
        
            
                
            
        


		
			 

			AMANÓN

			Tomo 2

			Una vida al natural.

			J. Alfredo Díaz G.

			 

			 

			Edición para libro electrónico.

			 

		


		
			Copyright y Legal

			©Copyright 2014 Jesús Alfredo Díaz García.

			Amanón

			Tomo 2: Una vida al natural.

			 

			Edición impresa ISBN-13: 9781705311790.

			All rights reserved.

			Cuarta parte de la Tetralogía Almas Gemelas.

			1ª edición: agosto 2015 en dos tomos.

			2ª edición: octubre 2019. En esta, por motivos editoriales y debido a la gran extensión de los dos volúmenes originales que excedieron las 800 páginas, cada uno se dividió en dos tomos. Del primero salieron:

			T1: El despertar de los siglos. T2: Una vida al natural.

			Otras novelas que componen la Tetralogía Almas Gemelas:

			Primera parte: Faysal al-Akram el Jeque. 978-1798729496.

			Segunda parte: Amina y Záhir. 978-1091023697.

			Tercera parte: La comunión de los ángeles. 978-1478250432.

			Diseño de portada: J. Alfredo Díaz G.

			Arte final: Gustavo Adolfo Díaz González.

			Colección El Guardafaro.

			J.Alfredo.Diaz.Garcia@gmail.com

			www.alfredodiazgarcia.com

			 

			Los hechos narrados en esta obra son totalmente irreales, fruto de la imaginación creativa del autor. Salvo los personajes históricos, políticos y públicos de actualidad o pasados que pudieran aparecer o ser mencionados, cualquier similitud o semejanza con personas de igual nombre o cargos que los utilizados en esta obra, bien sean existentes o que hayan existido, así como con posibles acontecimientos y situaciones reales, serán simple coincidencia fortuita.

			Salvo para las citas y cualquier otra excepción prevista en la ley respectiva, queda prohibida toda forma de reproducción por ningún medio y sobre cualquier tipo de soporte físico o digital; así como la distribución, la comunicación pública y la transformación de esta obra, sin contar con la autorización del titular de la propiedad intelectual de una manera expresa y por escrito. La contravención de los derechos señalados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.

			jad_g1-1911

			 

			 

			Tetralogía

			Almas Gemelas

			Última parte

			 

			 

		


		
			 

			A ella,

			porque siempre estará ahí

			presente en cada vida

			 

			 

		


		
			Almas gemelas

			Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.

			Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.

			Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.

			Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.

			Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:

			 

			Faysal al-Akram, El jeque.

			Amina y Záhir.

			La comunión de los ángeles.

			Amanón.

			 

		


		
			Personajes de este tomo

			Adolfo: Maestre templario a cargo del enclave de Chimantá.

			Adrastos: Monje fundador de la Orden.

			Albireo/Farid: Esposo de Aludra/Nachma.

			Alonso: Maestre templario a cargo del enclave del Kukenán.

			Aludra Estrella/Nachma: Esposa de Albireo/Farid.

			Amanón: Protagonista femenina principal.

			Bernardo: Fray Bernardo XXIII. Maestre General de los Templarios Negros: Los Custodios.

			Chïrikö Kapüy: Amiga de Wadaura. (Sig. Estrella Luna).

			Chïrikö Pa’ka: Hija 3ª de Wiluma. (Sig. Estrella de la mañana)

			Damián: Monje con la escoba, de la Orden Hospitalaria.

			Darïku: Hija 2ª de Wiluma. (Sig. Flor, adorno).

			Denébola Estela/Nuriyya: Esposa de Dubhe/Báhir.

			Deutrey: Monje fundador de la Orden.

			Dimitri: Maestre templario a cargo del enclave de los Urales y el Cáucaso.

			Dubhe/Báhir: Esposo de Denébola/Nuriyya.

			Eloy: Protagonista masculino principal.

			Farah Martha Sabina: Hija de Kalídora.

			Francisco: Monje de la Orden Hospitalaria.

			Gertrudis: Hermana celadora en el convento de España.

			Kalídora María Clara: Madre de Farah.

			Kayla: Madre de Nachma/Aludra.

			María Juana: Monja celadora en la Orden Hospitalaria.

			Munio: Maestre a cargo del enclave del Ptarí-tepuy.

			Najla: Madre de Farid/Albireo.

			Natalia: Madre de Angelines.

			Pietro: Monje fundador de la Orden.

			Prudencio: Monje de la Orden Hospitalaria.

			Raúl: Esposo de Rosa.

			Rodrigo: Caballero de los Templarios Negros.

			Roriwa Törön: Hijo menor de Wiluma. (Sig. Pájaro azul)

			Rosa/Farhana: Esposa de Raúl.

			Santiago: Maestre a cargo del enclave en el Roraima.

			Savir: Maestre templario a cargo del enclave en India.

			Sebás: Maestre templario a cargo del enclave en Canadá.

			Silo: Caballero de los Templarios Negros.

			Teresa: Madre Superiora del convento primigenius de España, miembro del Consejo Superior de la Orden.

			Urami: Hija mayor de Wiluma y mística señora de los sueños. (Sig. Tanagra musica: Ruiseñor de 7 colores, curruñata montañero).

			Venancio: Maestre templario del enclave de España.

			Wadaura: Hijo mayor de Wiluma. (Sig. Pájaro de moriche).

			Waira Tekatunsen: Padre de Wiluma. (Sig. Danta corredora).

			Warupe Inek: Madre de Wiluma (Sig. Noche fresca).

			Wiluma Chaimari: Piasán pemón. (Wiluma es el nombre pemón de un pájaro mensajero).

			Zarramín: Maestre a cargo del enclave del Auyán-tepuy.

			 

		


		
			CAPÍTULO 22

			Una Amanón al natural

			—¡Amäy!

			—¡Amanón! ¡Qué alegría me das, rume querida! Yo no esperaba verte tan pronto.

			Wiluma llevaba colgada del cuello la esmeralda en bruto que, en aquel poblado, la caracterizaba como una piasan, y vestía un simple guayuco rojo como la mayoría de las demás mujeres en el poblado. Aunque algunas no llevaban ni eso, sino apenas algunos cordones o estrechas tiras tejidas que usaban colocadas alrededor del vientre, por encima del pubis. Algunas llevaban un par de cordones que les cruzaban la espalda y el pecho por el medio de los senos.

			—¡Amäy!

			—¡Amäy!

			Fueron también los gritos alegres del hijo de cuatro años de Darïku y el de la niña de cinco años de Urami, que corrieron hacia sus madres.

			—¿Habéis tenido un buen viaje? —preguntó Wiluma.

			Urami dijo:

			—Sí, amäy, no hubo ningún contratiempo en la ida ni en el regreso ahora.

			Wadaura añadió:

			—Tú ya sabes, amäy, que nunca hay tropiezos si vamos con Amanón.

			—Mientras tengas el espíritu tranquilo —aclaró Urami—. Porque pareciera que los animales le salen al paso para verla.

			—Siempre ha sido así —dijo Wiluma—. ¿Ya se os olvidó aquella invasión de monos y de pájaros, unos días después de que ella llegó cuando era niña?

			—Los animales la buscan —dijo Roriwa Törön.

			—¿Cómo te fue a ti en la Misión, rume?

			—Yo me divertí muchísimo en la fiesta de cumpleaños de Amanón, amäy —dijo el joven—. Sobre todo con la broma de las velas que no se apagaban por más que las soplaban.

			—¿Kalídora les volvió a hacer la broma?

			—Sí. Luego los dos las hicieron flotar sobre la torta, las retorcieron, las fundieron y volvieron a convertir la cera en una velita. Fue muy gracioso.

			—Entonces, te fue bien. ¿Y a ti qué tal te fue, u-rume?

			—Yo lo pasé estupendísimo, toda la celebración fue muy linda —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Amanón, yo a ti no te esperaba en un par de meses, por lo menos. ¿A qué se debe que me des la alegría de tu regreso tan pronto? —preguntó Wiluma.

			—Amäy, yo tenía muchas ganas de enseñarle todo esto y de que tú lo conocieras. Él es Eloy.

			Él vestía con el cómodo conjunto negro que había usado durante los entrenamientos, con las hojas plateadas. Por su parte, Amanón llevaba nada más que el guayuco verde y sus adornos pemón, con los pechos al aire al igual que sus hermanas. Wiluma dijo:

			—Eso me figuré. Eloy, waküpe kuru auyesaman1. Es para mí un verdadero placer tenerte en nuestro pueblo. Como puedes apreciar, no son más que seis de nuestras casas tradicionales. No hay mucho que ver.

			Wiluma, sin darse cuenta, siguió hablando en su lengua pemón al saludar a Eloy. Él le respondió en el mismo dialecto arekuna:

			—Muchas gracias. Las casas ya son una excelente muestra de simplicidad y eficiencia, dignas de ver y de analizar. No obstante, a mí me parece que aquí hay mucho más que ver que las viviendas en sí mismas.

			—Pues que tus ojos vean aquello que tan solo ellos pueden apreciar. Será muy grato tenerte en mi tapüy.

			—Para mí es un placer conocerte, Wiluma Chaimari.

			Ella le dio una mirada a Urami y Amanón, quienes se encogieron de hombros, por lo que le preguntó a Eloy:

			—¿Cómo sabes lo de Chaimari?

			—¡Ah!, pues no lo sé. Me salió.

			Darïku dijo:

			—Lo que nos faltaba: otro como Amanón. Es que más igualitos no podían ser los dos.

			—Eloy, para mí también es un placer poder verte en persona, al fin —dijo Wiluma.

			—¿Al fin?

			—Yo llevo quince años esperando por este momento.

			—¿Por qué?

			—Porque tú tenías que venir aquí.

			—¿Tenía que hacerlo?

			—Sí. Estaba escrito que así fuera.

			—¿En qué hoja de qué árbol?

			—En todas ellas —dijo Wiluma sonriendo.

			—¿Y a qué se supone que tenía que venir yo aquí? Porque nunca me lo dijeron.

			—A buscarla a ella.

			La pícara sonrisa de Amanón apareció en su cara.

			—Yo que pensé que era en el Kukenán-tepuy donde tenía que encontrarla —dijo Eloy.

			—Allí la encontraste, pero era aquí adonde tenías que venir a buscarla —le aclaró Wiluma.

			—¿A buscarla para qué?

			Amanón se colocó frente a él, le echó los brazos al cuello y le dijo con su tono de voz más sensual:

			—Para ser lo que los dos tenemos que ser y para lo que nacimos. ¿O no quieres completarlo?

			—No soy yo quien va a luchar contra el destino para evitar algo que deseo. De haberlo sabido hubiera venido muchos años antes.

			Por las ardientes miradas de los dos, Wiluma dijo:

			—Sí, ya noto que lo hubieras hecho. Me parece que no te hubiera detenido nada.

			Haciendo un esfuerzo, Amanón se separó de él y quedó a su lado. Eloy dijo:

			—Yo me preguntaba cómo serían los lugares donde ella se crió. Tenía curiosidad por conocer esto.

			—Pues estoy completamente segura de que Amanón disfrutará enseñándote hasta el último rincón perdido —le dijo Wiluma—. Ella los conoce todos y es una excelente guía, y contigo se esmerará mucho más. ¿No es así, u-rume?

			Ella volvió a dar la sonrisa por respuesta. Darïku dijo:

			—A mí me parece que lo primero que Amanón le enseñará serán los rincones entre la fronda, precisamente.

			—Ella ya está grandecita para hacerlo y nadie la va a estar cuidando. Yo espero que esto te agrade, Eloy. Me gustaría muchísimo que te llegases a sentir bien entre nosotros.

			—Gracias, Wiluma. Me parece que así será.

			—Es muy linda esa ropa negra que usas, con esos adornos de hojas en color plata.

			—¡Los dos tenemos ropa igual, amäy! —dijo Amanón—. Es un caftán más largo, que mi abuela nos regaló con las mismas hojas bordadas en ambos lados. Ahora nuestras ropas son idénticas en todo.

			—Se ven muy bellos los dos vestidos de esa forma. Parecen hermanos —dijo Urami.

			—De manera que ya os vestís igual. Ya veo, entonces, cómo van las cosas. ¿Qué tal te fue por la selva?

			Eloy respondió:

			—Wiluma, yo había salido algo en pequeñas excursiones de un día con mi guardia y con Denébola. Esta ha sido una experiencia muy interesante y mucho más completa haciendo noches y durmiendo a la intemperie. Lo estaba deseando.

			—¿No tuviste problemas?

			—¿Si tuvo problemas? —preguntó Darïku—. Amäy, si ya con Amanón hay que ir con el corazón tranquilo, por todos los animales que la buscan y le salen al paso, viniendo ahora ha sido peor.

			—¿Qué sucedió?

			Roriwa Törön le explicó:

			—Si con Amanón ya nos salían, ahora resulta que Eloy también los atrae. Nos encontramos a tres cunaguaros. Él y Amanón jugaron con ellos como si fueran sus gatos. ¿Te imaginas eso? Además, nos siguieron los monos, las guacamayas y de todo lo que había por los árboles y en tierra. Incluso una danta grande.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—¡Sí, era enorme!

			—Amanón la acarició y estuvo hablando con ella —añadió Roriwa Törön—. Yo le dije que me dejara cazarla y traerla, que nos daría buena carne para todos.

			Wiluma dijo:

			—Y Amanón se enfadó ¿verdad?

			—Sí, se puso brava, como siempre que hablamos de cazar. De todos modos, no nos impidieron cazar y mi hermano y yo logramos unas buenas presas.

			—Ya veo que traéis buenas piezas. Vendrán muy bien y lo agradecerá nuestra gente. ¿Cómo te fue con las lluvias, Eloy? Ya habrás visto que nosotros no perdemos horas o días guareciéndonos, a menos que sean muy fuertes.

			—Ya lo comprobé. Pero no tengo inconvenientes en mojarme. Solo que en este ambiente tan húmedo la ropa tarda bastante en secar y termina volviéndose incómoda. Ahora ya no me extraña que los excursionistas de la ciudad se resfríen y enfermen.

			—Sí, nosotros lo sabemos muy bien —dijo Wiluma.

			Amanón dijo con cara de frustración:

			—Lo dice, pero a él como que no le incomodó para nada; no se quitó la casaca ni un momento.

			—Cosa que tú estabas esperando, ¿eh?

			Ahora Amanón sonrió con picardía y Darïku dijo:

			—Eso puedes jurarlo.

			—Para alguien que no ha nacido en la selva, la primera vez no resulta nada fácil caminar, mucho menos tantos días —dijo Wiluma—. Por lo general no hacen sino tropezar, enredarse con todo y quejarse.

			Roriwa Törön dijo:

			—Pues parece que él hubiera vivido aquí toda su vida.

			Wadaura corroboró:

			—Así es. Eloy no perdió ni un solo paso. Camina tan rápido como Amanón, que siempre va por delante. ¿Lo puedes creer, amäy?

			—En él sí.

			—Si ellos dos hubieran querido se nos hubieran perdido; como en ocasiones nos hace Amanón para divertirse, que juega al escondite con nosotros. Es que no dejan ni un rastro.

			—Él sube a los árboles tan rápido como Amanón —agregó Roriwa Törön—. También se puede balancear y saltar por las ramas como si fuera un mono.

			—Vaya. Así que los dos subieron juntos a los árboles.

			Wiluma lo dijo con una risueña picardía y Amanón le devolvió la sonrisa. Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Mientras buscaban frutas parecían los propios monos saltando y divirtiéndose.

			—En uno de esos rebrinques que tenían, Amanón se cayó de una rama —dijo Roriwa Törön.

			—¿Que ella cayó de una rama? —preguntó Wiluma con toda sorpresa ahora.

			—Sí.

			—Qué cosas tiene la vida. Yo nunca he visto a un mono o a un pájaro caer de una.

			—Es que la rama estaba resbalosa —dijo Amanón con su pícara sonrisa.

			—Ajá, resbalosa. ¿Y qué te pasó? —le preguntó Wiluma.

			—No le pasó nada porque Eloy la atajó en el aire —dijo Roriwa Törön.

			Chïrikö Pa’ka agregó:

			—Lo hizo con tanta facilidad como si hubiera sido una lechosa, y eso que Amanón pesa lo suyo.

			 Ante la sonrisa que tenía Amanón, Wiluma dijo:

			—Ajá, por supuesto: la rama estaba resbalosa y Eloy estaba debajo, casualmente, fue muy oportuno.

			Amanón le dio una deliciosa mirada a él.

			—Ellos colgaron el kamï juntos en las ramas para pasar la noche —agregó Darïku.

			—¡Ah! Eso sí que es más interesante todavía; me encanta muchísimo saberlo —dijo Wiluma dando otra sonriente mirada a Amanón—. Conque ya colgasteis el chinchorro juntos en la selva, que toda ella es tu casa. Qué de cosas escucho. Si fue así habéis tenido tiempo de sobra para conversar.

			Chïrikö Pa’ka dijo con toda su juvenil picardía:

			—Hablar yo no sé cuánto hablarían los dos, pero sí que se rieron bastante todas las noches.

			—Pues ya veo que Amanón se divirtió y a los dos les fue muy bien en el viaje.

			—Sí, por supuesto que a Eloy le fue bien —dijo Darïku—. Él estuvo muy interesado en todo, te lo aseguro. Él quería saber el nombre pemón y los usos que nosotros le damos. Te digo que no perdió detalle de nada, muy en particular de las piernas de Amanón. Es que no les quitó el ojo durante todo el viaje, pegado detrás de ella.

			—A las piernas y a todo lo demás —matizó Chïrikö Pa’ka.

			Amanón soltó la carcajada y su familia rio también. Eloy sonrió embelesado. Le fascinaba escucharla reír y aquella alegría y naturalidad que ella tenía. Wiluma dijo:

			—Lo dicho: ya veo que les fue muy bien a los dos, eso me contenta mucho. ¿Tenéis hambre?

			—Yo sí —dijo Amanón.

			—A ti ya ni te pregunto.

			—Por cierto, amäy, tenemos que hacer algo con este muchachote. Ahí donde tú lo ves tan grande y papeado no come sino arroz, papas, maíz, auyama y frutas. Vamos a darle cazabe, yuquita, mapuey, plátano y todo lo demás.

			—¿Sin la carne ni pescado? ¿Nada animal, tan solo lo mismo que comes tú? —preguntó Wiluma.

			—Sí, lo mismito que yo.

			—Amanón, si él nunca lo ha comido, ¿estás segura de que le caerá bien?

			—Por supuesto. Si a mí me va, a él también le irá bien. Los dos hemos nacido con las mismas restricciones alimenticias. Tú no te preocupes por eso.

			—Espero que tengas razón.

			—Ven, amäy, entremos, que tengo mucho que quiero hablar contigo y voy a cambiarme.

			—¿Cambiarte el qué?

			—Este wayiku. Me voy a poner el mosa.

			—Ajá. Tu mosa-ri-ten. Ahora ya veo por dónde vas tú con la prisa que llevas.

			Wiluma les dio a sus hijas una mirada de divertida picardía. Amanón le devolvió la sonrisa y le dijo:

			—Es que también tengo que contarte algunas cosas muy interesantes que me han sucedido. Estoy loca por decírtelas. Ha sido un cumpleaños precioso el que nos prepararon. Fue una lástima que no pudieras ir. ¡Y no te digo lo que me dieron! Ven, que te cuento todo, que es mucho.

			Cuando Amanón iba a entrar en la churuata con su madre, su hermano Wadaura le preguntó, señalando a Eloy:

			—¿Qué hago con él?

			—Presentárselo a todos y cuidármelo mucho.

			—Ajá, ¿pero quién digo que es, a-petöy2?

			Darïku dijo:

			—¿Qué petöy? ¡Él es a-tïyimü que al fin llegó!

			Amanon dijo a su hermano Wadaura:

			—Tú sabes quién es. Di que él es mío, será suficiente para que las mujeres me lo dejen tranquilo. —Ella cazó a Eloy mirándola de arriba abajo—. ¿Qué, no te has cansado de verme durante todos estos días, chico descarado?

			—No.

			—Pues no te canses nunca.

			—No lo haré, porque quisiera seguir dándome el gusto.

			—Tú sigue mirándome de esa forma tan deliciosa, que en unos momentos te vas a dar el gusto completico.

			Amanón entró en la churuata dejando afuera las risas de sus hermanas, que ya sabían por qué lo decía.

			§ §

			Dentro de la gran churuata, doce adultos y seis niños estaban reunidos en la hora de la comida.

			—¿De verdad que vinieron? —preguntó Wadaura.

			—Sí, Chïrikö Kapüy y su hermano mayor —dijo el esposo de Urami.

			—¿Qué quería ella?

			El abuelo Waira Tekatunsen le dijo:

			—Preguntó por ti directamente, así que tú nos dirás qué será lo que ella quería.

			Wiluma dijo:

			—Chïrikö Kapüy quería verlo. ¿Qué más? Porque él hace semanas que no va por su pueblo.

			—Hermano, ¿por qué no terminas de decidirte? Ya sabemos que ella te gusta y tú a ella —dijo Roriwa Törön.

			—Wadaura, tú ya tienes veintidós años. ¿Qué estás esperando? —le preguntó el esposo de Darïku.

			—¿No te agrada su padre? —preguntó el esposo de Urami.

			—No es eso.

			—¿Entonces?

			—Él es un buen hombre y me cae bien al igual que su mujer.

			—Tú también le caes bien y él no te va a decir que no. Además, su pueblo no queda tan lejos, si es por eso.

			—¿Acaso no tiene sitio en su tapüy? —preguntó el abuelo.

			—Sí hay sitio allí. Él tiene nada más que cuatro hijas y dos están solteras.

			—¿Entonces piensas levantar tu propia waipá3? —le preguntó el esposo de Darïku.

			—A mí me parece que Wadaura lo que no quiere es irse de aquí —dijo ella—. Si le dijeran que él puede traerse a Chïrikö Kapüy en lugar de marchar, yo estoy segura de que mañana mismo la tendríamos aquí metida.

			—Las cosas no son así —dijo su madre.

			—Yo no tengo prisa en casarme. De momento estoy bien como estoy —dijo Wadaura evasivo.

			Amanón estaba sentada enfrente de Eloy, en lugar de haberlo hecho a su lado, cosa que a su madre y hermanas les extrañó. Ella se levantó a buscar otra tapara con agua. Al igual que sus hermanas, Amanón vestía nada más que el pequeño manon mosa-ri-ten sujeto sobre el pubis, al que apenas cubría. Los ojos de Eloy fueron tras de ella devorándosela. Disfrutaba de la desnudez casi total que ella tenía, especialmente por detrás. Las curvas de las caderas y sus movimientos lo hipnotizaban. Cuando Amanón regresaba lo pilló y sonrió muy complacida.

			Urami le dijo a Eloy:

			—Veo que te ha gustado.

			—Sí, ya lo creo que sí. No me canso de mirarla.

			—Eso ya lo sé. Yo me estoy refiriendo al plátano hervido, no a Amanón, goloso.

			Todos rieron y el dijo:

			—Yo no había comido plátano antes. Está delicioso.

			Todavía riendo por lo anterior, Amanón le dijo:

			—Pues espera a que lo comas asado en las brasas. Es mi forma preferida.

			—Me pareció raro la primera vez que lo escuché mencionar, porque para mí el plátano es la banana.

			—Aquí llamamos cambur a la banana. El plátano es este grande. No es que no sea bueno para comer crudo, pero es mucho mejor cocinado. Según el grado de madurez que tenga se prepara de diversas formas. Cuando está algo verde puede aplastarse para hacer lo que llamamos tostones. También se puede hacer hervido, como ahora. Si está maduro se prepara asado y horneado. En otros lugares lo preparan también frito en lascas, pero nosotros aquí no hacemos frituras; yo no las soporto. Es un fruto muy versátil y nutritivo.

			—¿Qué tal la batata y el ñame? —le preguntó la abuela Warupe Inek, .

			—Tienen un interesante sabor contrastado. El cazabe sí me parece algo duro y seco —dijo Eloy.

			—Es porque esta torta es gruesa —aclaró Wadaura—. Es nuestro pan. Suele comerse remojado ligeramente para ablandarlo. Resulta delicioso para acompañar pescado o carnes.

			—Ya vi que lo habéis hecho de esa manera. ¿De dónde sacáis la harina con que lo preparáis?

			—De la yuca —dijo Wiluma.

			—¿La yuca no es este tubérculo que hemos comido en el hervido? —preguntó Eloy.

			—Esa es la yuca dulce. La harina para el cazabe sale de la yuca amarga. Es un proceso bastante elaborado, porque el líquido que suelta es venenoso y debe extraerse por completo; es la única forma de aprovecharla.

			El esposo de Urami dijo:

			—De ella también sacamos almidón y hacemos kachirí.

			—¿Qué es eso?

			—Es una bebida que obtenemos hirviendo la harina de la yuca amarga y dejándola fermentar; es bastante fuerte.

			—Ya la probarás —dijo el esposo de Darïku.

			—Me parece que no. Si tiene alcohol no será posible que yo la beba —dijo Eloy.

			—¿En esto también eres como Amanón?

			—Me temo que sí.

			—Lo que yo dije: los dos son igualitos —comentó Darïku.

			—Luego vamos a hacer otras tortas de cazabe que son más delgadas —dijo Wiluma—. Quedan tostaditas y crujientes y son una delicia. Para Amanón no hay nada mejor.

			—¡Oh, sí! Son deliciosas, muchísimo mejor que cualquier galleta de esas comerciales. Untadas con miel son riquísimas. Yo me peleo por ellas con Chïrikö Pa’ka y Roriwa Törön.

			Wiluma le preguntó a Eloy:

			—¿Sientes que algo no te haya caído bien?

			—No, realmente no. Me ha gustado todo y mi cuerpo lo está tolerando sin problemas.

			—Magnífico. Amanón tenía razón: ahora compruebo que puedes comer lo mismo que ella come. Eso hará bastante más sencillas las cosas.

			—Haberlo sabido yo todos estos años —dijo él.

			—Yo no entiendo cómo has podido crecer tanto y tan macizo, con las pocas cosas que comías —dijo el abuelo.

			—No sería variedad, pero comía lo suficiente. Aunque de niño la pasé bastante mal y fui muy delgado. Tardaron mucho en determinar qué alimentos eran los que me hacían daño que, al final, eran casi todos. Durante un tiempo comí nada más que patatas hervidas, arroz integral y frutas, porque comencé a rechazar incluso la lactosa. A partir de los cinco años fui mejorando algo y para los diez me había estabilizado. Aunque mi contextura cambió a partir de los trece, principalmente en los tres años que llevo aquí, que mi menú se amplió algo más.

			El esposo de Darïkule preguntó:

			—¿Ya tienes tres años viviendo en la Gran Sabana?

			—Sí.

			—¿Cómo va a ser? —dijo Amanón—. Cuando yo te sentí en el Ptarí-tepuy creí que acababas de llegar de España. ¿En dónde te tenían metido?

			—Excepto un año que estuve... bastante lejos, los otros dos los pasé casi por completo en el Auyán-tepuy.

			—¿Por qué allí?

			—Por lo que pude entender, el motivo principal fue el de mantenerme lejos del Kukenán-tepuy y el Roraima.

			—¡Lejos de mí! ¡Mamá y la abuela! ¡Esas redomadas granujas! ¡Ay, cuando yo las vuelva a ver! Ellas no querían que yo te sintiera. ¡Me han tenido apartada de ti durante tres años enteros! Tres larguísimos años. ¡Tú pudiste haber sido mi gran regalo de los quince!

			—¿Y de qué te extrañas, Amanón? —preguntó Darïku—. Ellas te conocen muy bien. Porque viendo lo que ha pasado ahora con vosotros dos, yo estoy muy segura de que si tú hubieras conocido a Eloy a los quince, ya tendrías un hijo y estarías esperando otro. ¿O no?

			Aquello hizo reír a todos. Los traviesos ojos de Amanón buscaron a los de Eloy y se entendieron muy bien. Ella dijo:

			—Quizás sí.

			Se volvió a levantar para regresar con una cesta de frutas. Se sentó de nuevo y le dijo a Eloy:

			—Toma, para que comas mangos, que ya he visto que te gustan bastante.

			La abuela le dijo:

			—Amanón, durante la comida no has hecho sino levantarte. No has parado quieta. ¿Qué mosca te ha picado hoy?

			—Sí. ¿Por qué será? —dijo Wiluma sonriendo también.

			Amanón no contestó con palabras. Lo hizo con una sonrisa rebosante de dichosa picardía.

			El esposo de Urami preguntó a Eloy:

			—¿Dónde aprendiste nuestra lengua? La hablas muy bien, como si hubieras nacido aquí. No tienes ningún acento.

			—Pues fue hace poco, de cuando conocí a Amanón; de ella fue que la aprendí.

			Darïku saltó:

			—¿Cómo que cuando conociste a Amanón? ¿Fue así, nada más? ¿Tú aprendiste nuestra lengua tan solo por verla a ella? ¡No nos vaciles, anda!

			—No lo estoy haciendo.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, muy en serio.

			—¿No te lo enseñaron los monjes en la Misión?

			—No. Fue cuando conocí a Amanón.

			Darïku preguntó:

			—¿Acaso eso se transmite por un beso volado que ella te tiró o fue cuando te lo dio de verdad? Pues si es así, entonces, ya te diré yo lo que aprenderás cuando tú y ella hagáis...

			—¡Darïku! —le gritó Urami pelándole los ojos—. ¡Chica, tú ya tienes veinte años, no eres una niña!

			—Ya, ya sé. No lo digo. Son cosas que no deben decirse.

			—Darïku no se las piensa, definitivamente —dijo Chïrikö Pa’ka meneando la cabeza.

			Wiluma sonreía divertida con la situación, más que nada por ver la gozosa expresión de Amanón mirando a Eloy.

			—¿Y cómo hiciste para aprenderlo? —preguntó el esposo de Urami.

			Esta le aclaró:

			—Fue una unificación de conocimientos entre ellos dos.

			Darïku preguntó:

			—¿Y cuándo fue que hicieron eso que no me enteré?

			—Se produjo el primer día que nosotros llegamos, cuando Amanón y él se dieron la mano y unieron sus auras de forma física. Me lo dijo Sabina.

			—¿Aquello? Pues sí que fue más fuerte de lo que pensé.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Es cierto, ahora que lo pienso. Cuando llegamos él habló en venezolano con Amanón. Comenzaron a hablar en arekuna después de que pasó aquello. ¿Y tú no sacaste nada de él, Amanón?

			Ella dijo rebosando picardía:

			—Sí, claro. Yo ahora también sé las cosas que él sabe. Espero que sean todas.

			Darïku volvió a saltar:

			—¡¿Pero qué me dices?! Si solo con daros la mano pudisteis hacer eso, yo quisiera veros después de que...

			Ante la nueva pelada de ojos que le volvió a echar Urami, Darïku añadió con tono resignado:

			—Ya me callo. No quisiera ver nada.

			Wiluma le preguntó a Eloy:

			—¿Te apetece algo más?

			—Que no sea yo —dijo Amanón con toda su picardía.

			—No, gracias. Si como algo más no me voy a poder levantar. Todo ha estado muy rico.

			—¿Qué te gustaría hacer ahora? —preguntó Wadaura.

			—Y que no sea conmigo —se apresuró de nuevo Amanón.

			El esposo de Urami dijo:

			—Nosotros vamos a ir a pescar. Si quieres puedes venir.

			Urami añadió:

			—Y si te parece, mañana puedes acompañarnos hasta el conuco. Queda como a media hora.

			—Me parece muy bien. Porque me gustaría ir conociendo vuestra cultura, costumbres y modo de vida tradicional.

			—¿La tradicional?

			—Sí, la que vosotros procuráis llevar aquí alejados del hombre civilizado y todos sus múltiples problemas, por lo que veo y le tengo entendido a Amanón.

			Con una sonrisa burloncilla, ella le dijo:

			—Para experimentar este modo de vida como tiene que ser, muchachote, tienes que empezar por quitarte toda esa ropa inútil que llevas encima y vestir como un pemón.

			—Eso es cierto —dijo el esposo de Urami.

			—¿Te atreverías? —le preguntó Amanón retadora.

			Eloy le sostuvo la mirada igualando su sonrisa.

			—¿Y por qué no habría de hacerlo? Yo no tengo ningún reparo en ello.

			—¿No temes... resfriarte con tan solo un wayiku puesto?

			—Nunca me he resfriado y vengo de un país en el que hay inviernos nevados y muy fríos. No será ahora que empiece, me parece a mí.

			—Me complace mucho tu buena disposición. Ya veremos el resultado. ¿Te encargas tú de él, hermano?

			—Nosotros nos encargaremos de transformarlo. Tú déjalo en nuestras manos —dijo Wadaura divertido.

			Φ

			 

			
				
					1	Saludo que equivale a bienvenido y kuru encierra cariño y respeto, mientras que waküpé auyesamán, nada más, está exenta de afecto y es usada para los extraños.

				

				
					2	Tu amigo. La expresión es válida para ambos sexos, por lo que petöy puede significar amigo o amiga.

				

				
					3	Malocas o churuatas tradicionales de base circular y techo cónico.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 23

			La transformación de Eloy

			Las seis mujeres estaban sentadas afuera de la vivienda conversando de forma animada, mientras la niña de Urami y los cuatros varones mayores jugaban con otros niños alrededor. El abuelo Waira Tekatunsen se encontraba sentado junto a la puerta de la churuata, entretenido con el niño de Darïku. Esta, más parlanchina, era la encargada de referir a su madre y a su abuela lo ocurrido desde que Amanón se encontró con Eloy. Las dos no hacían más que reír.

			—Después de que sucedió aquella explosión de luz entre ellos dos, que así sería de fuerte que los tiró de culo, si Sabina no la separa de él creo que Amanón lo hubiera besado, a las primeras de cambio.

			—¿Tanto así? ¿Nada más conocerse?—preguntó su madre.

			—¡Es que a ella le dio un no sé qué! ¡Tenías que haberla visto, amäy! Amanón estaba como en la luna, completamente perdida, y me decía: ¿Darïku, viste cómo me miraba las piernas? Le gusté. Es bello. ¡Estoy enamorada! —dijo remedando a su hermana.

			Todas soltaron la carcajada, Amanón la que más.

			—¿Y no es cierto que es bello? —preguntó ella.

			—Sí, lo es mucho —dijo la abuela Warupe Inek.

			—Se ve un muchacho fuerte y muy ágil —dijo Wiluma.

			—Será un buen marido —añadió la abuela.

			Urami preguntó:

			—¿Y después de la pelea que tuvieron, qué?

			—¡Aquello no fue una pelea! —saltó Darïku—. Yo no sé lo que habrá sido, pero pareció más un cortejo de monos. Después de que rebrincaron todo lo que quisieron y más, como los propios monitos jugando, Amanón quedó de piedra cuando Eloy le puso las manos en la cintura, como si nunca antes la hubiera tocado un hombre. Cuando ella le agarró la cara yo me dije: Ya está, ahora sí que mi hermana lo besa, se le monta encima y se lo tira aquí delante de todos.

			—Es verdad —intervino Urami—. Yo os aseguro que nosotras nunca habíamos visto a Amanón tan trastornada por un hombre como ese día.

			—¿Tanto te gustó él? —le preguntó Wiluma.

			—¿Cómo puedes preguntármelo? ¿No has visto lo bello que es? ¡Estoy enamorada! ¡Él es mi esposo! Lo he estado esperando desde que nací. Nunca me hubiera imaginado que sería tan lindo.

			—Y ella terminó besándolo —dijo Darïku.

			—¿Lo besaste?

			—Amäy, yo estaba loca de ganas y él que me provocó para que lo hiciera. No me pude aguantar. ¡Ay, me tiene trastornada! Y eso que todavía no lo he visto sin ropa. Estoy loca por que se la quite.

			—¿Ves lo que te digo, amäy? Le dio fuerte —dijo Darïku—. ¡Es que se volvió tonta! Bueno, los dos. Los hubieras escuchado hablar en el cumpleaños: que si yo te digo, que si tú no me dices; que si tú me preguntas, que si te pregunto yo. ¡Huy, cuántas tonterías se dijeron! Yo tuve que marchar para no escucharlos. ¡Ah, sí! Después de que picaron la torta le dieron los regalos a Amanón. Eloy le colocó el hermoso tocado de esmeraldas y perlas, hablaron algo que yo no alcancé a escuchar bien y Amanón lo besó delante de frailes y monjas.

			—¿Qué te dijo él? —preguntó la abuela.

			—Dijo que me amaba. No pude resistir —dijo Amanón.

			—Los hubierais visto en un baile tradicional de Siria o de por allí, según me dijo Aludra —les contó Chïrikö Pa’ka—. Los dos se vistieron con ropa que María Clara trajo especialmente para ese baile.

			—¡Ella también se trajo a músicos y bailarines! —añadió Darïku—. ¡Dieciocho personas y los instrumentos musicales! ¿Os imaginas cuánto le habrá costado eso?

			—Y no los trajeron de Caracas, como tú pensabas, Darïku, sino desde Siria. Me lo dijo el hermano Francisco. ¡Y en un avión de ellas, directamente hasta Puerto Ordaz! ¡Luego en ese enorme helicóptero!

			—¿Cómo? ¿María Clara y Sabina tienen aviones? Si es lo que yo pensaba, esa familia tiene que ser más que millonaria —dijo Darïku—. Ellas dos bailaron hasta decir basta. Usaron unos vestidos preciosos, similares al que tenía Amanón, pero de color azul. ¡Huy cómo se divirtieron! No, definitivamente, esas dos no son monjas; a mí que no me vengan con cuentos chinos. ¿De verdad, amäy, que la familia de ellas fueron reyes? Urami me lo dijo.

			—Sí, sus antepasados fueron grandes reyes por varias generaciones —dijo Wiluma—. María Clara no lo fue también porque no quiso.

			—¿Ella iba a ser reina?

			—Sí.

			—¿Y cómo fue que terminó siendo monja? Si acaso lo es.

			—Eso es otra cosa distinta. Ella y Sabina son de una familia muy próspera y poderosa. La Casa Mística de la Luna Verde de Otoño es quizás la más rica del mundo, pero ellos son muy callados y nada ostentosos. Tienen un palacio y ya veis dónde están metidas viviendo en cuevas. Esas mujeres son muy bien apañadas para todo y nada remilgosas.

			—¿La más rica del mundo? Ya me parecía a mí. Porque con esos dos caballos que le regalaron a Amanón, las esmeraldas, diamantes y demás... ¿Y es cierto que todo lo que tienen es de Amanón y de Eloy? —preguntó Darïku.

			—Eso te lo podría decir Amanón, ahora que recuperó sus vivencias de la vida pasada. Es algo más difícil de explicar y yo no estoy al tanto. Porque la familia de María Clara ya era muy rica, al igual que el padre que Amanón tuvo cuando fue Amina. Pero sí, Amina y Záhir tenían una fortuna inmensa que ellas les han administrado durante todos estos siglos, y que ahora es de Amanón y de Eloy.

			—¡Mi hermana es multimillonaria! —dijo Chïrikö Pa’ka—. ¿Y por qué has estado viviendo aquí, Amanón? ¿Por qué tu madre, la diosa blanca, no te envió a vivir con ellos rodeada de grandes lujos?

			—Hermana mía, aquí es donde yo he sido más que millonaria en amor, en libertad, en felicidad y en todo lo que podía desear. Salvo por la ausencia de mi esposo amado y gemelo eterno, he tenido cuanto he querido sin que nada me faltara: eso es el lujo. Porque no creo que el lujo y la abundancia se midan por la cantidad de dinero que se tenga y el oropel, ni por vestir de alta costura, las posesiones y el tamaño de la mansión donde vivas y los vehículos en que viajes. Ya he vivido en lujosos palacios, ahora lo recuerdo muy bien.

			—¿Palacios como esos de los cuentos?

			—Sí, cuando fui Amina. El amoroso espíritu superior, que nuevamente me dio la vida como madre, pudo muy bien haberme enviado con mi mamá Farah y con mi abuela, para que ellas siguieran criándome en su palacio. Las dos hubieran vuelto a ser las mujeres más dichosas del mundo, y yo la niña más amada y consentida. Pero esta vez no tenía que ser en Siria, Turquía o España. Ni tan siquiera en el Kukenán-tepuy. Por alguna razón tenía que ser aquí en estas selvas y con vosotras. Ya que no podían ser ellas, no había en el mundo mejor familia que vosotras ni mejor madre y abuela que las que he tenido.

			—¡Oh, muchas gracias, maravilloso regalo que el cielo y la selva nos hicieron! —dijo Wiluma.

			Su abuela preguntó:

			—Amanón, estás segura de que ahora, después de que lo sabes y de que conoces todo eso, ¿no hay ningún otro sitio donde hubieras querido crecer?

			—Kokó, te aseguro que en esta vida no hay ningún sitio donde yo hubiera querido crecer, sino en estas selvas y con vosotras: mi amada familia. Porque aquí jamás me faltó ni una pizca de amor, y más consentida no pude estar.

			—Gracias, Amanón, eso ha sido muy lindo —dijo Urami.

			—Yo os digo, hermanas, que este collar y este tocado de negras y rojas peonías, yo los he usado con el mismo orgullo que si hubieran sido de turmalina negra u ónice, rubíes, andesina y circón. Estas selvas, que me hablan con dulce y melodiosa voz, son mi gran palacio vivo de jade, de esmeraldas, peridotos y de jaspe; de diamantes, de zafiros, amatistas y de ágatas, al que yo no necesito llenar con sirvientes. Porque sus animales son mis amados súbditos incondicionales, mis mascotas, mis amigos y mis hermanos.

			—Muchas gracias por sentir así, u-rume, eres todo un amor. A ver, seguid contando de la fiesta de cumpleaños.

			Darïku dijo:

			—Después de que bailaron todos, incluidos los morochos... ¡Ay, esas Aludra y Denébola sí que son alocadas y divertidas! Sobre todo Denébola. Ella vive diciéndole cosas picantes a su esposo y haciéndole arrumacos, siempre buscándolo. Qué mujer tan enamorada y ardiente.

			—Ya te perdiste por las ramas —dijo Chïrikö Pa’ka.

			Urami agarró la vez y prosiguió contando:

			—Después de que todos bailaron, Amanón y Eloy quedaron solos en el medio, sumergidos en su propia selva y aislados de todo. ¡Huy, cómo se miraban!

			—¡Sí, bailaron ellos solitos! —añadió Darïku retomando de nuevo la narración para sí—. Hubierais visto el bailecito que se mandaron mirándose a los ojitos. Aludra me dijo que era un baile de seducción. Os aseguro que yo jamás había visto a Amanón de aquella forma.

			—De verdad que no.

			—¡Amanón se lo estaba comiendo con los ojos y se relamía como si él fuera miel pura! Ella daba vueltas alrededor de Eloy; se le acercaba, le movía las pestañitas y lo miraba de ladito. Lo rozaba con el cuerpo, sonreía, se alejaba de nuevo y daba un giro para volver otra vez. En unos pocos momentos, Amanón lo tenía más envuelto que una anaconda. ¡Se lo estaba tragando completico!

			Todas ellas rieron a más no poder imaginándose el baile y la actitud de Amanón. La abuela lo estaba disfrutando más que ninguna. Darïku prosiguió relatando:

			—Yo estaba esperando nada más a ver el momento en que Amanón se incendiara, porque era fuego puro. Eloy no se quedaba atrás tampoco, no os creáis. Porque ahí donde lo veis, él no es de los que mea fuera del perol ni por equivocación; él sabe muy bien lo que está haciendo en todo momento. Yo nunca había visto a un hombre tan seguro de sí mismo. Aunque parezca tan aposentadito, el chico lleva el fuego por dentro; es muy engañoso. Que ya me di cuenta.

			—Dímelo tú, rume, ¿él lleva el fuego por dentro? —le preguntó Wiluma a Amanón.

			—¡Ay, sí! Pero es solo para mí, nada más que para mí. Es un fuego que me calienta y me da vida y alegría.

			—Sí, tú también le das vida y alegría y lo calientas bien caliente —dijo Darïku—. Estoy segurísima de que Eloy tenía el palito bien levantado. Porque ningún hombre resiste un bailecito como el que tú le montaste.

			Soltaron las carcajadas de nuevo y la abuela preguntó:

			—¿Tan así fue?

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—De verdad, kokó, así mismito. Si Sabina no la hubiera agarrado cuando terminó aquel baile, yo creo que Amanón lo besa de nuevo en la boca y mucho más.

			Darïku añadió:

			—Y quién sabe qué más hubiera hecho ella esta vez.

			—Las tres sois una cosa seria, mucho más que Denébola y Aludra —dijo Amanón.

			—¿De verdad que lo hubieras vuelto a besar? —le preguntó la abuela.

			—Lo habría besado, sobado y comido.

			—¿Lo veis? —dijo Urami.

			—Es que yo estaba al límite. Siempre me pasaba con ese baile. Pero no estábamos delante de todos, estábamos fuera de este mundo.

			Darïku preguntó:

			—¿Veis lo que digo? Los dos estaban en otro planeta.

			—U-rume, de verdad que estás perdidamente enamorada de él —dijo Wiluma—. En lo poco que os he observado, desde que llegasteis, nunca he visto a otra chica con tal pasión. Aunque no sé de qué me extraño: tu fogosidad es única e inigualable. Es parte de esa naturalidad tan hermosa que tú tienes, y ya estamos viendo también tus artimañas de seducción. ¿Por qué te pusiste el mosa en cuanto llegaste? ¿Qué prisa tenías?

			—¿Necesitas preguntárselo, amäy? ¿Y para qué iba a ser? Para que Eloy le viera mejor el culo —dijo Darïku.

			Otra vez echaron a reír y Chïrikö Pa’ka dijo:

			—En cuanto salimos del Kukenán-tepuy y montamos en la curiara, Amanón dijo: ¡Ay, esto me molesta para remar! Y se quitó el corpiño.

			—¡Ella estaba más que loquita por darle el gusto y enseñarle las tetas! —dijo Darïku—. Porque es que Eloy estaba ansioso por vérselas completas.

			Urami agregó:

			—Si por darle el gusto a él fuera... Yo llegué a pensar que ella se iba a quitar el wayiku también.

			—Vosotras también os quitasteis los corpiños, así que no digáis —dijo Amanón.

			—Claro que sí, nosotras nos los ponemos cuando estamos llegando a la Misión, que hay tantos frailes y otros hombres. Nos los quitamos en cuanto montamos en la curiara para regresar. Pero es que tú hiciste de aquello todo un alarde exhibiéndote para Eloy.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Y ahora se puso el mosa más pequeño que tiene. Eso por decir que tiene algo puesto por delante.

			Urami dijo:

			—Es para ir llevando a Eloy poco a poco, no sea que se atragante. El pobre ya se está quedando bizco.

			—Sí. Un poco más y tendremos que recogerle los ojos del suelo —añadió Darïku.

			—Y eso que apenas llevamos aquí unas horas. Vamos a tener que ponerlos a dormir bien lejos uno del otro.

			—¿Para qué? —preguntó Wiluma—. ¿No decís que colgaron los chinchorros juntos en los árboles? Allí tuvieron la libertad de hacer todo lo que hubieran querido. Yo no me voy a poner a vigilar si se acuestan los dos en uno o no.

			—Sí, eso es cierto —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—¿No os fijasteis la de veces que Amanón se levantó durante la comida? —preguntó Urami.

			—Claro que nos fijamos —dijo Wiluma.

			—¿Para qué creéis que habrá sido?

			—Para que él la mirara, ya lo sé. Eso me quedó muy claro.

			—Amanón ya le enseñó a Eloy todo lo que ella tiene de mujer, sin guardarse nada —dijo Darïku.

			Wiluma dijo:

			—Si ella quiere regalarle los ojos a Eloy hace muy bien, es muy libre de hacerlo. ¿Acaso él no es i-tïyimü?

			Chïrikö Pa’ka agregó:

			—Y de qué forma la miró él, porque el muchacho no se reprime, es también de lo más natural. Es que Eloy ni siquiera lo intentó disimular.

			—No puede. Los ojos se le escapan tras de Amanón como los pollitos corren tras la gallina.

			—Pues ella logró muy bien sus propósitos porque Eloy no le quitó ojo de encima —dijo Urami.

			—¿Por qué creéis que Amanón también se le sentó en el frente durante la comida y no al lado? —preguntó Darïku.

			—¿Por qué las mujeres nos sentamos frente a un hombre con las piernas abiertas, si no es para que él nos la vea? —le preguntó a su vez Chïrikö Pa’ka—. Tú preguntas cada cosa.

			Amanón dijo:

			—Sí, vosotras habláis de mí. Yo no sé por qué os extraña que me haya cambiado ahora el wayiku por el mosa, si vosotras dos también lo hicisteis. ¿Por qué, si estaba él?

			Urami dijo:

			—Porque es lo que hacemos cuando llegamos. De esta manera es como nosotras vamos aquí, y porque Eloy no resultó ser un tupokén.

			—Sí, la primera vez pensé que lo era —añadió Darïku—. Pero ya nos dimos cuenta de que Eloy tiene ojos para ti nada más. Él no le ha dado ni una sola mirada especial a ninguna de las otras mujeres.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Pues a mí no me hubiera importado que él me mirara como mira a Amanón, aunque hubiera sido una sola vez, una solita. ¡Ay, me da rabia!

			—Yo me fijé que nos miró a todas igual que si estuviéramos vestidas de monjas —dijo Wiluma—. Amanón, en los limpios ojos de tu gemelo no hay la curiosidad morbosa ni la lascivia del espanyoro, del karaiva, del megoro y demás extranjeros; él parece pemón. Eloy nos mira a todas de una manera tan natural que no nos hace sentir incómodas; como si tuviéramos a un hijo pequeño delante.

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Nos mira a todas de esa misma forma, menos a ella.

			—A mí él no me hace sentir incómoda —dijo Amanón.

			—¡Claro que no! ¡Si no buscas sino que te mire! Ya nos dimos cuenta de cuánto lo disfrutas, ¡muérgana! —dijo Darïku.

			Todas volvieron a reír y Chïrikö Pa’ka le preguntó:

			—Amanón, ¿qué se siente cuando él te mira de esa manera tan ardiente?

			—¡Ay, yo me siento toda una mujer! La más hermosa y deseada de la tierra. ¡Él me desea!

			Darïku le dijo:

			—Muchos hombres te han deseado y tú nunca reaccionaste ni siquiera en los bailes, que una se calienta por demás.

			—Sí, pero él es él. ¡Me encanta que me mire de la forma como lo hace! Yo quiero tener todo su interés y como mujer me siento orgullosa de lograrlo.

			Wiluma dijo:

			—Así es, siéntete orgullosa, hija mía, porque él tan solo tiene ojos para ti, como dijo Darïku. Esos son los ojos de un verdadero enamorado mirando a la mujer que ama.

			La abuela añadió:

			—En ellos no hay nada de morbosidad, sino la admiración y el verdadero deseo ardiente de un esposo. En sus ojos hay algo que nunca hubo en los otros hombres que te han mirado y deseado.

			—¿Verdad que sí? ¡Me encanta la forma como él me mira! Me hace sentir toda una mujer y despierta mi pasión. ¡Estoy deseando sus caricias! ¡Ya quiero verlo desnudo!

			—¿No vas un poco rápido? —le preguntó Darïku.

			—¿Rápido? ¡Si ya llevo tres semanas deseándolo! ¡¿Pero qué digo?! ¡Llevo toda la vida esperando por él! Ahora, al recordar lo que los dos fuimos en nuestra vida anterior y todo lo que disfrutamos de nuestro amor, me hace desearlo todavía más. ¡Adoro esos ojitos verdes y la forma como se mueven cuando me miran!

			Chïrikö Pa’ka dijo con toda su picardía:

			—Por supuesto. Cómo no. ¿Pero solo los ojitos? ¿Ninguna otra cosita de él que también se mueva y se ponga dura cuando te mira?

			—¡Huy! ¡Esa parte la deseo con locura! Quiero agarrárselo, ¡agarrarlo, agarrarlo! —Todas soltaron la carcajada por la expresión y los gestos que Amanón hizo con las manos—. Pero ni tan siquiera se lo he visto todavía. Por los momentos me conformo con sus ojitos.

			Darïku dijo:

			—Cuando te mira, es fácil darse cuenta de que esos ojitos verdes ya tú los tienes bien ensartados adornando tu mosa como si fueran cuentas.

			Urami y Chïrikö Pa’ka entonaron ahora parte de una antigua canción infantil:

			—Para mi wayiku, para mi wayiku lo ensarté, yo lo ensarté.

			—¡Lo ensarté, lo ensarté, lo ensarté! —completó Amanón y ellas echaron a reír—. Pero no es en mi wayiku que yo llevo sus ojitos ensartados; los tengo ensartados en mi corazón.

			—Será, pero él no te mira el corazón, sino lo que está por fuera de él; que no le quita el ojo a tus tetas —dijo Urami.

			—Sobre todo te mira el mosa —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Amanón lo que está deseando tener de Eloy no son sus ojitos nada más ensartados en su mosa, sino a él bien ensartado en otra parte bajo el mosa —dijo Darïku.

			Todas rieron a cual más.

			—¿Es eso cierto, u-rume? —le preguntó Wiluma.

			La pícara sonrisa de Amanón fue suficiente respuesta.

			Darïku dijo:

			—¡Ay, no os hemos contado esto! Eloy no tenía un kamï para el viaje y Amanón planeaba dormir juntos en el de ella. ¿Os imagináis eso?

			—Rume, en el chichorro pequeño no caben dos adultos. ¿Qué pensabas hacer?

			—¿Qué iba a pensar? Ella lo que quería era estar toda la noche debajo de él —dijo Urami.

			—Y otro poco encima —añadió Amanón.

			—Con lo que él debe de pesar.

			—Eso ni se nota.

			Darïku dijo:

			—¿Os imagináis a los dos cada noche en eso? Con lo caliente que está Amanón hubiera llegado aquí bien preñada.

			—Cuando lo encontré en el Kukenán-tepuy, los primeros días deseaba con toda intensidad hacer el amor con él. ¡Huy, qué ganas tenía yo! Me ardía todo. Ahora que veníamos cambié de planes. Decidí que no lo iba a hacer todavía.

			—¿No? ¿Y cómo te ibas a controlar teniéndolo a él más que cachondo encima de ti en el chinchorro? ¿Solo porque traía ropa? Si no hay más que ver cómo lo miras.

			—Lo que yo quisiera saber es cómo pensaría Amanón controlarlo a él —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Así es. Ningún hombre aguanta tener a una mujer desnuda debajo y no ensartarla —dijo Urami.

			—Ni debajo ni encima —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Sobre todo con las ganas que Eloy le tiene. Sabina les estropeó sus ardientes planes y Eloy ha tenido que conformarse con mirarla y remirarla —dijo Darïku.

			—Eloy te mira todo, lo traes de cabeza —dijo Wiluma—. Pero la forma en que lo hace es tan adorable que en lugar de que nos sintamos molestas nos resulta divertido. Si hubiera sido otro hombre, yo ya lo hubiera puesto en su sitio. Incluso Wadaura, que siempre ha sido tan protector contigo, no hace sino reír viendo las expresiones que tiene Eloy. Me queda claro que le ha caído muy bien. Wadaura ha dicho que Eloy es el guerrero más poderoso del que haya sabido nunca, que es capaz de destruir montañas con sus rayos de luz.

			—Y es cierto —dijo Darïku.

			—Amanón, pensé que usarías el hermoso tocado de esmeraldas y perlas que te dieron —dijo Urami—. Se te veía precioso con tus ropas negras de hojas bordadas, y el pañuelo negro que te pusiste cubriendo la cabeza. Pero lo dejaste allí.

			—¿Usar ese tocado aquí en la selva? ¿Estás loca? Si se me rompe el de peonías no pasa nada, hay muchas más en los árboles por ahí. Pero esa joya tiene más de novecientos años. Si se me engancha, se rompe y pierde alguna gema me siento a llorar un año.

			§

			Amanón estaba sentada de frente hacia la puerta de la churuata. Calló, estiró el cuello, abrió los ojos como dos grandes tortas de cazabe y musitó:

			—¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios; ay, Dios!

			De un salto se puso de pie y las demás voltearon a ver. Wadaura, Roriwa Törön y sus dos cuñados salían con Eloy entre ellos.

			La sonriente Wiluma les dijo en voz baja a sus hijas:

			—Yo había dicho que él me parecía un muchacho fuerte, pero no esperaba esto.

			Eloy estaba vestido nada más que con el guayuco masculino de tela de color rojo. En los bíceps llevaba dos anchas bandas tejidas, adornadas con dibujos geométricos en blanco y negro. Otra banda, más delgada, le circundaba la cabeza por la frente sujetando su cabello negro que estaba bastante largo. Al cuello llevaba un collar de grandes peonías.

			Wadaura anunció con aire satisfecho:

			—Aquí está él. A ver qué os parece. Hemos tenido que agarrar uno de tus collares de peonías, Amanón, porque fue lo único que le gustó.

			—No ha querido ponerse nada más, pintarse ni usar plumas, pero está listo —dijo el esposo de Urami.

			Darïku también miraba a Eloy con los ojos tan grandes como dos arepas andinas, y murmuró:

			—¡Uf! Este chico sí que ha hecho ejercicio.

			—No tiene nada de barriga —añadió Chïrikö Pa’ka.

			El esposo de Darïku hizo que Eloy diera una vuelta para que ellas lo pudieran ver completo.

			—Eso sí que es un culo —dijo Darïku.

			—¡Muchacha, pero no lo digas tan duro porque él te va a oír! —le recriminó su abuela.

			—¿Qué os parece? —preguntó Wadaura—. Creo que si le teñimos un poquito la piel y le redondeamos el pelo parecerá casi uno de nosotros.

			Amanón estaba petrificada. Solo sus ojos se movían y bailaban mirando a Eloy de arriba abajo.

			—Huy, ahora sí que a esta le da algo —comentó Urami.

			—Vamos a tener que vigilarla muy bien esta noche o se cambia para el chinchorro de él —añadió Darïku.

			La mano de Wiluma, moviéndose ante sus ojos, fue lo que hizo pestañear a Amanón y reaccionar.

			—Rume, ya veo que es muy lindo y está muy bien. También noto cuánto te gusta, pero trata de controlarte un poco. Todo el pueblo se va a dar cuenta de lo que te está pasando. Parece que nunca hubieras visto a un hombre en wayiku.

			—A él no. ¡Ay, Dios!, qué rico está.

			Amanón lo dijo también en un susurro y sin salir de su embeleso. Wiluma se le puso en frente para que ella no lo siguiera mirando. Amanón, con los ojos como una hipnotizada y una deliciosa sonrisa de satisfacción, movió la cabeza a un lado para poder verlo por encima del hombro de su madre. Wiluma se movió un poco hacia ese lado y Amanón se inclinó para mirar por el otro.

			—Vamos, nena, reacciona.

			—¿No es hermoso? Qué buenote está y es todo mío.

			—¿Se te metió en los ojos y no lo puedes sacar? Venga, espabílate o te echo una tapara de agua fría, ya verás qué rápido se te sale.

			—Ya. Ya se me está pasando —dijo Amanón pestañeando repetidas veces.

			Wadaura dijo:

			—Es un wayiku de mi hermano. Eloy es bastante más alto y le queda algo pequeño, para mi gusto. ¿Qué os parece a vosotras? ¿Está pequeño?

			Amanón negó reiteradamente con la cabeza.

			—¿Te parece que está bien con este, Amanón?

			—¡Sí, sí, sí! —dijo ella moviendo la cabeza con rapidez.

			—¿No crees que tendría que ser más largo?

			—¡No, no! Así, así está bien.

			Amanón se dio cuenta ahora de la forma admirativa en que también Chïrikö Pa’ka miraba a Eloy. Le dijo con una sonrisa burlona y su tono más punzante:

			—Hermana, deja de mirármelo de esa manera. ¿Acaso me lo quieres quitar?

			—¡No, no es eso, Amanón! ¿Cómo se te ocurre? Yo no te haría eso. Es que me ha llamado mucho la atención.

			—¿Qué cosa? —preguntó Eloy llegando junto a ellas.

			—Que no tienes ninguna picadura de zancudo ni de mosquito puri-puri. Tu piel está como la de un recién nacido.

			—Hasta ahora no me han picado.

			—¿En tres años que llevas por aquí no te han picado? ¡Tú eres igual que Amanón! —dijo Darïku—. Nosotras nos untamos jugos de plantas para que no nos piquen, pero ella no necesita nada.

			—Me alegro mucho por ti, chico lindo. Así te podré llevar a cualquier parte sin problemas —dijo Amanón que era toda una sonrisa.

			Eloy le preguntó:

			—¿Es de esta manera como querías verme?

			Con ojos bailarines, Amanón se le acercó de frente, muy cerca, casi rozándolo y haciendo esfuerzos para controlar sus manos que estaban ansiosas por agarrarlo. Lo miró y remiró y volvió a mirar dijo:

			—Sí, así mismito.

			—¿Soy lo que esperabas?

			—No. Superas mis expectativas, ojitos verdes. Tú no puedes ser real. Estás... Apötöpö-chy, amoine.

			Ella se lo dijo casi en un lloriqueo derritiéndose en la última declaración. Wiluma intentó aguantar la risa por la actitud de Amanón y porque había escuchado sus palabras; interrumpió aquello diciendo:

			—Eloy, ahora sí estás en mejores condiciones para evaluar nuestro modo de vida en estas selvas. Espero que te sientas cómodo vestido de esa manera. Aunque me parece que, antes que nada, necesitarás comenzar por conocer algunas de nuestras costumbres sociales, muy en particular las que son entre un hombre y una mujer solteros. Que Amanón, por lo que estamos notando, no parece que quiera hacerles mucho caso; pero al menos tú ya estarás avisado.

			Urami, muy sonriente también, dijo:

			—Sí que las necesita y rápido. Pero no me parece que sea Amanón la más indicada para explicárselas. ¿Te encargarás de ello, hermano?

			—Nosotros nos encargamos de eso —dijo Wadaura que también estaba divertido.

			—Debiéramos de ponerle un nombre pemón entre nosotros para que esté más a tono —propuso el esposo de Urami.

			—Eso es un asunto importante. ¿Quién se lo dará? —preguntó la abuela.

			—Amanón. Ella es la más adecuada para eso —dijo Urami.

			—¡Ah! Entonces, yo ya sé el nombre que le pondrá —dijo Darïku de inmediato.

			—¿Cuál crees tú?

			—Apötöpö-chy amoine.

			Darïku remedó el lloriqueo mimoso de su hermana e hizo reír incluso a los hombres.

			—¿Qué nombre te parece que sería el más apropiado para él, Amanón? —le preguntó su madre.

			—Ya lo decidiré cuando lo vea actuar como pemón. Por los momentos... —Ella jugó un poco con el collar que él llevaba puesto y dijo—: Nunca imaginé que mis peonías iban a terminar aquí. Te quedan muy bien.

			—Tú me quedas mejor todavía —dijo él.

			Poco faltó para que ella se lo comiera. Su relamida sonrisa y sus ojos bailarines lo dejaron bien claro. En tono más que meloso, le preguntó:

			—Ahora que estás de esta manera, ¿te gustaría vivir unos días en mis selvas susurrantes y con mis animalitos, en una experiencia realmente completa y natural de la vida ancestral de mi gente? Solo así podré darte un nombre.

			—Pues...

			—Además, es tu oportunidad para conocer mejor los secretos rincones y ocultos tesoros de la selva virgen, que están esperando ansiosos por que tú los descubras.

			Esta vez fue la sonrisa de Eloy la que no le cabía en la cara.

			—Sí, claro que me gustaría. ¿Será contigo?

			—Por supuesto. ¿No soy para ti la selva virgen?

			—¿Adónde estás pensando en ir? —preguntó Wiluma.

			—Adonde nací.

			—Amanón, al Wö Tüpü no te podemos acompañar nosotros —dijo Wadaura.

			—¿Y qué os hace pensar que yo quiera que alguien nos acompañe en esto?

			Su madre, abuela y hermanas intercambiaron unas divertidas miradas.

			—Claro, ya vemos tus intenciones.

			Las muchachas solteras contemplaban a Eloy y hacían comentarios entre ellas. Amanón se puso seria y dijo:

			—Amäy, creo que nos iremos pasado mañana. Me parece que no ha sido una buena idea vestirlo así. Ya veré dónde lo escondo hasta entonces.

			—¿De las mujeres?

			—A la soltera que le haga sonrisitas y le ponga ojitos se los saco. Él es mío y nada más que para mí.

			—Amanón, me da la impresión de que ya todas se han dado cuenta de eso —dijo Urami.

			—Es solo por si acaso. Y tú, amoine, no te separes de mí para nada.

			Eloy dijo:

			—Magnífico, cumpliré esa orden a rajatabla —dijo él.

			—Hermano, ¿le quieres indicar a Eloy dónde puede colgar su kamï? —pidió Amanón.

			—Sí, claro, puede ser junto al mío, yo no tengo problema en ello —dijo Wadaura.

			—Ahí no.

			—¿Dónde quieres tú que él lo cuelgue?

			Amanón tenía los ojos clavados en Eloy y la sonrisa pegada en los labios. Una de sus manos jugaba con el collar que él llevaba y la otra descansaba sobre su pecho, mientras ella hacía esfuerzos por no abrazarlo y besarlo con todas las ansias que estaba sintiendo. Amanón no quería separarse de él ni un centímetro, inmersa en su aroma. Le dijo a su hermano:

			—Cuélgalo con el mío.

			—¿Encima del tuyo?

			—Al lado. Yo quiero ver bien a este muchachote.

			—Amanón, él no te ha pedido.

			—Sí, lo hizo desde el mismo día en que los dos nacimos.

			Ante la mirada interrogativa de Wadaura, Wiluma consultó con su madre que asintió. En vista de ello dijo:

			—Si Amanón lo quiere, por mí que así sea. ¿Qué dices tú a ello padre?

			Waira Tekatunsen, que sonreía muy divertido escuchando todo, hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

			Wadaura le preguntó a su abuelo:

			—Amoko, ¿tú también lo apruebas? ¿Sin haber petición?

			—Amanón siempre ha hecho las cosas a su manera. ¿Acaso no ha estado esperando por él desde niña? Nosotros se la hemos estado cuidando nada más. Me agrada el joven. Él no la ha pedido de palabra, pero su llegada es más que suficiente porque así estaba vaticinado que fuera. Yo no tengo ninguna duda de que quiere hacerlo. Sus ojos no mienten y estoy seguro de que sus labios tampoco, cuando le sonríe a ella. Por mí está bien. Dile dónde es y que lo haga.

			Wadaura todavía le volvió a preguntar a su hermana:

			—Amanón, ¿estás bien segura de que quieres que él cuelgue su chinchorro junto al tuyo, de una vez?

			—Por supuesto, hermano, estoy segurísima. Quiero que él lo haga de una vez por todas y sin demoras. ¿En dónde más va a ser? Si tú no te has fijado, yo ya cambié mi chinchorro y lo colgué en un lado aparte. ¿Por qué crees que he traído a este muchachote de ojitos verdes? Yo lo quiero tener bien cerquita de mí y vigilado. Sobre todo para que no se me escape de noche, y se vaya a tropezar y caer en otro chinchorro que no sea el mío.

			Su madre y sus hermanas intercambiaron nuevas miradas y sonrisas de cómplice entendimiento.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 24

			Las selvas de Amanón

			En una estrecha curiara hecha de un tronco de árbol, a la usanza tradicional, Eloy y Amanón remaron durante varios días por ríos y caños, desde el asentamiento del pueblo de ella en aquellas tierras del Territorio del Esequibo, a caballo entre Venezuela y Brasil. Una vez metidos en aquel verdor hipnotizante de la espesura y las mil aguas, nadie podría decir dónde terminaba una parte y comenzaba otra cualquiera.

			Puntos y rayas pintados sobre los mapas geográficos, si poco significaban en las llanuras de las grandes sabanas, no eran nada sobre el suelo de las intrincadas selvas donde ni los rayos del sol penetraban. No había marcas de linderos, mojones kilométricos ni referencias de ninguna especie. Porque allí, en la realidad, a vuelo de pájaro solo podían verse copas de árboles, montañas y elevados tepuyes a los que algún gigante mitológico cinceló queriendo sacar monolitos. Todo eran árboles, ríos, llanuras y más espesura y árboles que comenzaban y terminaban en cualquier parte y en ninguna. Para los monos que saltaban por las ramas y para las aves y las fieras, que andaban a su antojo, tan solo contaba la selva una y única, sin nacionalidades, creencias ni pertenencias territoriales o geopolíticas.

			Eloy y Amanón dejaron la curiara entre la espesura y siguieron a pie. Llevaban por todo equipaje sus chinchorros liados a la espalda. Caminaron dos días más siguiendo un río pedregoso y somero que ni siquiera resultaba navegable para la curiara. Estaba incrustado en una densa selva, podía decirse que impenetrable más que a fuerza de machete o de magia. Finalmente, llegaron a las faldas de la montaña conocida como el Wö Tüpü y a la poza de donde surgía el río.

			Era una pequeña laguna de aguas frescas y transparentes, en la que caía una hermosa y alta cascada principal que se precipitaba desde muy alto en la montaña, en ese momento oculta entre las nubes. Otras cascadas menores y múltiples chorreras se iban sucediendo por uno de los lados, y formaban en la roca hermosos y resbaladizos toboganes y pequeñas pozas de colores. El agua salía de la laguna y corría sobre un fondo de piedras lisas. Unas eran marrones; algunas, casi doradas; otras eran rojas lajas de jaspe y otras tenían verdes tonalidades. Entre todas ellas producían vivas combinaciones que teñían el agua con matices ricos y coloridos.

			—Es un lugar precioso, Amanón, precioso. Esto es de ensueño. Tiene una excelente vibración y un olor muy agradable. Ya me ganó de entrada —dijo él.

			—Aquí cerca nací yo, en estas mismas aguas.

			—¿Aquí? ¿Naciste en un lugar tan aislado en medio de esta densa selva tropical?

			—Sí.

			—Pues este parece el sitio donde Jesús pegó tres gritos y nadie le respondió.

			—En ese caso le hubiera respondido toda la selva, y mira tú que hay vida en ella. Puede decirse que este era el patio trasero de mi casa. Mi mami se bañaba conmigo todos los días en esta laguna, y me deslizaba con ella por aquellos toboganes de agua, desde el más alto. A mí me divertía mucho y me hacía reír. Yo siempre le pedía hacerlo otra vez, nunca me cansaba. He venido muchas veces, porque aquí puedo estar completamente a solas acompañada nada más que con los sonidos de la naturaleza, que son tan relajantes.

			—Para ti. Ya te contaré de la opinión que los nacidos en la ciudad tienen de las selvas.

			—Esa no cuenta para mí, a menos que sea la tuya. ¿Esa es tu opinión? —preguntó Amanón.

			—No. La selva que hemos atravesado es tan densa, que entre la elevada humedad y la ausencia total de la menor racha de brisa es un sauna. Pero aquí en la laguna y el río corre el viento y susurra entre el follaje alto. Me resulta muy grata esta paz y tranquilidad con los sonidos naturales del agua, los animales y el aroma a selva: es maravilloso, absolutamente maravilloso.

			—Magnífico, eso me agrada. Porque al tupokén de la ciudad no lo deja dormir el simple sonido de los monos en las noches, temeroso como está de todo. No los sabe diferenciar, y le suena igual el grito de un mono araguato que el rugido de un leopardo cunaguaro o el de un yaguar. Fíjate que los hay que confunden el canto de un tucán con los sonidos de ranas. Pero hasta aquí no llegan ni los propios indígenas. Mucho menos los citadinos, incluso aquellos que se las dan de exploradores más osados.

			—No me extraña, con lo intrincado que ha sido el viaje. ¿En dónde estamos?

			—Geográficamente estamos al norte de la conocida como sierra de Pacaraima. Es territorio de la Guayana Esequiba que Venezuela tiene en reclamación, no lejos del estado brasileño de Roraima. ¿Pero qué más da dónde? Esta montaña no es tierra de nadie para los indígenas, porque es sagrada.

			—¿Por eso es que hay tantos animales?

			—Sí. Nadie viene a cazarlos y es un buen territorio para yaguares y otros predadores. La zona está compartida principalmente por pemón, algunos acahuayos y unos pocos oiampis. Que esto se encuentre dentro del territorio venezolano estricto, del Territorio del Esequibo o del brasileño no es algo que nos importe.

			—¿Tú viviste nada más que con tu madre?

			—Sí.

			—¿Qué fue de tu padre?

			—No lo tuve.

			—¿Pero qué dices? Amanón, todos tenemos un padre. Es indispensable, a menos que se nazca por inseminación artificial. Incluso así tiene que haber un donante masculino, aunque legalmente no siempre se lo considere padre. ¿Cómo se las arregló tu madre? ¿Acaso era hermafrodita?

			—Yo nunca se lo pregunté, mi bello curioso, porque viví con ella nada más que hasta los tres años y no supe cómo me engendró ni sentí en falta una figura masculina. Vine conociendo a los hombres cuando llegué a la aldea de Wiluma, porque yo solo había visto mujeres nada más.

			—¿Vivisteis las dos aquí completamente solas y aisladas del mundo? Una vida al natural —preguntó él.

			—Puede decirse que sí. Pero no estábamos solas. Venían muchos animales y siempre estaba lleno de mariposas que se me posaban encima. Será por eso que me gustan tanto. También había guacamayas alborotadoras que nos despertaban en las mañanas, chillones loritos de diversas especies, tucanes y pajaritos que cantaban todo el día. Todavía lo hacen: escucha.

			—Sí, son trinos preciosos.

			—Yo tenía una linda lorita chirika que se me subía a la cabeza. También venían monos, sobre todo madres con sus crías. Nunca me sentí sola. Además, todos los días nos visitaban varias mujeres; unos días unas, otros días otras, conversaban con mamá y me servían de entretenimiento.

			—¿No dices que hasta aquí no llega nadie?

			—Estas eran unas mujeres que no se podían agarrar ni tocar. Ahora sé que eran señoras de los sueños presentadas en una proyección —dijo ella.

			—Tu madre fue un poco arriesgada pariendo aquí sola y tan aislada de todo.

			—No estuvimos solas, por lo que yo sé. Mi madre me parió en una hermosa poza pequeña que está poco más arriba. Tiene el fondo tan amarillo que el agua parece de oro líquido. Ya te llevaré. El momento estuvo lleno de señoras de los sueños, de seres de luz y otros más.

			—¿Nadie corpóreo viene por estos lugares?

			—Ningún indígena lo haría. Esta montaña es la más sagrada porque en ella viven los grandes espíritus mawar.

			Eloy sonrió ahora y dijo:

			—Así que nadie humano viene por aquí. Vaya, vaya.

			—No, nadie viene; vaya, vaya —dijo ella remedándolo.

			—Muy conveniente, ¿verdad?

			—¿Para quién?

			—Para ti.

			—Sí, mucho, y yo espero que para ti también lo sea.

			—¿Por eso me trajiste, indiecita aprovechada?

			Amanón le puso una mano sobre el pecho y dijo:

			—Qué listillo me estás resultando, niño citadino. Aquí no te podrás marchar corriendo ni agarrar el primer taxi o autobús que pase.

			—Seguro que no. Has pensado en todo. Sí, lo dicho: eres una pemoncita muy aprovechada.

			—Sí, además, te tengo para mí solita y sin ninguna otra mujer que te mire.

			—¿Te molesta que otra lo haga? Eso no es algo pemón, me parece a mí.

			—Me he dado cuenta de que yo... prefiero tenerte en exclusividad total.

			—¿Estás resultando ser algo celosilla?

			—Pues resulta que respecto a ti sí lo soy —dijo ella devolviéndole la sonrisa—. Es algo nuevo que estoy descubriendo. Porque te quiero para mí sola y aquí no te me puedes escapar. ¿Te has dado cuenta?

			—Para eso no necesitabas traerme tan lejos. Yo no tengo ningunas ganas de escaparme de ti.

			—¿No?

			—No lo haría ni en el medio de la sabana más extensa. En realidad, puede decirse que me has tenido para ti sola todos estos días de viaje.

			—No es lo mismo. Este lugar es especial, ya lo verás.

			—Yo conozco este sitio —dijo él.

			—¿A través de mis recuerdos?

			—No. Yo he estado aquí antes.

			—¿Cuándo? Me dijiste que Sabina te había escondido por los lados del Auyán-tepuy. Ella no te traería aquí.

			—No es de ahora. Yo conozco este sitio de mucho antes. No puedo recordarlo en este momento. Ya lo haré, pero estoy seguro de que me he bañado aquí.

			—¡Ah, magnífico! De modo que el agua ya tenía sabor a ti. Con razón me gusta tanto bañarme aquí. Yo acostumbro a darme un baño en esta laguna cuando llego. Es tanto un camino para llegar hasta tapüy como un lindo y agradable ritual de purificación para mí.

			—Pues por mí no te detengas. No vayas a cambiar tu rutina. Puedes bañarte todo lo que quieras.

			—¿No me acompañas?

			Eloy esbozó una ligera sonrisa y no dijo nada más. Ella mantuvo aquella sonrisa seductora a la vez que ligeramente burlona, que a él tanto le gustaba, y le volvió a preguntar:

			—¿No te animas? Habíamos quedado en que nos íbamos a dar un baño en el Kukenán-merú, ¿no fue así? Pero he preferido que sea aquí mejor. Espero que para esto te de igual una cascada que otra. Además, será donde nadie lo hace.

			—De momento prefiero mirar —dijo él.

			—No has hecho sino mirarme y yo ya prefiero otra cosa más activa. El agua puede resultar algo fría al principio, pero luego es muy agradable y relajante. Aunque ni tú ni yo tenemos problemas con el frío, ¿verdad?

			—No me preocupa la frialdad.

			—¿Acaso temes que haya caimanes? Por aquí no los hay. Tampoco pirañas, caribes, anguilas eléctricas ni nada de eso.

			—Lo sé. No es a eso a lo que yo le temo en el agua.

			—Entonces, ¿a qué le temes tú, muchachote? ¿A alguna anaconda oculta en el fondo?

			—No, a ti.

			Los ojos de Amanón brillaron y echaron chispas de alegría. Su sonrisa lo dijo todo.

			Ella se subió a una ciclópea piedra plana que llegaba hasta el borde de la laguna en un suave descenso. Eloy fue tras de ella. Amanón, que seguía vistiendo nada más que el pequeño mosa de color verde, le preguntó:

			—¿Vas a seguir mirándome los senos?

			—Creo que sí; son preciosos. He intentado no hacerlo, te lo aseguro; de verdad que lo he intentado, créeme; pero es que no logro evitarlo. Tampoco quiero hacerlo.

			—¿No me los has visto lo suficiente en estos días, como para haberte acostumbrado?

			—No, porque tú venías remando en la popa y por la selva caminas delante de mí.

			—Por eso me mirabas las piernas, ¿eh?

			—Y lo demás también.

			—Sí, ya lo sé. Sobre todo en los momentos cuando me inclinaba hacia adelante, ¿no?

			La sonrisa de Eloy no le cabía en la cara. Terminó echándose a reír y le dijo:

			—Sí, sobre todo en esos momentos.

			—Así que te aprovechaste de las ocasiones.

			—De las muchas que tú me ofreciste para mi deleite.

			—¿Por qué piensas que te las ofrecí?

			—Amanón, ¿y para qué, si no, te inclinabas tanto sabiendo que yo estaba detrás?

			—Lo dicho: estás resultando ser todo un listillo. ¿Sabes? Las mujeres tenemos diferentes formas de inclinarnos, agacharnos y sentarnos. Todo depende.

			—¿De qué depende?

			—Pues depende de quién tengamos delante... o detrás y de lo que pretendamos.

			—Es bueno saberlo.

			—Lo bueno para mí fue haber divertido tus lindos ojos, muchachote. Me alegro de haberlo logrado.

			—El placer fue todo mío —dijo él.

			—¿Estás seguro de que fue tuyo nada más? ¿No has escuchado que tanto placer puede haber en mostrar como en ver?

			—Sí, eso he escuchado.

			—¿A ti qué es lo que más te llama la atención de una muchacha? Anda, dime. Tengo curiosidad.

			—Si sus piernas me gustan, ella ya tiene toda mi atención ganada. Lo demás son añadiduras —dijo Eloy.

			—Quiere decir que yo te conocí llegando con buen pie. ¿No fue así?

			—No, tú llegaste con un par de magníficas piernas largas de nunca acabar, espectaculares. Tuviste mi atención inmediata por partida triple.

			—¿Cómo que triple?

			—Sí.

			—A ver, ¿cómo fue eso? ¿Cuáles fueron las tres partes de mi anatomía que capturaron tu interés y en qué orden?

			—La primera fue tu cara. Estaba llena con una sonrisa traviesa y burlona como ninguna otra, y con aquella mirada tan divertida y curiosa. Fue lo primero que vi y resultó suficiente para dejarme tieso. Tus senos fue lo segundo, casi de inmediato, y te aseguro que ya con eso tuviste toda mi atención por partida doble. Tus piernas fue lo último que vi cuando saliste de atrás de los arbustos. Ese fue el puntillazo que me dejó de piedra.

			Otra vez la sonrisa de Amanón fue exultante.

			—Sí, parecías un tontín mirándome. Un adorable tontín. Tu expresión me encantó, porque me gritaba todo lo que te impresioné y lo hermosa que me encontrabas. ¿Qué más podía pedir yo de entrada? En fin, a lo que vinimos.

			Ella hizo intención de desamarrarse su mosa y él preguntó:

			—¿Te vas a desvestir para bañarte?

			—Vaya pregunta tan innecesaria: ya lo estoy haciendo. Si acaso este mosa se puede calificar como ropa, que lo dudo mucho, lo de desvestirme no creo que sea una palabra que se me pueda aplicar, porque yo ya estoy prácticamente desnuda; total, para lo que me queda de tela encima.

			—¿Por qué lo haces?

			—Porque aquí soy yo misma. Te diré que las jóvenes pemón usamos el mosa por adorno más que nada, no por pudor.

			—Sí, ya me he dado buena cuenta de que él no tapa casi nada... o nada.

			—Claro, yo también me di cuenta de que tú te has dado muy buena cuenta de eso —dijo Amanón—. Nosotras no queremos cubrir nada con él.

			—¿No? ¿Por qué?

			—Porque no tenemos el pudor de la desnudez. Sin él, ¿por qué motivo vamos a tapar nuestra mejor parte de mujer, si sabemos que es la que el hombre busca y anhela más? Nuestro mosa-ri-ten es un simple adorno, como te dije. Muchas mujeres usan solo un cordón o una cinta para atraer la atención, y no solamente las mujeres. Según las etnias, los hombres llevan nada más que cordones alrededor de las muñecas, tobillos y cintura. Si acaso, un protector peneal en algunos lugares. La desnudez es algo muy natural por estos sitios y yo no tengo ningún problema con ella. Bueno, con los hombres de la ciudad es otra cosa distinta; ellos son muy lascivos.

			—¿Y qué soy yo?

			—Tú eres tú.

			—Me has dejado enterado —dijo él.

			—Tú eres alguien muy especial a quien he estado esperando durante toda mi vida.

			—¿Con un chinchorro doble?

			—Sí, también. Pero ya tú sabrás quién eres y comprenderás por qué te lo digo.

			—Otra vez con eso.

			—¿Tú nunca has visto a una chica desnuda por completo?

			—No.

			—¿Con dieciocho años y nunca has visto una?

			—No.

			—¿Estabas estudiando para ser cura?

			—Que va.

			—En ese caso no lo entiendo. ¿De verdad que a ninguna?

			—No, Amanón. En la playa he visto algunas mujeres en topless, pero no he visto a ninguna desnuda por completo. No he ido a playas nudistas.

			—En ese caso todavía te falta una parte por ver.

			—Sí. Quiero decir... no. Antes sí, ya no. Tú me has dado el gusto de completar mi información anatómica gráfica..., en términos generales —dijo él con una sonrisa más pícara que las de ella.

			—Sí, buen gusto que has tenido, ya me di cuenta. Pues mira tú, me agrada haber sido yo la primera en tu vida. ¿Pero ni siquiera en la portada de una revista?

			—¿Cómo sabes que hay revistas de esas, Amanón?

			—Chico, ¿acaso piensas que no he salido de mi pueblo? He estado en Villa Pacaraima y Santa Elena, en San Félix y en Puerto Ordaz, y esas revistas están en todos los quioscos de periódicos. ¿Qué, me contestas?

			—En las revistas sí las he visto y en alguna película también. No me tenían encerrado en el colegio.

			—En ese caso sí que has visto mujeres desnudas por completo. ¿Por qué dices que no?

			Eloy dijo:

			—Es que una foto no es igual que tener a una chica desnuda al mismo lado de uno y en tamaño natural.

			—Pero sí que habías querido ver a una desnudita y bien de cerca, ¿verdad que sí? Venga, sé sincero, que cuesta tanto como lo contrario.

			Amanón estaba divertida incitando a Eloy. Ella disfrutaba con aquello y las expresiones que él ponía.

			—Sí, desde hace algún tiempito sí que lo he querido con bastante intensidad.

			—A quién. ¿Alguna artista de cine?

			—A ti.

			La sonrisa de Amanón se le salió de la cara ante aquella declaración. No la había esperado.

			—Pues aprovecha y disfrútalo.

			Ella había desamarrado el cordón del mosa mientras hablaban y quedó completamente desnuda. Se quitó también la sarta de peonías que llevaba alrededor de la cabeza, aunque dejó el collar, y caminó hacia el agua. Como si se le hubiera olvidado algo volteó y le preguntó:

			—Ya que ahora me has visto de las dos formas... ¿O desnuda no me habías visto bien todavía, que tienes esa mirada tan golosa, amoine?

			Él tardó algo en responder, luego dijo:

			—Estoy intentándolo. Hago mi mejor esfuerzo por verte bien, antes de que desaparezcas cuando yo despierte.

			—¿Sabes? Muchos hombres me han mirado; pero ninguno me había admirado, mucho menos en la forma en que tú lo haces. Como mujer te lo agradezco.

			—Es un placer poder complacerte en esto.

			—¿Cómo te gusto más, vestida con ropa o desnuda?

			Amanón no esperó la respuesta, dio unos pasos metiéndose hasta las rodillas en el agua. Allí se volteó de nuevo. Él la seguía mirando de la misma forma.

			—Qué, chico lindo de ojos verdes y mirar descarado. ¿No te animas a venir?

			Ella siguió caminando hasta que el agua le llegó por la cintura. Se echó un poco por encima de los hombros y por el pecho frotándose, giró otra vez más y encontró a Eloy observándola en el mismo lugar.

			—Ay, no. No me digas que eres tímido en esto. Sería muy decepcionante, con lo bien que iba marchando todo.

			Eloy dijo:

			—No lo soy. Tan solo pensaba.

			—¿En mí?

			—¿En quién más podría ser?

			—Anda, quítate ese wayiku y ven.

			—¿Por qué? ¿Destiñe con el agua?

			Amanón soltó la carcajada y dijo:

			—No, la tela no destiñe.

			—¿Encoge?

			—Tampoco.

			—¿Y cuál es tu interés?

			—Quiero verte desnudo.

			Así de simple, clara y directa, como ella era en todo. Eloy, con una sonrisa como la de ella, dijo:

			—Supongo que esa es una buena razón.

			—¡Oh, sí! Claro que lo es, al menos para mí. Esa parte tuya, que todavía no he visto y es la única que me falta, es de mi mayor interés. ¿Qué te creías, que eras tú solo? Yo también tengo un corazón, siento y deseo: soy una mujer y tú eres un hombre que me gusta. Venga, compláceme. —Eloy seguía con aquella sonrisa pegada en los labios sin tener intención de moverse—. ¿Estás resultando ser vergonzoso? Pero si tan solo es desamarrarlo, no quitarte unos interiores. Si se te hace tan difícil quitarte el wayiku delante de mí, yo me puedo voltear.

			Así diciendo, Amanón le dio la espalda. Un momento después volvió a girarse. Eloy estaba llegando a la orilla, ya sin el guayuco. Él movió la cabeza de un lado a otro y le dijo:

			—Eres una pícara tramposa.

			A Amanón se le había congelado la sonrisa en los labios, y los ojos se le quedaron estáticos en aquella parte de Eloy que tanto habían deseado ver.

			—Oye, estás muy bien, requetebién, chico lindo.

			—¿No dijiste que voltearías?

			—Eso dije y eso hice. Yo siempre cumplo mi palabra. Pero no precisé por cuánto tiempo lo haría. ¿Crees que yo iba a perderme esto? Si lo he venido deseando desde que te conocí, tormento mío.

			Además de la sonrisa de placer, los ojos de Amanón le brillaban por partida doble recorriendo el cuerpo de él con el mayor de los descaros.

			—¿Vas a dejar de mirarme? —preguntó Eloy.

			—No.

			—¿Quién es ahora la de mirar atrevido y descarado?

			—Yo.

			—¿Entonces?

			—Es que yo sí he visto a muchos hombres desnudos; todos son diferentes. Pero tú eres único.

			—Yo soy muy normal, me parece a mí.

			—No, si de anormal no tienes nadita, no es eso. Si se puede considerar normal que seas tan bello y estés tan buenote. Es que tú cuentas con algo muy importante que no tienen los demás hombres.

			—¿El qué?

			—Que tú me gustas —dijo ella con la mirada encendida.

			—Así que te gusto.

			—Y te deseo.

			—Ah, vaya.

			Aquella declaración de Amanón y su intensa mirada provocaron, en una parte del cuerpo de Eloy, la reacción que tenían que provocar y que ella estaba buscando lograr. El rostro de Amanón se iluminó y ella dijo:

			—¡Ah, qué bien! No has aguantado que te mire y te diga que me gustas y que te deseo. —Ella quiso aguantarse, no pudo por completo y rio entre dientes—. Ya estoy notando cuánto te gusto yo también a ti. Lo estás demostrando muy bien. ¡Qué alegre se te ha puesto! ¡Huy!

			Amanón se volteó para que él no viera la relamida sonrisa de gusto que puso. Se sumergió por completo y tres destellos luminosos bajo el agua encendieron la laguna.

			Volvió a salir, Eloy ya estaba cerca de ella y le dijo:

			—Eres un poco desvergonzada.

			—¿Tan solo un poco?

			—Un poco bastante.

			—¿Por lo que te dije?

			—Sí.

			—Es que yo ansiaba verte desnudito por completo.

			—Ya me di cuenta. ¿Entonces?

			—Nada más esperaba verte desnudo, chico lindo, eso era todo lo que te pedía. Lo que no me esperaba era tener este placer adicional de verte poner palote tan pronto. Como engañas en todo, ¿eh?

			—Tú lo provocaste —dijo él.

			—Sí.

			—¿Estás conforme?

			—Mucho. De nuevo has superado con creces mis expectativas —dijo ella.

			—Lo dicho: eres una pemón desvergonzada.

			—Gracias. Suena muy lindo cuando tú me lo dices. Te lo repito, ojitos bellos: yo no tengo ninguna vergüenza en mi desnudez ni en ver la de ningún hombre. Aquí nos criamos así. Yo hasta los nueve o diez años anduve desnuda por completo como todos nuestros niños. Luego tan solo me puse el manón mosa-ri-ten como mis hermanas. Alrededor de los once años me vine cubriendo el busto y poniendo el wayiku de salida, y eso porque me llevaron hasta Santa Elena de Uairén y otros pueblos donde hay mucho tupokén.

			—Pero yo no soy un pemón.

			—¿Y por qué habría yo de tener algún tipo de vergüenza contigo si, para empezar, tú no eres igual a ningún otro hombre, gemelo mío?

			—Me agrada que no la tengas.

			—¿Y tú la tienes ante mí?

			—No. La verdad es que no.

			—Ya lo sé.

			—¿Cómo es que lo sabes?

			—Porque si la tuvieras no te hubieras puesto tan cachondo; al contrario. Te diré que me gusta mucho lo que acabo de ver, mucho. Era lo único que me faltaba de ti y ya me traía afiebrada y delirando. Ya no necesito fantasear más. ¿Sabes que eres perfecto? Estás muy bien formadito.

			—Agradezco tu opinión.

			—Pues valórala, porque es la opinión de una mujer que ha visto a muchos hombres desnudos. Te digo que estás muy bien, por si tú no te has dado cuenta. Yo ansiaba verte desnudo por completo, pero desde que te pusiste el wayiku ya andaba que moría, te lo confieso; me traías encendida imaginándomelo. Ahora ya no necesito imaginarlo: puedo contemplarlo —dijo ella con su pícara sonrisa.

			—A mí también me gusta lo que he visto de ti.

			—Tú has tenido más tiempo que yo para disfrutarlo.

			—Quizás.

			—Quizás, no; seguro. Porque ahora es que yo comenzaré a disfrutarte a ti por completo.

			—También tú estás muy bien formadita. Cuando el Creador llamó para entregar los dones físicos, tú estuviste de primera en la fila de las mujeres; agarraste de todo lo que quisiste y en justa abundancia.

			—Y en la fila de al lado estabas tú de primero, ¿verdad? Tiene que haber sido porque somos gemelos y tuvimos que habernos visto allí. ¿Lo ves? Los dos nos conocemos desde el principio de la creación y estamos conformes uno con el otro. Solo que yo he querido tenerte desnudo y para mí sola, desde el mismo momento en que te vi en el Kukenán.

			—¿Ves? Los dos estamos a mano, porque yo también quise verte desnuda y tenerte para mí solo desde ese mismo momento —dijo él sin dejar de mirarle los senos.

			—Tienes unos ojos verdes muy descarados —le dijo ella.

			—Y tú unos ojos verdes muy burlones e incitantes.

			—¿Yo te incito?

			—Con cada mirada y cada sonrisa —dijo él.

			—Es bueno saberlo. ¿Y qué pasa en esos casos, te pones cachondo? —Ella miró a través del agua cristalina y dijo muy satisfecha—: Todavía no se te ha bajado, así que sigues deseándome. Aquí no me importa, es más: lo deseo. Trata de que no te suceda cuando estemos en mi pueblo. No me gustaría que ninguna mujer te viera de esa manera.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero disfrutarte yo sola y con total exclusividad. A mí me gusta la forma en que tus ojos me miran, chico lindo. No dejes de hacerlo nunca, en ninguna parte.

			—¿De verdad no te importa que te mire?

			—Deseo que lo hagas. —Él enarcó una ceja y ella dijo—: Ya veo que no te lo esperabas, ¿eh? Disfruto que me contemples porque tú no me miras, me admiras. ¿Por qué crees que me quité el corpiño en cuanto salimos del Kukenán-tepuy?

			—Para que yo viera tus maravillosos senos por completo, que tus pezones me traían penando. Son bellísimos.

			—¿Y acaso tú no me dijiste, ya el primer día, que querías ver más? No se me olvida.

			—Sí, lo dije, aunque no pensé que serías tan complaciente. Porque entonces también te hubiera dicho que quería ver tu hermoso trasero.

			—No hizo falta; lo supe igual. Por eso fue que me quité la faldita guayuco y me puse el mosa, cuando llegamos a mi pueblo, para que te deleitaras mirándome cuanto quisieras.

			—Te lo agradezco, pemoncita complaciente.

			Ella le estaba echando agua por los hombros y el pecho, frotándolo con las manos suavemente mientras le decía:

			—Esa es la única prenda que usualmente usamos las mujeres en mi pueblo, aunque algunas no usan nada, como tú habrás apreciado. En los pueblos grandes, de asentamiento permanente, y los que quedan situados junto a las carreteras principales, todos visten ya como el criollo con faldas, pantalones cortos, camisetas y todo eso. En los pequeños poblados que estamos más metidos en la selva preferimos nuestras prendas tradicionales.

			—¿Por qué tu mosa es verde, tan solo por gusto?

			—En parte sí. Aunque el origen fue que, ya desde niña, Wiluma quiso dejar bien claro que yo estaba prohibida para cualquier hombre. Ella quiso que no hubiera confusión posible con ninguna otra joven. Un mosa del color de mis ojos fue la manera de marcar la distinción y evitar confusiones.

			—¿Por qué?

			—Porque como mujer yo estaba reservada para ti.

			—Vaya, es bueno saber que tengo algo en exclusividad. ¿Y la minifaldita?

			Amanón aclaró:

			—Esa y el corpiño lo usamos mis hermanas y yo cuando vamos a sitios donde habrá otras gentes. A diferencia del pemón, el tupokén no está acostumbrado a vernos y se muestra demasiado curioso. A mí no me gusta la forma en que ellos me miran. Pero sí que me gusta la forma en que me miras tú, la ansío. Sigue haciéndolo, ojitos lindos.

			Eloy se apresuró a decir:

			—¡Oh, sí! Ten por seguro que lo haré. Será todo un placer complacerte en eso.

			—¿Tienes ya la respuesta?

			—¿A qué?

			—¿Cómo te gusto más?

			—Amanón, desnuda eres la perfección absoluta, imposible de mejorar. Vestida eres la perfección imposible de ocultar. De ambas formas me gustas a rabiar.

			Ella lo premió con una gran sonrisa y dijo:

			—Espero que sepas nadar. Más allá es profundo.

			Echó a nadar y Eloy la siguió. Al llegar al medio de la amplia poza, Amanón se sumergió en las claras aguas y tardó un rato en salir. Lo hizo junto a él. Tenía una sonrisa tan traviesa que Eloy dijo:

			—Algo has hecho.

			—Mirarte bien y disfrutarlo. Quería saber cómo te veías bajo el agua. Moviendo las piernas al nadar resultas todavía más interesante cuando estás cachondo. Se te mueve lindo. Si flotaras de espalda parecerías un submarino con el periscopio arriba. Sería interesarte verte.

			—Si serás descarada.

			Amanón soltó su alegre carcajada ante la expresión de divertido asombro que Eloy puso. Ella precisó:

			—No es cierto, porque no se mantiene erguido cuando estáis echados de espalda.

			—Estás muy bien informada.

			—¿Sobre la anatomía masculina? Sí, perfectamente.

			Eloy se sumergió también durante unos momentos. Volvió a emerger y dijo:

			—Digo lo mismo de ti. Resultas más excitante.

			—¿No interesante, sino excitante? Es bueno saber el detalle. ¿Nos sumergimos los dos, a ver qué pasa si unimos el interés y la excitación mutua?

			Los ojos de Amanón estaban brillantes de pura sensualidad y picardía.

			—Podría resultar explosivo —dijo él.

			Ella se acercó y le echó los brazos al cuello arrimándose todo lo que pudo, sin querer dejar resquicio alguno entre sus cuerpos. Eloy la abrazó de inmediato. Amanón abrió las piernas y las cerró sujetando entre ellas el viril miembro de él. Sus labios se fueron distendiendo hasta alcanzar aquella sonrisa imposible. Le dijo:

			—Quería sentirte bien y saber lo ansioso que estás. Es muy grato sentirlo ahí, bien pegadito y excitado. Quédate quietecito, venga. No puedes, ¿verdad? Quieres moverte, lo sé. Hay una cueva tras la cascada. ¿Quieres verla? Es pequeña y se puede explorar rápido.

			—Hay otra cueva que me interesa mucho más poder ver, sentir y explorar y tengo más cerca en este momento; estoy junto a la entrada.

			—Ya lo sé —dijo ella echándose a reír.

			Amanón lo soltó y se separó de él. Para evitar la fuerza de la corriente producida por la cascada, ella nadó hacia la alta pared de roca seguida por Eloy. Por allí entraron detrás de la gruesa cortina de agua.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 25

			Una declaración de amor

			Detrás de la cascada había una cueva de unos tres metros de altura máxima. Era poco profunda y rezumaba agua por todas partes. A través de unas salidas internas fluían con fuerza un par de chorreras. La cueva hacía de caja de resonancia, y al ruido del agua interior se sumaba el ruido producido por otra cascada de menor altura, que caía por detrás de la principal que la tapaba, con lo que adentro se hacía difícil escuchar lo que se decía.

			Amanón le dio la mano a Eloy y caminó delante de él sobre las resbalosas piedras. Al fondo a la izquierda se abría un oscuro agujero de poca altura, que no se notaba desde la entrada. Tuvieron que agacharse para pasar. Amanón se iluminó y, de esa manera, permitió ver el estrecho y pulido túnel que alguna vez horadara el agua. Después de unos veinticinco o treinta metros salieron a la luz.

			El otro lado quedaba por encima de la selva. La pared de la montaña descendía al menos un centenar de metros. Sin soltar la mano de Eloy, Amanón siguió delante de él por un estrecho sendero que ascendía. Se detuvo y le dijo:

			—¿Ves esa mancha oscura y reluciente en esa parte del suelo? Es una resina que sueltan las raíces de ese árbol. Es muy resbalosa cuando está mojada, sobre todo si vamos descalzos. Afortunadamente es poco más de un metro, pero ten mucho cuidado porque siempre está húmeda. Sujétate bien a las raíces y a los salientes de la pared. —Ella se fue sujetando a la pared de roca del lado izquierdo y caminó con cuidado. Ya llegando al final de aquella resino dio un grito—: ¡Ay!

			Amanón resbaló hacia atrás y dio contra el cuerpo de él, que la sujetó por la cintura con el brazo derecho. Bien pegada a él, en el rostro de Amanón bailó una gran sonrisa, en sus ojos brillaba toda la picardía del mundo y le dijo:

			—¡Huy! Cariño, eso sí que está firme y duro. Definitivamente, esto me va a gustar, chico lindo.

			—A mí ya hace rato que me está gustando —dijo él.

			—Sí, ya te lo noto muy bien y es delicioso. Pero tú trata de no ser tan... impetuoso.

			—Lo intentaré.

			La risa cantarina de Amanón se extendió sobre la selva.

			Subieron unos sesenta metros más por aquel sendero y llegaron a una amplia explanada. Más allá la pared de la montaña ascendía en completa verticalidad, perdiéndose dentro de una corona de nubes que a esa hora rodeaban la cumbre.

			—Esta es la forma más rápida de llegar caminando hasta este lugar —dijo Amanón.

			—Será rápida, pero también es un tanto peligrosa; el sendero se las trae con esa trampa resbalosa.

			—Por la selva, en el lado por donde vinimos se tardaría bastante más de una hora. Vamos a pasar dos o tres días aquí. ¿No te importa?

			—Para nada. ¿No pueden ser más días?

			Amanón le dio la sonrisa por respuesta, encantada con la propuesta. Ella sabía muy bien los motivos, solo que quería escuchárselos a él, por lo que preguntó:

			—¿Por qué?

			—Es que junto a ti estaría todo el tiempo que tú quisieras. La ropa la dejamos allá abajo, al otro lado de la laguna.

			—¿A qué le llamas tú ropa? ¿A mi insignificante mosa y a tu wayiku? Allí quiero que queden. Total, para el oficio que hacían. ¿Para qué lo necesitas tú? A ver, dime. ¿Sin él tienes frío en alguna parte? Porque la que él tapaba te la veo muy calentita y animada. ¿O acaso te sientes incómodo al estar desnudo conmigo?

			—No, en absoluto, ya te lo dije. Me quité el guayuco, ¿no?

			—Sí, nadie te obligó. ¿Por qué lo hiciste?

			—Por darte el gusto a ti.

			—Vaya, estás resultando ser un chico muy complaciente. ¿Lo serás siempre?

			—Contigo sí; tú solo pide.

			Ahora la sonrisa de Amanón le saltó en el rostro. Aquello le había gustado mucho.

			—¿Te incomoda el que yo te vea cachondo? Porque si es así lo tienes fácil: bájalo.

			—No, eso tampoco me incomoda, pero lo que me pides va a resultar algo difícil. No es simplemente desearlo y listo.

			—Sí, ahora ya estoy segura de eso. Chico lindo, yo nací y me crié aquí hasta los tres años y nunca necesité ropa. Mi madre tampoco. Yo no la uso cuando vengo. ¿Tú no dijiste que querías conocer nuestras costumbres tradicionales?

			—Sí, eso dije.

			—Pues esto es parte de las costumbres indígenas más ancestrales y naturales, y no solo en esta parte del mundo. Así que en estos días tú y yo estaremos desnudos como vinimos al mundo, tal como yo ansiaba estar contigo.

			Amanón se había colocado frente a él, apenas a un paso, y lo miraba de manera incitante. Eloy le dijo:

			—Ya que no te importa que te mire cuanto quiera, ¿no pueden ser más días?

			—Estás aprendiendo rápido, listillo; eso me gusta. Podrían serlo, solo si a ti no te importa que yo te mire también.

			—Para nada: date el gusto, como tú me dijiste. Aunque no sé para qué lo preguntas, si no has dejado de mirarme desde que me quité el guayuco. ¿Cómo hacías para protegerte del frío siendo niña?

			—Y dale con este chico olvidadizo. Ya veo que no recuerdas por completo cómo regular tu temperatura corporal. A pesar de ello lo haces bastante bien, por lo que yo he notado en estos días, porque en ningún momento te has quejado ni te he visto pasar frío. Eso quiere decir que no lo recuerdas de forma consciente, pero tu cuerpo se regula por sí solo. En cualquier caso, yo me encargaré de que no pases frío, si eso es lo que te preocupa.

			—¿Cómo lo harías?

			Las manos de Amanón acariciaron los brazos de él. Llegaron hasta sus hombros y lo abrazaron. Ella quedó totalmente pegada a su cuerpo.

			—De esta forma, con mi propio calor —dijo ella—. ¿Quieres que lo incremente?

			Eloy la sujetó por la cintura. Amanón sintió la cálida dureza de él presionar contra su pelvis y se estremeció. Soltó el abrazo, retrocedió un paso y con todo detenimiento lo miró de arriba abajo, sin tapujo alguno y sin ocultar su placer.

			—¿Qué miras? —le preguntó él.

			—Que algunas partes se te calientan más rápido y responden muy bien. Desde ese primer día en que nos vimos en el Kukenán-tepuy, además de haberte querido tener desnudo para contemplarte cuanto se me antojara, como lo estoy haciendo ahora, deseé hacer otra cosa. Yo espero que sea la misma que tú has deseado también.

			—¿Qué será? Porque yo he deseado varias.

			—Sentir tus labios y tu piel al completo.

			Amanón se abrazó de nuevo a él y los dos se besaron con verdaderas ansias.

			Aquel beso fue eterno.

			Demasiado habían tardado los dos y ahora no había nadie mirando.

			Ella se pegó por completo a su cuerpo, ansiosa por sentir. Volvió a abrir un poco las piernas y dejó que el miembro de él resbalara por debajo de su vulva, y las volvió a cerrar aprisionándolo bien pegado. Ante aquella sensación, el suave gemido que ella emitió junto a su oreja lo dijo todo y el de él también. Amanón lo abrazó más fuerte y colocó la cabeza en su hombro con los ojos cerrados, completamente concentrada en sentir mejor aquello. Fue imposible, ella no se pudo quedar quieta y lo volvió a besar, esta vez con suavidad y ternura mordiéndole el labio inferior. Le dijo:

			—Ha sido mucho lo que me he aguantado para no besarte otra vez, en las ocasiones en que he tenido la oportunidad de hacerlo. Luego, cuando decidí llevarte a mi pueblo y aceptaste, preferí dejarlo para cuando estuviéramos aquí porque este sitio es especial. Ahora lo está siendo mucho más. Pero no fueron solamente tus labios los que yo ansiaba sentir, sino también esto tan tuyo y viril que ya estoy sintiendo justo donde quería sentirlo, y que quiero dentro de mí completo y con total exclusividad.

			Amanón se apartó de nuevo, fue nada más que un poco, lo suficiente para vérselo bien y lo hizo sin ningún empacho ni rubor. No tenía por qué.

			—Es precioso.

			Él le dijo:

			—Luces dichosa.

			—Me hace dichosa comprobar que me deseas y no te importa demostrarlo.

			—¿No estás siendo muy descarada, indiecita cautivadora?

			—¿En tu sociedad esto es ser descarada? Pues entonces sí, lo soy por completo. Es que muchos hombres me han deseado, muchos; pero ninguno eras tú.

			Se volvió a abrazar a él de manera impetuosa y pegando bien su cuerpo para sentirlo de nuevo, sobre todo aquella parte de él tan cálida que, teniendo los dos la misma estatura, quedaba justo a la altura donde debía de quedar.

			Se volvieron a besar.

			Fue otro larguísimo beso de fuego.

			En ese tiempo miles de estrellas se convirtieron en gigantes rojas, en enanas blancas y en supernovas, y otras tantas más nacieron.

			—Apötöpö-chy, amoine. Estoy perdidamente enamorada de ti, chico lindo.

			—Yo también te amo, Amanón.

			—¿Desde cuándo?

			—Yo siento que te amo desde que nací. No, ni siquiera; de mucho antes, de cuando tú y yo teníamos otros nombres.

			—¿Recuerdas cuáles fueron?

			—No.

			—¿Ni uno solo?

			—Ni uno, lo lamento —dijo él.

			—Pues eso es lo mismo que yo siento, que tú y yo nos amamos desde siempre. Yo he estado esperado por ti toda mi vida y era aquí, en este lugar tan especial para mí, donde yo quería decirte que te amo con locura y quiero ser tuya. Porque en esta vida no necesitamos nada para ser felices juntos, ni siquiera ropa.

			Amanón se volvió a separar un poco de él; estaba ansiosa por mirar. Su vista volvió a bajar por el cuerpo de Eloy y se mostró golosa con lo que veía. Él no quiso ser menos, porque también estaba ansioso por contemplarla.

			—Eres preciosa y perfecta.

			Amanón rio entre dientes y lo volvió a remirar de arriba abajo con total complacencia.

			—Tú estás divino. No sé cómo me aguanto porque todo eso lo quiero para mí y sin dejar nada afuera. Me fascina la forma tan vívida en que tu cuerpo me demuestra cuánto te gusto. Ante una mujer, un hombre desnudo podrá mentir con sus labios; pero nunca lo hará con su cuerpo.

			—Y a mí me encanta la forma en que el tuyo me dice también que me deseas.

			Eloy lo dijo con otra sonrisa de picardía mirando sus senos. Amanón se dio cuenta de los motivos y rio, agarró la mano derecha de él y la colocó sobre su duro seno izquierdo.

			—Te dije que podías mirarme todo lo que quisieras. ¿No te dije que también podías acariciarme? Sí, de esa forma, de esa; así mismo, vida mía, acaríciame así. ¡Hum! Yo también te deseo con unas ansias casi locas. Ya has visto mis deseos, ahora siéntelos bien y siente también la manera alocada en que mi corazón late por ti. ¿La sientes? Yo me entregaré a ti completa y sin reservas y tú serás todo mío. Será aquí, nada más que aquí. Pero no será hoy.

			—¿No? ¿Mañana sí?

			—Yo espero que tampoco, aunque no lo puedo asegurar. Ven, entremos y vayamos enfriando nuestro ardor un poco; anda, o yo no voy a poder sostener lo que te acabo de decir. Ten mucho cuidado, amado mío, no te vayas a tropezar estando de esa manera. No quisiera que te lastimes esa linda parte y tener que curártela. Aunque pudiera ser muy divertido y excitante hacerlo.

			Su risa cantarina y cristalina se extendió por la selva, hizo hogar entre la espesura y fue respondida por bullangueros loros y guacamayas, así como por chillidos de monos en una sonora algazara.

			§

			Caminaron hacia la pared de la montaña. Tras unas rocas se abría la estrecha boca de una cueva, apenas de la altura de una persona. A medida que se adentraban se iba haciendo más amplia, a la vez que oscureciendo al no llegarle la luz externa. Amanón comenzó a brillar de nuevo con aquel suave resplandor blanco que les alumbró el camino.

			Al final de aquel túnel llegaron a una amplia estancia muy mal iluminada, casi a oscuras. La luminosidad que rodeaba a Amanón aumentó de forma repentina, se produjo un fogonazo y se apagó. Pero la oscuridad no regresó porque todas las paredes, piso y techo de la cueva brillaban ahora con similar luminosidad. Era muy suave y difusa permitiendo ver perfectamente, ya que no había sombras.

			—Encendiste todo.

			—Solamente excité la roca para aumentar la cantidad de fotones y que produjera luz.

			Eloy le preguntó:

			—¿Cómo haces para brillar de esa forma? ¿Me enseñarás?

			Amanón volvió a rodearse de aquella luz. Lo besó en la boca con suavidad. Un momento después Eloy brillaba como ella. Amanón se apagó y él continuó brillando.

			—Ya has sentido el proceso y ahora puedes repetirlo. Ya sabes hacerlo.

			—Gracias —dijo él apagándose—. Compruebo que no son tus miradas nada más. Un solo beso tuyo también puede encenderme. —Amanón rio entre dientes—. Se siente muy bien, al igual que esta cueva que ya veo que ha estado habitada.

			Al fondo colgaban dos chinchorros enrollados. En un lado había una pequeña mesa hecha de cañas amarradas con bejucos, que tenía encima cuatro cuencos de distintos tamaños hechos de media tapara. Otras tres taparas contenían agua.

			En otro lado en el suelo había unas piedras, algunos palos secos y restos de cenizas, y la pared allí tenía el característico color producido por el humo. Por el techo entraba algo de claridad a través de un agujero que hacía de chimenea, y cuyo tiro producía también una adecuada circulación de aire. En unas cavidades en la roca había algunos utensilios para cocinar. Eloy le preguntó:

			—¿Por qué hay dos chichorros si tú vienes siempre sola?

			—Uno fue el de mi madre.

			—¿Y lo has dejado por sentimentalismo?

			—No, por la utilidad. Tenías que venir tú y ese chichorro te ha estado esperando. Porque solo podía ser para ti y nada más que para ti.

			—Te agradezco la exclusividad. Ya veo que eres una chica práctica y precavida. Me agrada eso. Si vamos a pasar unos días aquí tendremos que empezar por barrer un poco, porque está lleno de polvo.

			—Por supuesto. Yo suelo hacerlo cuando llego, a pesar de que resulta un trabajo agotador.

			—Yo te ayudo, he adquirido buena práctica barriendo.

			—Oh, qué bello eres, amado mío. Te lo agradezco.

			—Lo que no veo son escobas.

			—No serán necesarias.

			Amanón movió una mano. Un soplo de aire entró por la alta chimenea, y todo el polvo salió por el piso hacia afuera por el túnel de acceso. Ella dijo:

			—Ya está barrido.

			—Sí, fue agotador, ya lo veo. ¿Hay cierto olor a felino o es que me lo parece?

			—Alguno habrá estado durmiendo aquí —dijo ella.

			—Ahora necesitaremos salir a recolectar algo para comer. Yo supongo que conoces muy bien los alrededores.

			—Sí, es divertido hacerlo. Contigo es mucho más divertido subirme a los árboles, ya lo he comprobado. Desnudos lo será mucho más. Pero hoy no será necesario. Déjame ver qué tenemos por los alrededores. —Amanón fijó su vista en la pared, aunque no estaba mirándola—. Sí, esos mangos están bien. Esas guanábanas ya están maduritas, a punto de caerse y reventar. Los cambures también; pintones, por supuesto, y... sí, esas también.

			Amanón movía las manos a medida que nombraba, y en los cuencos de tapara y sobre la mesa iban apareciendo las frutas. Pronto se llenó con algunos grandes mangos, guanábanas, nísperos, una lechosa y un racimo de cambures pintones.

			—¿Te gusta la chirimoya?

			—No lo sé. Nunca la he comido —dijo Eloy.

			—Te gustará.

			Amanón hizo aparecer unas cuantas chirimoyas junto con unos racimos de mamones.

			—Eres rápida haciendo la compra y preparando la comida.

			—¿Verdad que sí? Es que hoy quiero que mi tiempo sea para dedicarme a contemplarte y a sentirte.

			—¿Cómo hiciste aparecer todo?

			—De la misma manera en que tú podrías hacerlo.

			—Si yo supiera —dijo él.

			—Tú lo sabes.

			—¿Yo sé hacerlo?

			—Sí, lo sabes. Ajá, sigues mirándome las piernas.

			—Sí, y todo lo demás. ¿Para qué lo voy a ocultar? Con esas nalguitas tan redondas y respingonas que tienes, ya entiendo por qué te quedaba tan preciosa tu faldita verde.

			—¿Te quedó una fijación con ella?

			—Fue lo segundo que te vi puesto y estabas arrebatadoramente sensual. Esas largas piernas tan divinas que tienes...

			—¿Tanto te gusto, amado mío?

			—Nada hay más hermoso que tú en el universo.

			Aquello le agradó a Amanón, que le dio un beso de premio y él aprovechó para acariciarla.

			Amanón se apartó de él.

			—¿No quieres que te acaricie? —preguntó Eloy.

			—Deseo que estés acariciándome todo el tiempo, vida mía. No hay nada que desee más que tus caricias y tus besos. Soy toda tuya y puedes hacerlo cuanto quieras.

			—¿Y qué te pasa?

			—Es que primero que nada tienes que ir aprendiendo a controlarte. —Amanón deslizó la mirada por el cuerpo de él y añadió—: Sigue así de tranquilito, que relajado se te ve muy lindo también; no te me vayas a excitar otra vez, que es lo que pasaría si yo te dejo acariciarme. Podría ser peligroso para los dos.

			—Lo intentaré.

			—Si continúas mirándome de esa forma no lo vas a lograr. ¿Te gustan mis senos?

			—Esa es una pregunta innecesaria. ¡Claro que me gustan!

			—¿Y ella? —preguntó meneando un poco las caderas.

			—¡Uf! Por demás. Es divina. Me gusta todo de ti. Tú ya te has dado cuenta, no te hagas la tonta.

			Amanón rio entre dientes.

			—Sí, claro que me he dado cuenta, y también que no te decides por dónde mirarme. Anda, ven, movámonos, que será lo mejor —dijo ella agarrándolo de la mano—. Demos una vuelta y te enseñaré los alrededores de nuestra casa.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 26

			Un amor al desnudo

			La luz de una gran luna llena iluminaba con su difusa luz de neón dando un frío toque azulado a todo. Ellos dos estaban sentados en el suelo, afuera de la cueva. Amanón se encontraba entre las piernas de él que la tenía rodeada con sus brazos y estrechada contra su pecho.

			Desde aquella altura hacia el este, el oeste y el sur se podía ver por encima de la selva, de la que llegaban alejados los sonidos propios de los animales nocturnos. A sus espaldas quedaba la pared de la montaña y el ruido de las cascadas hacía de suave telón de fondo.

			—Es muy hermoso. Hay una paz mágica que se hace difícil de transmitir con palabras —dijo él.

			—Siempre ha sido muy hermoso, ahora lo es más porque tú al fin viniste y estás a mi lado, amado mío. Yo he estado sentada aquí mismo, muchas noches, recordando mis días con mi amada madre, la que me trajo a la luz de este mundo. Pero es tan solo ahora que estoy junto a ti que puedo notar la gran diferencia que se ha producido. La selva, la montaña, el río y el ambiente son los mismos porque no han cambiado nada; por lo tanto: la que ha cambiado soy yo que ahora estoy llena de tu amor.

			Amanón se acurrucó todavía más contra él, que la apretó de manera cariñosa y le dijo:

			—Así que Wiluma te crió desde que tú tenías tres años. No vi a su esposo, no se ha mencionado ni tú me has hablado de él. ¿Está de viaje o fue que le pasó algo?

			—Papäy murió cuando yo tenía diez años. Él estaba limpiando el nuevo conuco y lo picó una tigra mariposa, que es una serpiente sumamente agresiva y muy venenosa. Cuando mi hermano mayor se dio cuenta ya papäy estaba muerto. El pobrecito no tuvo tiempo a nada, porque la mordida fue en el cuello. Lamenté tanto no haber estado con él.

			—Lamento vuestra pérdida.

			—Yo lo quería mucho. Es lo que implica vivir en la selva.

			—En el viaje hasta aquí he podido ver lo intrincada que es esta parte de la selva, casi impenetrable. No entiendo cómo pudiste, con apenas tres años, caminar tantos días hasta llegar al poblado pemón a encontrar a Wiluma. ¿O tu madre te puso en una curiara?

			—Entonces ellos tenían el pueblo en otro lado, no donde está ahora. Nosotros vamos cambiando el emplazamiento a medida que hay que hacer los conucos más lejos, porque la tierra se agota rápidamente con cada cultivo. Llega un momento en que hay que caminar durante varias horas para llegar a ellos, y resulta preferible cambiar el poblado, aunque eso signifique volver a levantar nuevas viviendas.

			—Sí, ya estoy al tanto de esa perniciosa costumbre de tala y quema, por más que ese suelo tan rocoso, arenoso y ácido sea tan pobre y se agoste con rapidez.

			—Yo no fui en curiara. A esa edad no sabía manejar una ni me podría haber orientado, porque es muy complicado llegar desde aquí. Tampoco caminé todos esos días. Mamá me envió junto con mis cuatro gatitos hasta un senderito a unos trescientos metros del poblado.

			—¡Ah, vaya! De esa manera sí que me parece posible. Oye, ¿ella podía también hacer eso de enviar a otros, como haces tú con las cosas?

			—Querido, mamá podía hacer cualquier cosa, cualquiera. Ella era un poderoso espíritu engendrador de capacidades difíciles de imaginar. Los pocos indígenas que lograron verla la llamaban la diosa blanca, según me contó amäy.

			—De todos modos, para unos pies de tres años era menos que imposible haber caminado sola esa distancia por la selva.

			—Mis gatitos me fueron mostrando el senderito que usaban los pemón y protegiéndome. Aquella noche yo no necesité caminar para llegar al poblado.

			—¿Y cómo lo hiciste? —preguntó Eloy.

			—Muy sencillo; de esta manera.

			Amanón se levantó. Volvió a rodearse de aquella esfera de luz y caminó alrededor de Eloy flotando un poco por encima del suelo.

			—Levitas. ¿Cómo lo haces?

			—Cuántas cosas tienes olvidadas, ¿eh?

			Amanón le tendió la mano para ayudarlo a levantarse del suelo, lo abrazó y besó. Cuando dejaron de besarse y Eloy abrió los ojos, se encontró con que los dos flotaban a un par de metros sobre el suelo; bañados por completo por la luz de la luna llena, que refulgía sobre sus cuerpos desnudos.

			—Así que tus besos tienen múltiples efectos, amada mía. No solo me calientan y me iluminan, sino que también pueden hacerme volar. Me estoy preguntando qué podrá pasar si hacemos otra cosa más reactiva e intensa.

			—¡Ah, mi divino incitante! En ese momento volaremos los dos hasta las mismas estrellas —dijo ella con una de sus enormes sonrisas de antología.

			Amanón se separó de él unos metros. Los dos quedaron rodeados por su propia esfera de suave luz difusa flotando en el aire. Ella tenía los cabellos de un rubio casi blanco.

			—¿Y ese cambio de color? —preguntó Eloy.

			—No sé por qué sucede. De niña me ocurría siempre que me iluminaba. Ya no, pero me acaba de suceder, ya lo ves. Desconozco los motivos. Quizás haya sido tu beso. Bueno, ahora ya sabes levitar con esfera. Ya aprenderás sin ella.

			Los dos bajaron y se apagaron. Él le pasó el brazo izquierdo por encima de los hombros, ella agarró sus dedos y volvieron a contemplar la plácida noche sobre la selva. Él dijo:

			—Por cierto. ¿Tu madre subía contigo desde la laguna por ese caminito tan resbaladizo y peligroso? No lo creo.

			—Claro que no. No era necesario el riesgo porque mamá me bajaba y subía volando. Ella podía haberlo hecho también teletransportándose, pero a mí me gustaba volar y aún me gusta. Cuando estoy aquí sola es la forma en que suelo desplazarme de un lado a otro volando sobre los árboles.

			—Ya me parecía. ¿Y si te ven?

			—Lo han hecho, pero debido al brillo de la esfera de energía, sobre todo por la noche, siempre lo atribuyen a la diosa blanca, a los espíritus mawar o a los poderosos piá. Eso los mueve a mantenerse bien alejados de aquí, lo que es bueno para sus vidas.

			—¿Para sus vidas por qué motivo?

			—Eso lo averiguarás pronto —dijo Amanón.

			—Por lo que ya sé por parte tuya, y por lo que he visto durante los tres días que estuvimos en tu pueblo, los pemón sois muy diferentes de otras culturas.

			—¿Qué otras culturas?

			—Las llamadas sociedades tecnológicamente avanzadas.

			—¿Las civilizadas?

			—¿A qué viene eso? —preguntó Eloy.

			—Es que para muchos no somos más que tribus salvajes. Yo te agradezco mucho que tú no nos veas de esa manera.

			—Habría que comenzar por redefinir el significado de lo que es ser civilizado. No sois atrasados ni mucho menos salvajes. En la forma en que yo lo veo, no es la tecnología lo que hace a una sociedad ser más adelantada, mucho menos lo es el consumismo. Los doce antiguos no tienen tecnología alguna y son los humanos más avanzados. Bueno, por llamarlos aún humanos antropomórficamente. Tu pueblo vive en una perfecta armonía con su entorno, y obtiene de él todo lo que precisa para su subsistencia; sin horarios, sin cuotas de producción, sin explotación del hombre por el hombre, sin agobios ni premuras. Ellos no amasan bienes ni riquezas materiales, porque no quieren más que aquello que buenamente necesitan.

			Amanón dijo:

			—Nosotros no tenemos consumismo, deudas ni déficit presupuestario; hipotecas, recibos de luz ni letras que pagar, contaminación industrial ni por desechos. No tenemos delincuencia ni policías ni cárceles, tampoco ricos y mendigos ni conocemos lo que es el estrés. ¿Es salvajismo no usar ropa? ¿Es ignorancia y pobreza usar siempre el mismo guayuco rojo sin estar pendientes de modas que otros imponen? ¿Es atraso no querer más de lo que se tiene? ¿Es estanqueidad querer seguir viviendo de la buena forma en que se vive? Si es así, pues nada: somos unos salvajes atrasados y estancados en el tiempo y así queremos seguir.

			—Sí, de esa manera es que os ven muchos —dijo Eloy—. Se podría decir que los indígenas suramericanos no tenían enfermedades epidémicas, antes de la aparición del hombre blanco por las Antillas finalizando el siglo XV. Ellos fueron quienes trajeron consigo de la podrida Europa el tifus, la sífilis, la viruela, el sarampión y todas las enfermedades infecciosas que aquí casi aniquilaron a la población aborigen. Hay demógrafos y ecólogos que afirman que murió entre el 90% y el 95% de la población. Incluso la malaria vino importada con los negros del África. Esos europeos, y que evangelizadores, también trajeron creencias religiosas más viciadas y perniciosas aún, tan mortales como las enfermedades; ideas que para nada se necesitaban ni nadie echaba en falta.

			—Nosotros no olvidamos eso —dijo Amanón—. No tenemos que remontarnos hasta las enfermedades y atrocidades de la época colonial, en aquellos siglos dominados por los terratenientes españoles, los portugueses traficantes de esclavos y los curas y frailes traficantes de almas y de oro. También la historia reciente está llena de sangre. Todos los pueblos recordamos a los dieciséis yanomamos asesinados en la comunidad de Haximú, en el año 1993. Ninguna tribu salió a exterminar hombres blancos civilizados, en venganza.

			—¿Quién los mató?

			—Garimpeiros, buscadores de oro brasileños. O al menos ellos fueron el brazo ejecutor. Estos, sean brasileños, venezolanos o guayaneses, son el mayor azote que tenemos en la actualidad. Si se limitaran a la búsqueda tradicional mediante el uso de bateas no pasaba nada. Pero están practicando una minería hidráulica intensiva que es muy agresiva y dañina.

			—¿Qué es lo que hacen?

			—Con fuertes chorros de agua levantan todo el suelo. No solo dañan severamente las cuencas de los ríos deforestándolas por completo donde jamás volverá a crecer un árbol, sino que nos envenenan las aguas con el mercurio, que es lo peor. Yo he pensado muchas veces en qué medidas podría tomar para hacer algo para evitarlo, sin llegar al extremo de matarlos a todos con una terrible plaga selectiva, para que agarren miedo y no regresen jamás. No le encuentro una solución.

			§

			Amanón quedó con el rostro triste y los ojos perdidos por encima de la selva. Eloy le dio un beso en la mejilla y le dijo:

			—Ya veremos qué se nos ocurre.

			—Disculpa, amor mío, esto me pone de mal humor. Tú me decías que los pemón somos distintos en algunos aspectos culturales. ¿A cuáles te refieres?

			—Os gusta manteneros alejados en pequeños núcleos.

			—Entre el pueblo pemón el sentimiento es más de familia que de tribu o comunidad —dijo Amanón—. Nosotros no tenemos un jefe que detente la autoridad, salvo en caso de conflicto bélico entre tribus. Somos más propensos a disgregarnos en pequeños caseríos alejados y unidos con fuertes lazos familiares, que a integrarnos en grandes núcleos poblados, en los que la convivencia se suele hacer más delicada y pueden surgir roces y problemas.

			—En otras sociedades, la mujer al casarse marcha a casa del esposo o a la de los padres de él —dijo Eloy—. Aquí, al contrario, es el hombre el que se instala en la casa del suegro, según tengo entendido.

			—Así suele ser, aunque no necesariamente. Entre mi pueblo, un padre no entrega a su hija al hombre. Es el pretendiente quien tiene que pagar por ella.

			—¿Pagar? Pero no se tratará de ninguna venta ni dote.

			—No, para nada. Eso es impensable. Dar la hija en matrimonio no implica dación de ninguna clase, en el sentido de entregas por parte de uno ni de pagos por el otro. Una mujer no tiene un precio, como tampoco lo tiene un hombre, porque el ser humano no es algo que se venda se cambie o trueque. Pagar no es la palabra más apropiada, por las connotaciones mercantiles que lleva implícitas. Quizás sería preferible decir, con una mayor propiedad, que el pretendiente tiene que trabajar por el derecho de matrimonio. El esposo compensa con trabajo al padre de la mujer que ha recibido, especialmente cuando se trata de una madre viuda; pero es por el maravilloso don que se le hace con la mujer que se le entrega como esposa.

			—¿Qué don?

			—El de una compañera con la que compartir su vida y tener descendencia —dijo Amanón.

			—¿Qué clases de trabajos suelen ser?

			—Usualmente es techarle la casa al suegro, desmalezar y limpiar el terreno en la selva y crear el conuco; hacerle algunos utensilios caseros o una curiara, y también ayudarlo en la cacería y en la pesca proveyendo alimento. Si el esposo decide quedarse a vivir con sus suegros, se considera que él acepta ser una ayuda permanente e incondicional en forma comunal, como si él fuera un hijo. Si el esposo levanta su propia waipá donde vivir con su mujer, se siguen ayudando mutuamente y se mantiene un intercambio de beneficios cooperativos para ambos grupos familiares.

			—Sí, supongo que solo mediante esa clase de cooperación se garantiza la supervivencia en un ambiente como este. De modo que, cuando un hombre se casa con una mujer se consiguen intercambios y beneficios mutuos —dijo él.

			—¡Hum! Tú estás pensando en algo. Ya conozco esa expresión traviesa —dijo Amanón maliciosa.

			—¿Hay algo en particular que quieras que yo intercambie contigo en cooperación mutua para un mismo fin?

			—Claro que lo hay y tú lo sabes muy bien, bandido —dijo ella abrazándose a él—. Es algo que quiero que dejes muy profundo dentro de mí y en abundancia. A cambio, yo te daré mucho placer y un hijo. Por los momentos me conformo con tus dulces y ardientes besos.

			Luego de un largo intercambio de besos muy dulces y ardientes, para beneficio y provecho mutuo, Eloy dijo:

			—Por cosas que te he escuchado decir a tu familia... ¿Qué represento yo para ti, Amanón?

			—Ah, tardaste, bandido bello. ¿Antes te importaría decirme qué soy yo para ti, además de la selva virgen?

			—Tú eres mi más hermoso deseo como hombre.

			—Conque me deseas.

			—Sí, muchísimo. ¿Mi cuerpo no te lo dice?

			—Lo hace muy bien, de una manera muy gráfica y expresiva en distintas formas. Sobre todo hay una parte que lo hace de manera espectacular, como ya lo estoy sintiendo. No te pudiste aguantar, ¿eh? ¿Tantos deseos tienes?

			—¿Por qué preguntas lo que ya sabes, Amanón?

			Ella rio entre dientes, divertida con la situación.

			—Mejor nos separamos un poquito. Pues para mí tú eres mi esposo amado, esperado y deseado.

			—¿Soy tu esposo? ¿Desde cuándo?

			—Desde que nacimos. Siempre he estado esperando por la llegada de u-tïyimü. Mi espera termino porque él ya llegó y eres tú, amado mío.

			—Me complace mucho haber puesto fin a tu espera y a la mía. Pero para ser esposos hay que casarse, ¿no? —dijo él.

			—Sí, claro. ¿Qué me quieres decir con eso?

			Amanón se colocó frente a él otra vez, con los ojos brillantes de una callada emoción. Le puso las manos sobre el pecho, muy segura de comprender el motivo de aquellas palabras. Pero quería que él se lo dijera, anhelaba escuchárselo.

			—Durante los días de viaje desde el Kukenán-tepuy hasta tu pueblo, me gustó estar a tu lado y dormir cerca de ti con el chinchorro colgado de las ramas. Ha sido una experiencia única. Incluso la de aquella mañana en que un mono amaneció durmiendo muy cómodo junto a mí.

			—No fue un mono.

			—¿No? ¿Qué era?

			Amanón sonriendo divertida y le aclaró:

			—Una mona. Era una hembra joven. Incluso ellas se sienten bien junto a ti, pues saben reconocer un macho fuerte.

			—Vaya, gracias por la aclaratoria.

			—No te quejes, anda, que bien pudo haber sido una culebra buscando calor.

			—Sí, lo sé —dijo él.

			—La monita se me adelantó en eso, yo todavía no he dormido en tu chichorro.

			—Es cierto. Luego me gustó cumplir tu orden de no separarme de ti en todo el día, y dormir en tu waipá con el chinchorro junto al tuyo sintiéndote junto a mí toda la noche.

			—A mí también, vida mía, a mí también me gustó —dijo Amanón abrazándose a él.

			—Pero me gustaría más sentirte dentro de mi chichorro o estar yo en el tuyo. Por eso quiero arreglarlo. Para que ese profundo anhelo, que tú tienes desde niña, se termine de convertir en una realidad constante y permanente podríamos hacer algo. ¿Quieres ser mi esposa, pemoncita sensual, seductora y excitante como ninguna?

			—¡Ah!, qué rápido ha sido esto. No llevamos ni un día aquí. Esta vez sí que no te fuiste por las ramas pensándotelo.

			—¿Esta vez?

			Ella rio entre dientes y no le quiso aclarar. Dijo:

			—Definitivamente, este sitio es mágico.

			—Tiene que serlo; estás tú. ¿Qué dices a mi petición?

			—No sé qué decirte, chico lindo.

			—¿No? ¿Por qué? ¿Qué es lo que tienes que pensar? Has dicho que me amas.

			—Sí, eso sí. Es que yo no me veo muy dispuesta al matrimonio y todas sus pesadas tareas hogareñas.

			—¿Cuáles?

			—Pues estar todo el día arreglando la casa, acarrear el agua, buscar leña y mantener el fuego. Trabajar el conuco y transportar los frutos, ir de pesca; rallar la yuca, exprimirla con el sebucán y sacar la harina, secarla y preparar el cazabe. Agotarme cocinando, desgastarme las manos por tanto lavar los cacharros y la ropa, planchar y tender camas.

			—Sí, claro todas esas ocupaciones hogareñas tan complicadas para ti, como barrer con un solo movimiento de la mano, hacer aparecer la comida; enrollar dos chichorros cuando nos vamos, porque normalmente siempre están colgados; encender un fuego, para lo que tú no necesitas más que chascar los dedos. Sobre todo lavar y planchar la ropa que no usamos.

			—Sí, todos esos quehaceres tan agotadores que no me dejarían tiempo bastante para besarte, acariciarte y hacer el amor contigo varias veces al día.

			—¿Varias?

			—Podría ser una sola.

			Elión dijo:

			—Anda, ni tan calvo ni con dos pelucas. ¿Solo una vez?

			—Una continuada desde la mañana hasta la noche. Con un descanso para cenar —dijo ella riendo.

			—En ese caso habrá de ser una cena bien opípara para reparar tanta energía gastada. Pues mira tú, tampoco es necesario casarnos, ya que el matrimonio es tan... complicado para ti. ¿Quieres ser mi esposa de esta manera, así como estamos, sin obligaciones hogareñas?

			Los cálidos brazos de él la apretaron más y ella dijo:

			—Sí, lo quiero, amado mío. Deseo ser tu esposa en cualquier forma y ya lo soy. Tú y yo siempre hemos sido esposos, adorado tormento.

			Fue en beso largo, larguísimo, completamente fuera del tiempo y del espacio, como solo podían ser los de ellos; aunque todavía no lo sabían. Amanón volvió a sentir la cálida dureza de él y esa vez no se pudo aguantar. Su mano bajó, agarró con fuerza y ella dio un respingo:

			—¡Huy, qué caliente y rico! No me imaginaba que se te pusiera tan caliente y duro o que agarrarte pudiera ser tan excitante. Es tan suave. —Soltó diciendo—: ¡Uf, no! Mejor nos quedamos tranquilitos los dos o yo no voy a poder cumplir con mis planes. —Le acarició el pecho y dijo—: Me encanta lo caliente que es tu piel.

			—Tanto como la tuya.

			—Los dos tenemos la misma temperatura. No, déjame separarme de ti o sí que me voy a calentar de verdad.

			Ella se puso a su lado y volteó hacia la selva para no seguir mirándolo. Eloy preguntó:

			—¿Cómo se lleva el asunto del matrimonio por estos lados? Tengo algunas dudas.

			—Querido, los pemón no tenemos rituales ni ceremonias para el matrimonio. ¿Mi hermano Wadaura no te lo explicó?

			—Él me dijo que para la unión entre un hombre y una mujer tan solo se requiere el consentimiento mutuo. Si dos se gustan y quieren convivir juntos, el hombre habla con el padre de la mujer. Si él lo aprueba es suficiente y ya pueden vivir juntos como esposos.

			—Pues mi pícaro hermano se guardó unos cuantos detalles, no sé por qué. Uno de ellos era el más importante para ti en aquel momento y que Wiluma quería que supieras.

			—¿Cuál fue?

			—Si el padre de la mujer aprueba la petición del pretendiente, el hombre llega al tapüy con su kami y lo cuelga junto al de ella, en un lado que ya será de los dos, con lo que el pretendiente queda instalado oficialmente. Listo: ya es su esposo y parte de la familia de la mujer. De hecho, nuestra palabra para matrimonio es etiama o etiykama, que significa irse o reunirse, precisamente.

			—¿Eso es todo?

			—Es todo lo que se necesita. ¿Para qué más? No se requieren fiestas, regalos ni nada de eso. ¿Por qué hacerlo complicado y lleno de rituales? Mientras más simples sean las cosas es mejor. ¿No te parece?

			—Sí, yo soy de esa misma opinión. Solo que siendo tan simple el asunto puede suceder que...

			—¿Qué puede suceder?

			Eloy dijo:

			—Me quedaron algunas dudas en lo que tu hermano me dijo. Porque ahora que tú me lo explicas me estoy dando cuenta de que...

			—Anda, chico, dilo. —Ella se puso mimosa, muy segura de lo que sería—. Yo te aclararé cualquier duda que te haya quedado. Venga, dilo.

			—Que yo ya colgué mi chichorro al lado del tuyo en casa de tu madre. Es más, después de la aprobación de tu madre y de tu abuelo fue Wadaura, el mayor de los hermanos varones que te quedan solteros, quien me ayudó a colgar mi chinchorro junto al tuyo.

			—Sí, yo fui quien le pidió que lo hiciera. Parece ser que mi hermano no te quiso advertir de ese detalle, cuando se suponía que él iba a ponerte al corriente de todo.

			—Yo puse el chinchorro junto al tuyo, en un lado que tú ya habías preparado.

			—Quedó muy bonito. Sabina te dio uno hecho de moriche como los nuestros, aunque también los tejemos de algodón. Ella sabía bien lo que hacía y lo que yo quería. Tu chichorro y el mío estaban llamados a estar juntos, cielo mío.

			—Al yo colgar allí mi chinchorro, ¿no quiere decir que tu familia me considera tu esposo desde ese mismo momento?

			—Sí, toda mi familia lo aprobó y de esa forma te consideran ya. Por eso mi hermano Wadaura lo preguntó tantas veces. Pero para mí tú eres mi esposo desde siempre, ya te lo dije, y ellos lo saben muy bien porque yo llegué a ellos de niña buscándote a ti, amado mío. Mi familia y mi pueblo saben perfectamente que yo jamás me he considerado una mujer soltera, porque estaba a la espera de mi amado tïyimü, que resultaste ser tú.

			—Ya voy entendiendo.

			—Lo importante para mí es saber cuál fue tu intención cuando aceptaste colgar el chichorro junto al mío, sin conocer las implicaciones tan profundas de lo que estabas haciendo con aquello —dijo Amanón.

			—Cuando lo acepté fue porque deseaba estar junto a ti, lo más cerca posible y de la manera que fuese. Aquello fue ver cumplido mi deseo de una vez y con el permiso de todos, porque yo había supuesto que me pondrían alejado de ti. Yo deseo estar siempre a tu lado, bajo cualquier circunstancia. Aunque no sabía que ya me estaba casando.

			—¿Si lo hubieras sabido qué hubieras hecho?

			—Colgarlo igual, más dichoso todavía.

			Ella igualó su sonrisa, le dio un beso y le preguntó:

			—¿En ese caso cuál es la diferencia de que lo supieras o no?

			—Es que resulta que soy tu esposo desde antes de pedirte en matrimonio. Me salté esa parte de un brinco. ¿Eso no es un poco inusual?

			—Todo con nosotros dos es inusual, amado mío. Ya te lo dije: tú eres mi esposo eterno. Solo que en esta vida no lo seremos realmente hasta que...

			—Huy, me parece que hay una cláusula de reserva que no me va a gustar nada —dijo él—. A ver, pemoncita llena de secretos, ¿cuándo seremos esposos realmente?

			—Cuando consumemos esa unión.

			—¿Entonces?

			—Entonces, considérame tu esposa efectiva el día en que yo me entregue a ti y tú a mí; tú deposites dentro de mí tu vida y los dos formemos un solo cuerpo siendo uno del otro.

			—¿No somos ya uno del otro?

			—Sí, claro que lo somos. Me refiero a serlo de forma completa en lo físico —matizó ella.

			—Con eso de... forma completa ¿tú te refieres a mantener relaciones sexuales?

			—¿A qué más, tontín? No te irás a poner mojigato ahora.

			—¿Con eso quieres decir que los dos seguiremos en el celibato? —le preguntó él torciendo la boca.

			—Pues sí, por un tiempito. ¿Te parece?

			—No, pero qué remedio. Tiene que parecerme, tú no me das otra opción. Somos esposos pero no somos esposos todavía. ¿Mientras tanto qué somos, novios?

			—Ya no. Lo hemos sido durante esas hermosas semanas, desde que nos conocimos hasta que llegamos a mi pueblo. Al menos en lo concerniente a tus costumbres españolas y también en las venezolanas.

			—¿Fuimos novios? ¿Por qué nadie me lo dijo?

			—Chico, pero si yo me cansé de hacerlo. ¿Acaso no lo notaste o estabas turulato?

			—Algo, pero no estaba muy seguro.

			—¿Hubiese habido alguna diferencia en la forma en que te comportaste?

			—Me parece que no —dijo él.

			—Pues no nos hemos perdido de nada.

			—Yo creo que sí, porque te hubiera besado mucho antes.

			—¿Y desnudado?

			—A la primera oportunidad. No hubiéramos dejado de ir al Kukenán-merú ni un solo día.

			—En ese caso sí qué fue una lástima, porque nos perdimos de mucho. Con las ganas que yo tenía de tus besos, de tu cuerpo y de una buena cogida. Qué se le va a hacer. Ahora me has pedido por esposa y hay algo ha cambiado.

			—Según las costumbres del país de donde yo vengo y también por las usuales de Venezuela, según sé, quiere decir que estamos comprometidos, técnicamente hablando. ¿No?

			Amanon respondió:

			—Me parece que sí. A ver si es cierto. ¿Qué tan comprometidos estamos?

			Los dos se volvieron a besar. Fue un beso profundo, muy profundo, tanto como fue posible, en el que los labios y lenguas disfrutaron al máximo porque era el beso de dos prometidos que se sentían esposos.

			Amanón se separó de él y lo miró gozosa.

			—¡Ay, qué lindo! ¡Qué rico se te levanta! Me fascina verlo agrandarse y subir. Parece mentira todo lo que puede crecer.

			—Eres una descarada.

			—Sí, me encanta serlo contigo, ya me estoy dando cuenta. Veo que estamos bien comprometidos y tú me deseas; lo demuestras muy bien, tal como a mí me gusta que lo hagas.

			—Pues tú no te has quedado atrás. El caso es que, por lo que me has dicho, en tus costumbres tribales de chica pemón no existe esta fase intermedia de prometidos. Porque de ser nada se pasa a ser esposos. ¿Cómo debo de tomarlo?

			—Querido, más que prometidos prefiero considerar que estamos en unos largos y muy hermosos días de bodas, en los que todavía no llega la esperada noche nupcial.

			—Sí, quizás suene más interesante de esa manera. Mientras estemos aquí ¿vamos a dormir en los chinchorros, mi querida esposa-no-esposa?

			—A menos que quieras hacerlo en el suelo, no hay nada más que los chichorros.

			—¿En uno solo? Los que están en la cueva son grandes.

			—Cada uno en un chinchorro. ¿Por qué?

			—Porque yo preferiría hacerlo en uno solo, para estar pegaditos piel contra piel y tener tu calor.

			—Esas son mis palabras —dijo ella.

			—¿Quieres decir que sí?

			—Quiero decir que es muy tentador y yo lo quisiera también, amado mío. Pero no.

			—Pero como esposos-no-esposos que somos ¿no podemos dormir en uno solo los dos?

			Amanón rio por la cara de él y lo volvió a abrazar.

			—Ya veo que no te ha caído nada bien esta cuarentena sexual que te impongo. Ya me lo figuraba. Amor mío, el motivo de mi negativa es que al estar en contacto los dos ya sé cuáles serán los resultados. Esa alegre y vivaz parte de ti se va a alborotar muy rápido, y antes de que termine la noche se va a querer meter muy calentita en mi... —Ella rio—. En donde no debe de hacerlo todavía.

			—Eso quiere decir que...

			—Que cada uno estaremos en nuestro chinchorro, agarraditos de manos y algo separados.

			§

			Seguían los dos abrazados y Amanón volvió a reír entre dientes con una risa baja, grave y sensual; divertida por algo. Eloy preguntó:

			—Tengo a uno..., a dos detrás de mí, ¿verdad?

			—A tres.

			Se escucharon dos gruñidos de tonos bajos seguidos de otro suave y largo, casi un ronroneo felino.

			—No los sentí llegar.

			—Yo te lo impedí. Quería darte la sorpresa de que conocieras a mis gatitos.

			Eloy dijo:

			—Lo que estoy sintiendo no son gatitos y ni siquiera unos cunaguaros.

			—Son yaguares. Vengan aquí, mis dulces gatitos.

			Dos moteados yaguares amarillos salieron por detrás de Eloy y se acercaron a ella. Un manchón claro se movió tras unas rocas, la luz de la luna le dio y apareció el yaguar blanco. Los tres felinos los rodearon, ronronearon y lamieron a Amanón que los acariciaba feliz.

			—¡Amanón, si son inmensos! ¡Parecen más grandes que leones y que tigres de Bengala! Incluso que el tigre de Siberia. ¿Qué especie son estos?

			—Son la especie Panthera onca, que es el mayor de los félidos de América y el tercero del mundo después del tigre y del león.

			—Pues estimo que tendrán como un metro veinte de altura y más de tres metros y medio de largo, sin contar la cola.

			Ella rio y dijo:

			—No lo sé porque nunca he agarrado un metro para medirlos; no he tenido esa curiosidad. Pero te aseguro que son el doble de grandes que el mayor de los yaguares y pesaran cerca de los doscientos cincuenta kilos. Crecieron mucho. Fue cosa de mi mami para tenerlos como mis guardianes. Son ejemplares únicos. La pantera blanca es mayor que los dos moteados, como ves.

			—Así que estos son tus lindos gatitos. Tienen una cara preciosa —dijo él acariciándolos.

			—¿Verdad? Falta mi negrito precioso de ojos de oro.

			—¿Una pantera negra?

			—Sí, Negrito, ya vendrá. Es la más grande y es macho.

			—¿Todavía más grande que la blanca? ¡Córcholis! ¿Estos fueron los que te acompañaron cuando eras una niña y fuiste hasta la aldea de Wiluma?

			—Sí, mami los envió para que me protegieran hasta llegar a la aldea, como e conté. Nos habíamos criado juntos. Mi mami me los trajo siendo ellos unos cachorritos de unos dos o tres meses. Yo tenía pocos más. Gateé y jugué junto con ellos. Fueron mis peluches vivientes. Ellos crecieron mucho más rápido, por lo que luego yo fui el juguete de los cuatro y la hermanita a la que tenían que cuidar.

			—¿Tu madre los trajo a ellos solos?

			—No, con sus madres; dos hermosas hembras de un amarillo oscuro con unas rosetas preciosas. Fueron mis nodrizas. Eran muy cariñosas conmigo.

			—Entonces, ¿tú sí que te alimentaste con leche de yaguar?

			—Sí, claro: también mamé. Yo era para ellas un cachorrito más. Lo que mis hermanitos felinos hacían lo hacía yo; excepto comer carne, que nunca la toleré.

			—¿Mamar de una yaguar fue lo que te hizo tan felinamente hermosa, grácil y misteriosa?

			Amanón lo volvió a abrazar en actitud mimosa.

			—¿Te parezco felina, amor mío?

			—Sí, una hermosa y enorme pantera blanca de ojos verdes que ronronea entre mis brazos.

			—¿Hermosa?

			—No puede haber una hermosura mayor en el cosmos.

			—Eres un adulador perdido. Sigue así, que me gusta.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Tienes unas nalgas muy ricas —dijo ella acariciándoselas.

			—Sigue así, que vas muy bien —dijo él imitándola.

			Amanón lo bañó con una de sus grandes sonrisas.

			—Hay algo más que quiero agarrarte y acariciar otra vez, de todas las formas posibles y hasta la saciedad —dijo ella.

			—Yo no te lo he impedido. ¿Qué te detiene?

			—Lo que de seguro iría a suceder. Ahora ya sé bien que una vez que yo empiece...

			—Pues tómate tu tiempo. También hay algo que yo quiero acariciarte —dijo él.

			—No te dejo.

			—¿Por qué no?

			—Porque yo también sé lo que sucedería —dijo ella.

			—Esperaré.

			—Gracias. Cuando los yaguares tenían año y medio o dos años establecieron sus territorios individuales, no lejos de aquí. Por el gran tamaño y fortaleza no tenían competencia de ninguna clase. Ningún otro yaguar los enfrenta. Son animales que les agrada cazar al acecho en el crepúsculo y durante el amanecer. ¿Sabías que los yaguares tienen el mordisco más poderoso entre todos los félidos?

			—No, ese detalle no lo sabía.

			—Pues sí. Tienen unas mandíbulas más potentes que el gorila y las hienas, o eso se afirma. A pesar de que el yaguar común es más pequeño que el tigre tiene una mordida que es más del doble de poderosa.

			—¡Por Dios! La de estos ha de partir un árbol.

			—Es por esa potencia por lo que el yaguar no mata como los tigres y leones, que hacen presa en la garganta hasta que el animal muere por asfixia. Los yaguares prefieren clavar sus poderosos colmillos entre las orejas de su presa. El potente mordisco atraviesa el cráneo y llega al cerebro.

			—Mortal, limpio y rápido, incluso piadoso —dijo Eloy.

			—Sí. Traspasan con facilidad el caparazón de las tortugas y la gruesa piel del caimán. De hecho, el término jaguar viene de una palabra indígena que significa «el que mata de un solo mordisco». Después de alimentarse venían a dormir en la cueva con nosotras. Cada uno tiene sus escondrijos en su territorio. Pero esta es su casa y todavía vienen a descansar tranquilos y seguros, porque mi madre les enseño a evitar la presencia del hombre, su único depredador potencial. El olor que sentiste es el de ellos. Fueron mis guardianes.

			—¿Esta convivencia grupal no es algo inusual en animales tan individualistas?

			—Usualmente, pero ya lo ves. Les encanta el agua y se bañaban con mamá y conmigo. Lo siguen haciendo cuando yo vengo y ellos están por aquí.

			—¿Cómo saben que estás?

			—Suelen olerme o yo los llamo, como hice ahora cuando llegamos esta mañana.

			—¿Y qué pasó con sus madres?

			—Una vez destetados, ellas desaparecieron un buen día, como suelen hacerlo. Yo supongo que buscaron nuevos territorios para volver a criar. ¿Verdad que son lindos?

			—Sí, son preciosos. Todo lo tuyo es precioso, amada mía, definitivamente, todo.

			—¿Algo en particular?

			—Estoy intentando decidirlo. ¿Entonces? —dijo él.

			—¿Qué?

			—¿Dormimos en un solo chinchorro?

			—No insistas, bandido. No me vas a convencer. Estás acariciándome mucho.

			—Es que quiero sentirte, amada mía. ¿Cómo puedes tener tantas curvas?

			—¡Ah, qué bien! ¿Te gustan mis curvas? ¿Tengo muchas?

			—No las he contado, pero son suficientes como para..., como para...

			—¿Para marear a un camello?

			—Sí, para eso. Resulta la expresión más apropiada.

			Amanón se apartó de él, rio y dijo:

			—Ya te volviste a alborotar. Es que no podemos tocarnos. Te ves muy lindo así y de lo más excitante, señalando hacia mí en esa forma tan clara y mostrándome tus ardientes deseos. Me gusta que me desees.

			—Eso hago.

			—Si está clarísimo que lo haces. A mí me fascina verte de esa manera tan cachondo; lo disfruto, te lo confieso. Pero es solo para mí, para mis ojos. No quisiera que ninguna otra mujer te viera cuando estás de esta manera.

			Él la besó y dijo:

			—Tan solo hay una mujer que quiero que vea estos deseos y también que los sienta y me los calme: tú y nadie más que tú, amada mía.

			—Pues lamento muchísimo dejarte con todas esas ganas y buenos deseos por mí, y quedarme yo también con los míos, no te creas.

			—¿Estás deseosa en este momento?

			—¿Acaso no notas que estoy ardiendo? Siéntelo.

			Ella agarró la mano de Eloy y se la pasó entre los muslos, para que él sintiera su calor y humedad.

			—¿No puedo dejar la mano ahí que está tan rico?

			Con una deslumbrante sonrisa le dijo ella:

			—No, bandido, porque ya sé lo que pasará.

			—¿Sí? ¿Qué podría ser?

			Amanón respondió:

			—Que tú me vas a querer acariciar la cuquita y yo me voy a encender. Luego tú meterás tu dedito juguetón, yo explotaré y entonces sí que no habrá nadie que pueda pararme. Yo no quiero que eso suceda porque ya hice mis planes, y no entra en ellos que hagamos el amor esta noche por primera vez. Vamos a dormir cada uno en nuestro chinchorro. Así que vete bajando toda esa entusiasta alegría que tienes.

			—Para eso deja de mirarme.

			—Querido, dejar de mirarte no va a ser posible; tú eres mi deleite. Dormiré con un ojo abierto para contemplarte toda la noche a través del chichorro.

			—En ese caso va a ser muy difícil que mi entusiasmo baje.

			—¿Y si te lo agarro?

			—¡Uf! Peor.

			La risa alegre y traviesa de Amanón se volvió a escuchar por encima de la selva. La luna sonrió también y los yaguares rugieron.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 27

			Una hermosa laguna y una enorme sorpresa

			Los días pasaban con toda tranquilidad en aquella idílica soledad selvática cual el mismo Edén primigenio.

			Era un medio día más, el sol calentaba tanto como puede llegar a hacerlo en una selva en el Trópico de Cáncer, tan cerca del ecuador. Eloy y Amanón habían jugado deslizándose por los toboganes naturales de las pequeñas cascadas y chorreras, y nadaron y disfrutaron a plenitud. Ahora se encontraban secándose al sol sobre la gran losa de piedra, al lado de la laguna. Amanón estaba echada boca abajo mientras él, tumbado a su lado y apoyado sobre un codo, trazaba sobre su espalda suaves círculos con las yemas de los dedos.

			—¿No me habías dicho que nos íbamos a quedar dos o tres días? —preguntó Eloy.

			—¿Y tú no me dijiste que no te importaría quedarte más tiempo, cariño?

			—¿Me estás complaciendo?

			Ella respondió:

			—Me estoy complaciendo a mí misma.

			—Magnífico, nos resulta perfecto compartir las complacencias mutuas.

			—¿Verdad que sí?

			—Cariño, yo me siento muy a gusto aquí contigo y tengo que aprovecharlo. ¿Y tú, amada mía?

			—Yo no quisiera que terminase. Tus masajes son divinos, me dejan con una laxitud única —dijo ella.

			—¿Y mis psicoanálisis?

			—¡Hum!, esos. Cumpliste tu promesa. Tendida sobre la roca ha sido mejor que en un diván. Ya no te queda nada por conocer de mi cuerpo y de mí.

			—No por afuera, pero sí por adentro. Me falta lo más cálido y húmedo.

			—Eso ya llegará también, te lo aseguro, que no me lo pienso perder. Cuando ese momento llegue querré que explores bien adentro con todo lo que tengas —dijo Amanón.

			—¿Te he dicho que te amo más cada día?

			—Lo haces por lo menos una docena de veces diarias. Todavía son pocas; puedes decírmelo más veces y también lo hermosa que soy. Que otras tantas yo te diré lo bello que tú eres y lo loca que estoy por ti.

			Eloy deslizó la mano por la espalda de ella, subió por sus nalgas y descendió hacia las piernas.

			—Esta es la más hermosa y alta montaña rusa que pueda existir. Qué nalgas tan preciosas tienes. —Ella sonrió muy complacida—. Es una situación peculiar esta que tenemos.

			—¿Qué es lo que tiene de peculiar, querido?

			—Que pareciera que estuviéramos de luna de miel.

			—¿Y?

			—Y sin habernos casado.

			—¿No te parece hermoso tener una antes de casarnos? Para conocernos bien. La otra será mucho mejor porque tendremos lo único que ahora nos está faltando.

			—Claro que me parece hermoso. ¡Huy! Tienes unas nalgas preciosas, me chiflan. No puedo dejar de mirarte esos dos promontorios ¡y de mordértelos!

			Él les dio un mordisco y un apretón acariciándoselos.

			Amanón sonrió y le dijo:

			—Eso también me lo has dicho tal montón de veces, en estos días, que ya me lo estoy creyendo. Y también los labios, los ojos, los lóbulos de las orejas; el cuello, las piernas, las rodillas; los dedos de mis pies, los senos, el ombligo, el vientre y mi cosita. Todo mi cuerpo te parece precioso. ¿No has terminado de decidirte por un sola parte?

			—Todavía no.

			Eloy le puso los dedos en la nuca y los bajó a lo largo de la columna, llegó hasta el coxis y regresó lentamente. Ella dijo:

			—¡Hum, qué rico! Sigue así, amado mío, sigue así.

			—¿Qué me darás si lo hago?

			—Muchos besitos.

			—¿Nada más?

			—Te daré todo lo que quieras.

			—¿Todo?

			—Ella no, sinvergüenza. Todavía no te la doy. Pero sigue así, anda, sigue.

			Eloy rio divertido con la situación y el tono de ella. Dijo:

			—No sé lo que te ocurre hoy. Estás más insinuante. Pareces..., no sé, una yaguar en celo. Tan solo te falta ir por ahí frotándote para dejar tu olor a los machos.

			Ella rio de aquella manera sensual y le dio un beso.

			—¿Por qué es este?

			—Por estar tan pendiente de mí. Me encanta eso. Quiero tener tu atención total.

			—Ya la tienes; cada parte de tu cuerpo tiene mi atención completa y dedicada. Cariño, estos días me están resultando de ensueño. No quisiera despertar nunca, si es uno.

			—¿Y qué te parecería una luna de miel perpetua?

			—Qué curioso que lo digas. Precisamente siento que los dos hemos estado en un idilio de cientos de años —dijo él.

			—Eso es muy hermoso. ¿No recuerdas todavía que hayas tenido algún otro nombre?

			—¿Te refieres en una vida pasada?

			—¿Te cambiaste el nombre en esta? Por supuesto que en una vida pasada, tontín.

			Eloy le dio un beso en la parte posterior del cuello, apenas rozando con los labios, y Amanón se estremeció.

			—¡Huy! ¡Cruel! ¿Cómo me haces eso? ¿No ves de qué manera me pones?

			—Por eso mismo es que lo hago. Pues sí. Logré recordar un nombre pasado. Fue algo que me sucedió en el año que estuve lejos de aquí.

			—Qué interesante —dijo ella sentándose frente a él—. Toma, un beso por esas caricias tan ricas. ¿Me lo cuentas? Suena interesante. ¿En dónde fue?

			—Fue en Egipto, en el Sinaí.

			—Eso está lejos. ¿Qué hacías tú por allí?

			—Tenía algo viejo y algo nuevo que enfrentar para cerrar un antiguo círculo.

			—¿Cómo es que llegaste hasta allá? ¿Quién te llevó? —Eloy sonreía distraído y ella dijo—: ¿Quieres dejar de mirármela y responder?

			—No puedo.

			Ella le agarró la cara entre las manos y le dijo:

			—Concéntrate en mis labios y en mi sonrisa.

			—Eso hago: son unos labios preciosos y una sonrisa vertical la mar de atractiva.

			—¡En esa no, zángano! Mírame a la cara.

			Eloy soltó a reír y dijo:

			—Amanón, ¿cómo quieres que te mire a la cara, si estás sentada con las piernas abiertas de esa forma? Esa posición me resulta una de tus imágenes más sensuales y cautivadoras; completamente irresistible. Tendría que arrancarme los ojos para no mirártela.

			—Así que sensual e irresistible. Es muy bueno saberlo, porque ahora ya sé otra manera de torturarte. Me encanta que me veas sensual e irresistible, amado mío; pero en este momento estamos hablando. Anda, chico, haz el esfuerzo.

			—Amanón, yo no me crié como un pemón. No puedo evitar mirarte esa preciosidad tan divina, mientras estés sentada de esa manera. ¿Acaso no sabes cuánto la ansío?

			—Si serás tú.

			Amanón encogió las piernas, pasó sus brazos alrededor de ellas y apoyó la barbilla en las rodillas. Sonrió y dijo:

			—Conque una preciosidad divina y cautivadora.

			—Sí.

			—También es bueno saber que piensas eso, y que mi cosita captura tus miradas y te gusta tanto. Anda, cuéntame. ¡Pero deja de mirármela!

			—Es que esa es otra posición muy sexy. ¿Y a caso a ti no te gusta que te la mire?

			—Sí, pero en este momento estamos conversando. Qué paciencia he de tener contigo, definitivamente. Está bien —dijo ella sentándose de lado—. Ya está. A ver así. Dime, ¿cómo fue que llegaste hasta el Sinaí?

			—No lo sé. Alguien me envió.

			—¿Cómo que alguien te envió allí? Como ya tú has visto, en la orden hay algunas personas que pueden desplazarse de un sitio a otro por medio de teletransportación, y llevar con ellas a otros. Sin embargo, yo no he sabido de ninguna que pueda enviar a otra persona sola, aparte de mi madre y yo. Es que ni siquiera Sabina y la abuela han logrado hacerlo.

			—Pues yo estaba hablando con el hermano Damián en lo alto del Auyán-tepuy, y al momento aparecí en medio de aquel desierto, no lejos de unas montañas.

			—El hermano Damián no es transportador, que yo sepa.

			—El hermano Damián... No sé. Tengo mis dudas sobre lo que él pueda ser o no. Lo único que tengo claro es que no es un monje más.

			—¿No te desplazarías tú solo?

			—No lo creo. No sé hacerlo, por más que Denébola me haya asegurado que sí, que yo se lo enseñé a ella y a los otros mellizos. ¿Tú puedes hacerlo?

			—Mira tú qué cosas. Ahora que me lo preguntas me doy cuenta de que no. Puedo hacer aparecer personas, animales y cosas o desaparecerlas enviándolas a otro sitio; pero a mí misma no. Con todo lo que he recordado recientemente, el día de nuestro pasado cumpleaños, y resulta que no recuerdo cómo hacer eso ahora. ¿Por qué será? Si era tan sencillo. No importa, ya lo recordaré. ¿Qué más te pasó? Sigue contándome, anda, que estoy interesada.

			—Llegó un hombre en dromedario y lo saludé.

			—¿En qué lengua?

			—En árabe.

			—¿Por qué?

			—No lo sé. Simplemente lo hice. Debe de haber sido por el dromedario y la manera como él vestía. Supongo que me pareció lo apropiado; no fue algo consciente por mi parte.

			—¿Sabes árabe?

			—Pues no lo sabía hasta ese momento. O al menos yo pensé que no lo sabía.

			—¿Quieres seguir contándomelo en árabe? —dijo ella hablando en esa misma lengua.

			—¿Sabes ese idioma?

			—Desde hace un tiempo.

			Eloy le contó todo, incluyendo su encuentro y la estadía con los antiguos.

			—¿Cuál fue el nombre con el que firmaste tu mensaje en la pared del jabal?

			—Záhir Malakayn al-Mubárak.

			—Es un nombre muy hermoso, sobre todo para mí.

			—¿Por qué? ¿Lo conoces?

			—Sí. ¿A ti no te dice nada?

			—Amanón, el nombre me produce muchas sensaciones; pero no logro asociarlas con hechos ni con vivencias de las tantas que tengo, producto de mis sueños y visiones. O me falta el elemento que les dé la cohesión o es que hay algo que resulta tan fuerte que me lo impide.

			—Es decir: que andas despistadillo —dijo ella.

			—En eso sí, bastante.

			—Eso no era raro en ti.

			—¿Era?

			—Sí, tiempo pasado.

			—Tiempo pasado, claro. Recuerdo que Denébola...

			—¿Tu ex-amante?

			Aquello lo hizo reír.

			—Más bien el amoroso ángel cuya alegría y compañía me hizo tanto bien y me preparó para ti.

			—¿Así fue la cosa? Pues tendré que agradecérselo mejor, cuando vuelva a verla. ¿Qué me decías sobre ella?

			—Que Denébola me mencionó algunos nombres de las personas que vinieron en la nave negra, la primera vez que realizó el viaje desde Europa hasta aquí. Entre ellos estaba alguien de nombre Záhir.

			—Sí, fue un viaje apasionante y no fue desde Europa, sino desde el Mar Negro en lo que hoy es Turquía.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Yo venía con ellos.

			—¿Tú?

			—Bueno, la otra que también soy ahora y que a ti te tiene tan intrigado —dijo Amanón.

			—¿Cómo es que...? No, déjalo. Me parece que no es aún el momento para eso.

			—¿Entonces, qué? ¿No hay nada más con relación a ese hermoso nombre de Záhir?

			—Bueno, hay algo. Ese nombre lo asocio con otro nombre, uno de mujer.

			—¿Un nombre de mujer? ¿¡De mujer!? —Amanón pegó un salto y se levantó del suelo— ¿Con quién me estás engañando? ¿Ya? ¿Tan pronto? —Desorbitó los ojos—. ¿Y sin haber tenido nuestra primera relación sexual? ¡No será con mi hermana Chïrikö Pa’ka! ¡Sería lo último que me faltaba! Y yo desnuda frente a ti —dijo ella cruzando su brazo derecho para cubrirse los senos, y tapando el pubis con la mano izquierda—. ¡Oh, Dios mío!, la amargura que me espera con este hombre infiel, mujeriego y polígamo.

			El tono de voz que ella empleó fue totalmente melodramático, acorde con su expresión y actitud, y se dejó caer de rodillas junto a él haciendo que lloraba. Eloy se rio mirando aquel rostro tan adorable para él y le dio un beso.

			—Lo que dije, amada mía: contigo es imposible aburrirse. Esa ha sido una excelente escena dramática. Solo me falta...

			—Solo te falta ¿qué? Anda, dímelo.

			—Solo me falta una buena escena de reconciliación.

			Ella se tiró sobre él, lo tiró de espaldas y le dio sus besos incendiarios y mil caricias. Se volvió a sentar y dijo:

			—Ya está. Una buena escena de amor real. ¡Uf! Me pasé un pelín; ya me calenté.

			—Quedó inconclusa —dijo él.

			—Esa parte está censurada. No toca hoy, hermoso aprovechado. Venga, que estoy muy interesada, ¿con qué nombre de mujer lo asocias? ¿Me lo quieres decir?

			—Sí, no tengo inconveniente.

			—Vale —dijo ella.

			—¿Qué vale?

			—Que está bien.

			—¿El qué?

			—Que me digas... ¡Ah, bandido precioso! Ahora eres tú el que está jugando conmigo. ¡Me encanta eso!

			Amanón refrendó sus palabras dándole un fogoso beso.

			—Pues ese nombre de Záhir lo asocio con otro de mujer que no logro recordar —dijo él—. Lo tengo en la punta de la lengua, pero nada, no sale. Casi lo logré en el momento en que te coloqué el tocado de esmeraldas y perlas.

			—Lo sé. Pero sigue entre las tinieblas, por lo que veo.

			—Sí. Es como si los dos nombres, Záhir y Amn... El de ella, que se parece tanto al tuyo, fueran sinónimos; tan íntimamente ligados que uno no pudiera estar sin el otro.

			—En otras palabras: que es como decir Eloy y Amanón.

			—Algo así —dijo él.

			—O Záhir y Amanón.

			—Pero no es Amanón. Es como si los dos nombres estuvieran en una asociación de ideas indisoluble.

			—A ver, intentémoslo. Si yo te dijera Adán...

			—Yo lo asocio con Eva —dijo él.

			—Bien, yo sigo con Eros y tú dices...

			—Psique.

			—Salomón...

			—Bilquis.

			—Paris...

			—Elena.

			—Sansón...

			—Dalila.

			—Marco Antonio...

			—Cleopatra.

			—Napoleón...

			—Josefina.

			—Romeo...

			—Julieta.

			—Záhir...

			—Amina... —Los ojos de Eloy se agrandaron, su rostro se ilumino por completo y dijo—: ¡Amina! ¡Sí, ese es el nombre! ¡Amina! ¡Oh, qué nombre tan lindo! Záhir y Amina, Amina y Záhir. Suena muy bien.

			Los ojos de Amanón brillaban y una hermosa sonrisa distendía sus labios. Eloy le dijo:

			»Yo..., yo conozco esa sonrisa y ese rostro que tanto amo, aunque con los labios más rojos. Es otro déjà vu, uno de tantos que tengo contigo, pero muy fuerte. Lo conozco desde hace mucho, de...

			Casi lo logró, casi; estuvo a punto. Pero no lo hizo.

			Amanón le preguntó:

			—¿De cuándo?

			Eloy dio un fuerte suspiro y dijo:

			—No lo recuerdo. ¿No te parece raro todo esto?

			—Para nada, mi amor, para nada. Estás muy cerca ya. Por lo menos ya descubriste el nombre de ella. Sigue haciendo caso a tus sentimientos y déjate llevar.

			—No creo que eso sea conveniente.

			—¿Por qué no?

			—Porque si yo hiciera caso a lo que siento, a lo más profundo, hermoso e intenso que hay dentro de mí y me dejara llevar, no me conformaría con mirártela.

			En forma un tanto incitante, ella le preguntó:

			—¿No? ¿Qué más harías?

			—Besártela hasta la saciedad. —En los ojos de ella hubo destellos rutilantes y se mordió el labio inferior—. Amanón, si yo me hubiera dejado llevar por mis sentimientos, te aseguro que después de estos doce días que llevamos aquí, ni tú ni yo seguiríamos siendo vírgenes.

			—Yo no me refería a esos sentimientos, ¡tonto! Pero me ha gustado mucho lo que me has dicho. Me has calentado, ¿sabes? Así que tú también eres virgen y serás solo para mí. ¡Ay, qué hermoso! ¡Tendré un esposo de estreno!

			Amanón se echó de nuevo sobre él y lo beso de lo más apasionada. Los dos rodaron sobre la lisa piedra entre las caricias desenfrenadas y besos de fuego, y estando desnudos sucedió lo que era previsible.

			Ella se levantó de forma apresurada, como si la hubiera picado algo, y su alegre y cantarina carcajada se extendió por todas partes.

			—Ya te alborotaste por completo, adorado ardiente mío. ¡Huy!, y bien alegre que estás. Verte así de palote me pone que ardo. Después de lo que me has dicho... Así que quieres besármela y meter tu lengüita. ¡Huy! Ahora me estoy entusiasmando yo —dijo apretando las piernas.

			Él se arrodilló frente a ella, la agarró por las nalgas y la atrajo hacia sí. Su cara se hundió en el aterciopelado vientre de Amanón, que suspiró y le agarró la cabeza con las dos manos. Eloy la fue llenando de ardientes besos, mientras descendía centímetro a centímetro hacia el pubis, sabiendo muy bien lo que buscaba. Las rodillas de Amanón se doblaron un poco y apretó más la cabeza de él contra su vientre. Su respiración se había agitado y le dijo:

			—Por favor, amado mío, no sigas bajando, no lo hagas. No me la beses, no vayas a meter tu lengua porque ya sé lo que sucederá. Es algo a lo que no puedo resistirme. Amina ya está alborotada por completo, porque conoce muy bien lo que se siente, y yo lo estoy mucho más porque deseo sentirlo. Por favor, amado mío, no lo hagas; para, que ya no lo resisto más y voy a ceder.

			Ya casi llegando a la vulva, Eloy dejó de besarla, se levantó y la abrazó. Amanón lo apretó con todas sus fuerzas, todavía con la respiración agitada. Él dijo:

			—De modo que eso es algo a lo que no puedes resistirte. Ya encontré tu talón de Aquiles.

			—Sí, ya lo encontraste, bandido mío. Ahora ya lo sabes; contra eso no tengo defensa, me entrego por completo.

			Eloy la tocó entre las piernas.

			—Si ya estás húmeda.

			—Sí, lista para que tú me penetres.

			—¿Quieres que lo hagamos?

			—Sí, ¡No, en este momento no! Ven, anda, vamos a nadar, a ver si con el agua fría se nos baja este entusiasmo que los dos tenemos, que si sigo pensando en ello... Toda mi esencia salvaje de hembra clama por su macho, y si te sigo viendo de esa manera tan provocativa, como poco se me va a incendiar la sangre, que nada le falta ya. Entonces sí que te entregaré mi virginidad mil veces y gritaré de placer hasta quedar ronca y exhausta.

			—¿Gritarás?

			—Sí. Yo sé bien que en eso no seré una silenciosa pemón.

			§

			Se lanzaron de cabeza al agua y se sumergieron. Surgieron a la superficie un rato después abrazados y besándose.

			—Esto no era lo que yo tenía en mente —dijo ella.

			—¿Por qué?

			—Porque de esta forma ni te enfrías tú ni lo hago yo, al contrario. El agua es un mejor conductor de nuestros deseos y más excitante también.

			—Ya lo estoy confirmando. Por eso la temía —dijo Eloy.

			—Tenemos que estar separados para apaciguarnos.

			—Pues suéltame.

			—No quiero. Estoy muy a gusto abrazadita a ti.

			—¿Eso no es una contradicción?

			—Sí, supongo que lo es. ¿Pero qué puedo hacer?

			—¿Por qué?

			—Soy mujer.

			—¿Qué tiene que ver? Tú no eres contradictoria.

			—En esto sí y más en estos días, ¿no lo estás viendo?

			—¿Eso es ser mujer?

			—En mi caso sí: una mujer enamorada, ardiente y deseosa.

			—Claro que eres una mujer, Amanón, de eso ya me he dado cuenta muy bien. Eres toda una mujer y ahora estás tan ardiente y deseosa como yo. Te lo estoy sintiendo. Tienes los pezones duros y hermosos.

			—Es por el frío del agua.

			—No está fría para nosotros, están duros por tu deseo.

			—Tú lo que pasa es que eres un listillo descarado, que para no tener experiencia con mujeres has aprendido rápido. Por mi parte, yo puedo asegurar que tú no eres un eunuco, sino todo un hombre. No solo lo he visto, mirado, requetemirado y agarrado; también lo estoy sintiendo muy bien. Deja de presionarte contra mí, aprovechado. Estás demasiado cerca de donde no debes de entrar, y nadando así puede haber un resbalón y terminas adentro.

			—Suéltame tú.

			—No quiero —dijo Amanón.

			—¿Y cómo hacemos?

			—No sé.

			—¿No lo solucionaríamos si hacemos el amor de una vez y le ponemos fin a tu contradicción?

			—Sí. ¡Ay, no; no me tientes ahora! Mi voluntad es débil en este momento. El agua es peligrosa para nosotros, yo lo sabía. Quiero hacerlo contigo, amor mío. No, no quiero todavía. ¡Ay, qué lio! Que alguien me ayude a solucionar esta contradicción tan grande —dijo ella en tono lastimero.

			Eloy arrugó el entrecejo y miró por encima de Amanón, hacia la densa vegetación selvática que llegaba hasta la orilla opuesta. Le preguntó:

			—¿Cuando llegamos no me dijiste que en este río no había ningún animal peligroso?

			—Así es. No lo hay —dijo ella.

			—Pues, a menos que una enorme manguera petrolera se haya caído de un árbol y metido en el agua, lo acaba de hacer una culebra larguísima y más gruesa que un hombre.

			—Sí, lo sé. Ya la he percibido. Se ha ido al fondo y viene hacia acá. Es Baba.

			—¿Qué? ¿Una baba no es una especie de caimán?

			—Una baba sí, pero por aquí no las hay. Tampoco son un peligro para las personas, aunque las hubiese. Esta que ha entrado es una anaconda hembra. Yo la llamo Baba. Tendrá unos diecinueve años, uno más que yo.

			—Y si para ti eso no es un animal peligroso, ¿qué lo es? Yo tenía entendido que los indígenas temen más a las anacondas que a los yaguares.

			—Sí.

			—Pues si en tierra es muy improbable salvarse de su ataque, una vez que te ha atrapado, en el agua profunda es imposible. Tú debes de saberlo mejor que yo.

			—Claro que lo sé, pero ella no es un peligro. Al menos para nosotros dos. Al contrario, Baba es muy oportuna y viene a rescatarme de esta situación. Regresemos a la orilla, que allí la veremos mejor que estando dentro del agua. ¡Ay, no quiero dejar de abrazarte!

			—¿Y cómo salimos? Mantenernos a flote abrazados no es problema, pero nadar hasta la orilla... ¿Y si tú nadas de espaldas y yo me pongo encima?

			—Ahí sí que me vas a clavar, aprovechado.

			—Bueno, al revés.

			—El riesgo para mí es el mismo, me clavaré yo misma y muy gustosa. Hay otra forma.

			Los dos quedaron rodeados por la luz de Amanón y se elevaron abrazados como estaban. Salieron del agua y llegaron a la orilla flotando un poco sobre la superficie. Amanón se apagó y los dos quedaron besándose sobre la roca. Ella dijo:

			—Yo quisiera estar toda mi vida así, amado mío, abrazada a ti, piel contra piel y sintiéndote plenamente como si fuéramos siameses.

			—¿Unidos por dónde?

			Ella soltó su alegre carcajada.

			—Me encanta eso, amor mío, me encanta que me incites y provoques. Sería muy hermoso estar unidos de esa forma, tú dentro de mí. Algún día, algún día será, sí; pero no hoy. Baba ya viene en mi ayuda.

			Se sentaron sobre la roca. Poco después, precedida de unas pequeñas burbujas de aire, surgió a la superficie la gran cabeza estilizada y sin un cuello definido de una gran anaconda. La bífida lengua analizó el aire captando el olor de los dos. La culebra se acercó más y puso su cabeza suavemente sobre las piernas de Amanón. Era tan grande que las cubría. Ella la acarició dándole suaves golpecitos.

			—Hola, mi nena. Esa es la posición con la que me pides cariñitos. Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí. Espero que te estés portando bien y no te cruces con mis gatitos. Yo no quisiera que ni a ti ni a ellos os pasara nada.

			—No me digas que se crió con los yaguares —dijo Eloy.

			—Faltó poco. Pero no es una tarea sencilla lograr eso. Son enemigos naturales, alimento mutuo. Resulta más fácil que un gato se críe con un ratón. Por otra parte, tampoco era prudente crear una desafortunada confusión en los yaguares, si llegaban a creer que cualquier gran culebra no representaba peligro para ellos. Por otro lado, ellos son también un peligro mortal para Baba, ya que un yaguar la puede matar con facilidad, si la agarra bien con una mordida. Sobre todo los míos, que si no le agarran la cabeza la destrozarían a dentelladas. Dudo que Baba intentara cazar a uno de ellos, porque le resultan demasiado grandes. No lograría tragarlos y sería inútil para ella el riesgo y el esfuerzo. Pero ellos sí que la cazarían. Tendrían alimento para varios días.

			—Sí, me lo puedo imaginar bien —dijo Eloy.

			La anaconda comenzó a salir del agua con toda lentitud mostrando su grueso cuerpo. Los fue rodeando, interesada en Eloy al que no dejaba de oler moviendo su lengua.

			—¿Terminará de salir algún día? ¡Es larguísima! —dijo él.

			—Sí, está muy grande; unos diez metros o más.

			—Ha de pesar como doscientos cincuenta kilos.

			—Mírate cuánto has crecido, mi nena. Qué colores verdes y plata tan hermosos tienes, y esas lindas manchas tan preciosas. Has de ser el ideal de todos los machos de los alrededores. Cuántas culebritas habrás tenido ya. ¿No es linda?

			—No es que yo las haya visto como para poder comparar, pero me parece una anaconda bonita. Qué fascinante es la forma en que el color verde se le va aclarando hacia el vientre.

			—¿Sabías que las anacondas macho son mucho más pequeñas que las hembras? La mitad menos o algo así.

			—De modo que las hembras son las más peligrosas. Eso también quiere decir que... En su especie, ¿la hembra es la que decide cuándo aparearse?

			La sonrisa de Amanón casi se le sale de la cara, al comprender lo que él le quería decir en su doble sentido. Le dijo:

			—Tú y yo tenemos la misma estatura y similar contextura.

			—Por supuesto: tú no eres una anaconda.

			—Pero yo soy la que decido cuándo me apareo. ¿No es eso lo que has insinuado, so fresco?

			—¿Yo? ¡Qué va! —dijo él. Los dos acariciaban la cabeza de la culebra—. A mí nunca se me hubiera ocurrido tener una anaconda como mascota. Aunque sé de personas que tienen pitones y otras especies.

			—Yo no la tenía como mascota. Ella simplemente estaba aquí y convivimos juntas —dijo Amanón.

			—¿De dónde sacaste ese nombre?

			—De ninguna parte. Fue que cuando yo tenía poco más de un año le decía ba-ba. No sabía decir anaconda ni culebra.

			—Está muy tranquila.

			—Sí. Este es un buen momento para socializar con ella. Por lo que se le puede notar, no hace mucho que ha comido bien y pasará algunos días tranquilita digiriendo la comida. Ella se quedará tomando el sol aquí; luego irá a descansar al fondo de la laguna o a un río por ahí, en donde se sienta segura. Muchas veces lo hace en el túnel que comunica la cascada con la parte de atrás.

			—¡Uf! Como para que cualquiera se atreva a meterse en él, que con la oscuridad no la verá. ¿Y cuando le de hambre?

			—Pues ella se irá a colocar en el fondo de algún posible abrevadero, al acecho de un animal que se acerque. Aprovechará cuando él esté bebiendo y, en un instante y con una velocidad que ni te imaginas, lo morderá en el hocico para sujetarlo; lo enrollará con un par de anillos y lo arrastrará al agua con su gran peso y fuerza.

			—Tendré que ser muy cuidadoso cuando me acerque a una poza o laguna a beber —dijo Eloy.

			—Si fuera ahí nada más. Las anacondas pueden cazar desde el suelo y también descolgándose de los árboles. Ellas son unas cazadoras muy versátiles. Volvamos al agua. Pasemos la cascada y subamos a la cueva.

			—¿Por qué lo hacemos por ese caminito tan resbaladizo, si podemos subir levitando como hacías con tu madre?

			—Porque para mí es más divertido resbalar en la resina y que tú me sujetes bien fuerte.

			Eloy se colocó detrás de ella, la abrazó y le dijo:

			—Eres una pícara adorada. ¿Para eso subimos? Porque podemos hacer lo mismo aquí sin necesidad de que resbales.

			—Ya lo sé, tontín. Vamos a subir porque quiero probar algo que llevo varios días queriendo hacer contigo.

			—¡Hum, al fin te decidiste!

			—Eso que estás pensando, de una vez te digo que no es, sinvergüenza. Así que no te emociones y vuelve a bajarlo, anda, que tampoco quiero emocionarme yo viéndotelo tan hermoso y provocador.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 28

			Regrésame al pasado vida mía

			Querido, por todo lo que ya he visto y me has contado, siento que hay algo que te está bloqueando muy fuerte, como tú mismo sospechas. Sea lo que sea no te está dejando desarrollar todos tus dones y tu poder.

			—¿En qué te basas para esa apreciación?

			—En esa actitud tan pasiva que tienes, quizás demasiado pasiva en algunos aspectos, que me indica que temes mostrar todo lo que eres. ¿A qué le temes?

			—¿Temer? No sé si le temo a algo.

			—Vamos, esfuérzate un poco. ¿A qué le temes?

			—No sé si pueda llamarlo un temor, es solo que no quiero que la gente llegue a saber las cosas que puedo hacer. Siempre he pensado que es timidez.

			—No es timidez: es temor. ¿Tienes miedo de que los hombres de negro lleguen para meterte en un laboratorio y diseccionarte, para intentar encontrar la fuente de tus poderes?

			—Quizás ese estereotipo tan peliculero tenga algún fundamento real detrás —dijo él—. Si acaso la gente no te ve como a un ser de otro planeta o como a un mutante terminan temiéndote, si no son las dos cosas juntas. Y aquello que se teme se evita y esquiva o se intenta destruirlo.

			—Cariño, en tu vida pasada estuviste toda la niñez y adolescencia renegando de tus dones místicos y paranormales, intentando quitártelos y pasar desapercibido. Era el querer ver sin ser visto.

			—¿Cómo lo sabes tú, Amanón? ¿Acaso conoces cuál fue mi vida pasada?

			—Sí.

			—¿Me...?

			—No te pienso decir nada, si es lo que me ibas a pedir. Esas cosas deben de llegar a saberse por uno mismo.

			—Bueno, debí suponer que me dirías eso. ¿Podrías, al menos, responderme una sola pregunta respecto a esa vida?

			—Depende de cuál sea.

			—¿Estuviste tú conmigo?

			—¿Qué sientes tú?

			—Una pregunta no se responde con otra, pilluela.

			—En este caso necesito saberlo para ver si te respondo o no. Dependerá de lo que tú sientes.

			—Yo siento que, de una u otra manera, nosotros hemos estado juntos en esa vida y también en otras, que lo hemos estado por siempre. Mi amor por ti es demasiado grande para que sea de otra manera.

			—Entonces, chico lleno de secretos y temores, ¿para qué necesitas preguntármelo?

			—Solo para estar seguro de que ese sentimiento está bien fundamentado.

			—Oh, mi hermoso inseguro, apötöpö-chy, amoine. Pues sí, estuvimos juntos los dos, amor mío.

			—¿Cuál fue nuestra relación?

			—¡Ah! Está aumentando tu interés. Eso me gusta. Tú y yo hemos sido hermanos.

			—¿Hermanos nada más? Amanón, si mi amor va mucho más allá de eso. De los deseos ni te cuento.

			—En otras vidas, tal como en la anterior a esta, también fuimos esposos.

			—Hemos tenido que amarnos mucho en ella. ¿No?

			—¿Qué sientes tú?

			—Que fue un amor como del tamaño de Aldebarán. No, ni siquiera ella, un amor del tamaño de la gigantesca y hermosa Betelgeuse.

			—Qué lindo, te fuiste por todo lo alto. Gracias, vida mía. Nos amamos una enormidad; el amor más grande del mundo y capaz de llenar por completo nuestra galaxia. Fuimos inmensamente felices. ¿Satisfecho?

			—Sí, muchas gracias. Lo que son las vidas.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Amanón.

			—Porque mira adónde hemos caído: de lo mucho pasamos a lo poco.

			—¿Cómo es eso? ¿Te parece poco nuestro amor?

			—No es eso, amor. Es que habiendo estado casados en las otras vidas y amándonos hasta el infinito, y resulta que ahora apenas somos unos esposos-no-esposos.

			Amanón rio entre dientes intentando aguantar, ya que sabía perfectamente lo que pasaba por la mente de él. Dijo:

			—Por ahora, amor mío, será por ahora nada más. ¿Entiendes por qué, además de lo que ya te expliqué, no tengo ninguna clase de vergüenza en estar desnuda contigo, esposo de todas mis vidas?

			—Sí, ahora sí, mi antigua y amada esposa y ahora repetida y amada esposa-no-esposa.

			—Tonto —dijo ella sonriendo encantada—. ¿Entiendes ahora por qué te busco desde que nací?

			—Sí, ahora lo entiendo. ¿Tú lo has sabido siempre?

			—No. Lo sé desde nuestro pasado cumpleaños.

			—¡Ah, claro! Eso era también parte de lo que te hacía distinta, además de ser tú y ella: Amanón y Amina.

			—Yo siempre te he estado buscando, esposo mío, siempre; nací para encontrarte.

			—Y me alegra que me hayas encontrado porque yo también te buscaba.

			Amanón le dio un beso y le acarició el rostro.

			—Pues, como te decía, en esa vida inmediatamente pasada lograste superarlo, aceptar tus dones y potenciarlos. No se puede decir que fuera algo que exhibieras, aunque tampoco lo ocultabas si era necesario actuar. Por lo tanto: algo tiene que haber en una de tus vidas anteriores a esa, que te sigue fastidiando ahora. Quizás no sea en una muy lejana. En cualquier caso: tienes que limpiarlo o no podrás seguir adonde tú y yo tenemos que llegar juntos.

			—¿Tenemos que llegar juntos a alguna parte?

			—Sí a una hermosa unión. —Él puso una golosa sonrisa—. Yo no me estoy refiriendo a esa unión sexual, zángano. ¿Tú no piensas en otra cosa que en mi cuca?

			—¿Qué quieres que te diga, amada mía? En el Kukenán-tepuy, estando vestida era muy difícil para mí dejar de pensar en hacer el amor contigo. Luego, después de que te vi con la malla MIP puesta, mi insomnio fue mayor —Amanón soltó la carcajada—. Yo te deseaba en silencio, anhelaba tener aquella preciosidad cuya rajita se te marcaba tan bien entre las piernas. Así que mientras te siga viendo sin nada puesto será imposible pensar en otra cosa.

			Amanón le dijo:

			—Entonces, divino libidinoso mío que tanto te amo, vamos a solucionar eso de una vez por todas. Ya me voy a poner algo encima.

			Se levantó y fue hacia un lado de la cueva. Regresó enrollándose un trapo alrededor de la cabeza. Puso los brazos en jarras y dijo:

			—Listo, ya tengo algo puesto. ¿Ahora sí?

			Eloy rio y le dijo:

			—Amanón, delicioso tormento, con eso tan solo logras que me fije más en todo lo que no te cubres.

			—¿Así es la cosa? Qué bien. En ese caso me voy a dejar esto de manera permanente, para que te fijes todavía más.

			—Si serás. Ya da igual que te vistas o no. Yo lo vengo pensando desde que te vi con tu minifaldita y el corpiño tapa nada. Y no te digo desde que te pusiste el mosa tapa menos.

			—¡Ajá! Así que lo confiesas.

			—Sí, absolutamente. Quizás después de que lo hagamos la primera vez se me pase un poco el deseo.

			—No lo creas —dijo ella.

			—¿Por qué estás tan segura?

			—Porque ya sé muy bien lo que pasará.

			—¿Tú lo sabes?

			—Amina lo sabe, que es lo mismo. Tú tendrás más ganas y yo también.

			Eloy la miró relamiéndose.

			—Sí, es posible. Me parece que mis ganas por ti serán inagotables e infinitas.

			—Pues no te cuento de las mías, que ya las conozco perfectamente. En fin —dijo sentándose de nuevo a su lado—. El caso es que yo me estoy refiriendo a otra unión, una muy bella y permanente. Es por ese bloqueo que estoy notando en ti, que me parece oportuno intentar llevarte a la situación que ha creado el problema.

			—¿Cómo lo vas a hacer? ¿Vas a entrar en mi mente?

			—Cualquier señora de los sueños puede entrar en la mente de una persona. Aprovechando su sueño, ella puede llegar hasta la situación que está causando el problema, sea en esta vida o en otra, y dejar que al despertar se recuerde aquello que la persona está dispuesta a afrontar. Yo no usaré este método contigo, porque requiere de varias etapas paulatinas que pueden durar días o semanas, incluso algunos meses. Prefiero que lo tuyo sea rápido.

			—Yo no quiero que lo nuestro sea rápido, mi vida, quiero que dure toda una noche y parte de un día —dijo él.

			—¡Ya estás tú con lo tuyo! Eso te tiene obsesionado, definitivamente. Cuando hagamos el amor la primera vez será algo eterno. Para mi tercer orgasmo ya iremos los dos más allá de nuestra galaxia y sin querer regresar.

			—¿Y para el séptimo?

			—En ese ya crearemos nuevos soles y estrellas. Pero ahora concentrémonos en esto, ¿quieres? —dijo Amanón.

			—¿Me vas a hipnotizar?

			—Una regresión no hipnótica será suficiente, espero yo. A menos que el bloqueo sea muy grande y tu mente se escabulla. Pero siento que será suficiente de esta forma.

			—¿Sabes hacerla?

			—Soy una señora de los sueños.

			—¡Sayyidat al-Ahlam! ¡Sí, claro! Tú eres Amina Sayyidat al-Ahlam. ¡Así te llamaban entonces! No, tú fuiste Sayyidat al-Ahlam al-Kabira.

			—¿Dónde, amor mío, en dónde fue?

			—Fue en..., en nuestra vida anterior. No sé en qué lugar.

			Ella dijo:

			—Ya estuviste algo más cerca. Pues sí, las regresiones son una parte de los conocimientos atávicos comunes a todas las señoras de los sueños. Además, yo he recuperado mis propios recuerdos y conocimientos pasados.

			—Tú eres más que una señora de los sueños, eres la reina de la hermandad, la Gran Madre.

			Los labios de Amanón se distendieron en una dulce sonrisa de complacencia.

			—¿Cómo lo sabes? Esa coronación actual fue a mis quince años y no se ha mencionado.

			—Desconozco por qué lo sé, pero lo sé, estoy seguro. Yo estuve en ella.

			—Tú no estabas aquí cuando se realizó.

			—No en esta, estuve en la otra, en aquella que se realizó en un hermoso palacio. ¡Sí, en Trebisonda! ¡Fue en Trebisonda! Tú eres la reina de mi corazón y reina de reinas.

			—Magnífico, amor mío, vas mejorando cada vez más. Eso me complace mucho. Ya te falta muy poco.

			—¿Muy poco para qué? ¿Para tenerte completa como mujer y como esposa?

			§

			—Chico, es que tú no cejas ni un momento. Vaya fijación la tuya. Para eso también, pero me refiero a que falta poco para que recuerdes todo. Por cierto, cuánto mejor estábamos las místicas en los siglos de aquella vida anterior y las otras.

			—¿Por qué?

			—Porque en aquellas épocas, los dones paranormales que una niña o un niño comenzaban a mostrar eran respetados y se los tenía en consideración. Por fortuna, las señoras de los sueños nacemos de otra señora de los sueños, en una familia muy especial y una hermandad protectora. Pero no ocurre eso con las místicas y místicos que no lo son y nacen en cualquier familia sin conocimientos adecuados.

			—Ellos no tienen quienes los comprendan. ¿No es así?

			—Así es. En siglos pasados, particularmente en el XVIII, XIX y la primera mitad del XX, muchos místicos terminaron encerrados en manicomios a causa de sus visiones; eso cuando no eran quemados en hogueras. Hace mucho ya, la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños comenzó a realizar el seguimiento a los nacimientos de todos los místicos; pero no es fácil lograrlo; siempre se nos escapa alguno.

			—¿Para qué los siguen?

			—La intención es proteger a esas criaturas de tan hermosos dones. No fue posible lograrlo en todos los casos y perdimos a muchos, demasiados. Fueron grandes pérdidas que la hermandad llora todavía. En la Era Moderna, nosotras llegamos a temer más a los psiquiatras que a los inquisidores del oscurantismo de toda la Edad Media. Sé que la comparación lineal de ambos términos está fuera de toda proporción y veracidad, por supuesto, mucho más si es realizada de una forma genérica y tratándose de colectivos. Si no fuera por eso, yo te diría que un buen número de los que hoy en día ya no pueden ser inquisidores se convierten en psiquiatras.

			—No se puede generalizar de esa manera, es cierto. Sería como pretender decir que todos los mecánicos automotrices te arreglan una cosa y te estropean otra, para que vuelvas al taller con el auto; que todos los médicos son unos matasanos o que a los abogados no les interesa tu inocencia o culpabilidad, sino desangrarte los bolsillos.

			—Exactamente.

			—Te entiendo bien —dijo Eloy exhalando un suspiro—. Recuerdo una vez en que tenía unos cinco años, poco antes de que mis abuelos murieran. Comenzaba un fuerte invierno y yo estaba con ellos en el pueblo para pasar las navidades. Acompañé a mi abuelo al bar, pues él quería departir con los viejos amigos. Él había estado el día anterior en el monte visitando unos alejados prados y cuadras que tenía por allí, para ver en qué estado se encontraban. Contó que había visto a un lobo y las huellas de otros dos. Los parroquianos, casi sin excepción, hicieron burla de aquello. Alegaron que hacía al menos cincuenta años que no había un solo lobo por todo aquel concejo, que lo más seguro era que él se había asustado con cualquier animalillo y había creído ver a un lobo, si acaso no había sido algún perro. No faltó quien, más mordaz, dijera que lo que había visto fueron matorrales que se movieron, y rieron la gracia. Fueron tantas las burlas que le hicieron, que mi abuelo marchó sin decir nada. Yo pude captar toda la tristeza, el dolor y la frustración que llevaba en el corazón. Jamás olvidé sus palabras llenas de amargura:

			Querido nieto, aunque tengas la visión de que algo malo le sucederá a una persona, jamás se lo digas para intentar prevenirla, porque no conseguirás nada más que burlas y que te miren con suspicacia. Tú deja que el destino siga su curso, porque si se llegara a producir el mal anunciado te lo achacarán a ti.

			—Sí, eso es absolutamente cierto —dijo Amanón.

			—Da un coraje enorme cuando, como síquico, estas viendo algo y se ríen de ti y te llaman loco, nada más porque ellos ni lo ven ni pueden creer que exista. Es algo que muy pronto aprendes a callar cuando eres pequeño.

			—Sí, y da mucha más rabia cuando quien se burla es un psicólogo o un psiquiatra, y te da mil vueltas ofreciéndote doctorales explicaciones sobre qué es lo que crees estar viendo. Pero que, según él, no lo ves, no es real, sino que es nada más que un producto de tu imaginación. ¿No es así?

			—Así mismo es —dijo Eloy—. No hay nada peor que una persona que está equivocada; pero que, amparada en sus estudios y títulos académicos, se encuentra convencida de que sabe lo que está haciendo y actúa de buena fe. Sobre todo cuando se trata de juzgar la normalidad o anormalidad de la salud mental en el ser humano. Pensar que uno sabe lo que es mejor para los otros juzgando por los propios sentimientos, gustos, inclinaciones y conocimientos puede resultar tremendamente dañino e incluso mortal. No hay un trabajo peor hecho que aquel que se hizo bien, cuando jamás debió de haberse hecho.

			—Es cierto —dijo Amanón—. La historia está llena de hechos de esa naturaleza. Hubo tantísimos inquisidores diligentes y eficientes en su trabajo de condenar a inocentes, y otros tantos torturadores más y verdugos altamente dedicados a su oficio. También ha habido muchos psiquiatras altamente efectivos, a la hora de destruir la mente de personas con dones místicos. ¿Cómo puede alguien con la audición muy reducida saber lo que otra persona normal escucha? ¿Cómo puede nadie, que no sea un místico, saber lo que estos ven, oyen y sienten, como para asegurar que están mal y alucinan? Cuántos, cuántos han sido destruidos o han perdido de verdad la cordura. No, dejemos eso porque me deprime mortalmente —dijo Amanón sacudiendo la cabeza para evitar las lágrimas.

			Eloy la acarició, le dio un beso y le dijo:

			—Exprésate de esa forma en público y no tardará en demandarte la asociación de psiquiatras.

			—De ser así, los políticos, los financieros y banqueros tendrían que estar demandando a media humanidad. No sucederá, estamos en la Era Contemporánea, la Edad de la Razón.

			—También le dijeron así al Renacimiento.

			—Si antes la Iglesia vendía indulgencias a manos llenas, para llenar sus arcas, hoy en día todo tiene un precio; incluso la razón humana —dijo ella.

			—¿En una regresión, todas las personas aceptan las visiones como vidas pasadas?

			—Cariño, sabes bien que esto sigue siendo materia tabú para muchos, en la actualidad. Aunque ya ha venido cambiando algo, porque hay voces autorizadas que se han atrevido a escribir acerca de sus propias experiencias en este campo.

			—Sí, lo sé. También algunos sicólogos han escrito sobre las vivencias que han encontrado en sus pacientes —dijo él.

			—Así es. No obstante, la mayoría de los sesudos sicólogos que se precian de serios, aunque se inclinen a creerlo no lo admitirían abiertamente, por temor a ser el hazmerreír de sus colegas y al descrédito de la profesión. Aunque es una excusa tonta, usualmente se fundamentan en que, por el estricto rigor científico, la realidad de las existencias pasadas no es comprobable. En ese sentido, yo reconozco que no les falta algo de razón.

			—Como tampoco es comprobable la existencia de Dios ni de Satanás, y ahí tienes a los cientos de millones que creen en ellos y son tenidos por normales. Incluso esos mismos sesudos sicólogos que niegan lo otro. Yo no he visto a ningún psiquiatra intentando decirles que ni Dios ni Satanás existen, sino que son producto de la imaginación colectiva, algo creado por la Iglesia como un medio de manipulación.

			—Es muy cierto —dijo ella.

			—En una oportunidad, afuera del colegio escuché una acalorada controversia entre cuatro individuos. Uno afirmaba y los otros tres negaban, absolutamente, la posibilidad de la pervivencia póstuma; nada más que la del alma en el Cielo, el Purgatorio o el Infierno. Mucho menos aceptaban la pluralidad de existencias. Los tres detractores decían que la Iglesia no lo admitía. Como argumento principal alegaban la imposibilidad de su demostración. Sin embargo, afirmaban creer en la existencia de Dios y del demonio, que tampoco es demostrable; pero ellos lo defendían a capa y espada.

			—Así de incongruente es la gente —dijo ella.

			—El hecho es que, al parecer, la mayoría de las personas no aceptan haber tenido vidas pasadas, ni siquiera como una posibilidad, mucho menos de que las tendrán futuras. ¿Cómo se le hace la regresión a un individuo con tales creencias?

			—Solo se necesita que acepte someterse a ella.

			—Pero no aceptará lo que vea —dijo él.

			—No es necesario. A diferencia de un placebo, es indiferente que una persona crea o no que un analgésico le quitará el dolor de cabeza, porque el fármaco actuará de todos modos. La química no es cuestión de fe —dijo Amanón.

			—Eso es cierto. Oye, ¿entre todo lo que te vinieron a enseñar había psicología también?

			Amanón rio entre dientes y dijo:

			—Sí, algo, dentro de la materia de Filosofía, como a todo estudiante. Pero ya sé por qué lo preguntas. Es que yo tomé los conocimientos de Aludra y de Denébola, así como los de Dubhe y Albireo. Ellos no lo saben.

			—¿Cuándo lo hiciste?

			—Cuando Amina se despertó y yo recuperé la habilidad de tomar, de manera voluntaria, los conocimientos de otros.

			—¿Tomaste los de ellos nada más?

			Amanón volvió a reír de aquella manera que a él le agradaba tanto.

			—Y los de la abuela y de Sabina.

			—¿Los conocimientos de ellas no pasan a formar parte de los recuerdos atávicos de las señoras de los sueños?

			—Los de sus actuaciones como señoras de los sueños sí, no los académicos. A mí me interesaban sus conocimientos en las especialidades científicas que ellas dominan.

			—De manera que, pemoncita preciosa que vives en medio de la selva, tú ya has pasado por varias universidades, y tienes encima maestrías y doctorados como para parar un tren.

			Amanón volvió a reír.

			—Sí, algo así. También tomé los conocimientos que tiene Bernardo, los de los maestres y de algunos monjes. Con eso me puse al día acerca de lo que han hecho los templarios en estos últimos quinientos años.

			—Pues, en ese caso, también eres matemática, experta en criptología, especialista en telecomunicaciones; en balística y armamento, estrategia y tácticas militares y mucho más. ¡Uf, vaya mujercita polifacética que me gasto! —Ahora Amanón sí que soltó la carcajada—. ¿Me enseñarás a hacerlo?

			—No. Despierta tú a Záhir y lo sabrás.

			—Está bien. Cuántas cosas están pendientes todavía. ¿Y por qué no te puedes teletransportar si adquiriste los conocimientos de Sabina, la abuela y los maestres.

			—Oye, no me había fijado en eso. Pues no lo sé. Qué cosa tan rara. ¿Lo tendré bloqueado? ¿Lo habrá hecho mi mami?

			—No importa. A ver, sigue con esto de la regresión.

			—Por las experiencias de las señoras de los sueños, nosotras sabemos que no importa si una persona cree en vidas pasadas o no, para que funcione el procedimiento de la regresión, si se ha logrado dar con el problema. Si se quiere pensar que la visión que se tiene no es una vida pasada, sino que es tan solo una realización muy elaborada por parte de la mente, resulta indiferente por completo, si al final se logra solucionar el problema con ello. Eso es lo que de verdad importa y lo que cuenta.

			—Tienes mucha razón en eso —dijo Eloy—. ¿Cómo sabremos a qué instante espacio-temporal tenemos que ir? Desconocemos qué es lo que me está afectando y la vida y momento en que se produjo.

			—En la mayoría de los traumas enquistados, que afectan a las personas ordinarias, no es necesario, por lo general, remontarse más allá de la vida inmediatamente anterior. Contigo es otra cosa, por diversas razones. Yo sé que no ocurrió en tu última vida ni en la anterior que fuiste mi hermano, pero no sabemos en cuál otra fue. No obstante, para llevarte hasta ella no necesito saber en qué existencia se produjo el hecho; tu mente lo sabe muy bien y es la que te llevará.

			—¿Cómo hago?

			—Tú mantén la idea de ir a ese preciso suceso, el que está impidiendo que te manifiestes en el presente tal como eres, con todos tus dones y poderes. A menos que el trauma se encuentre recubierto por una máscara de distorsión, la mente te llevará directo a la situación causante, la que más te está afectando. Se han producido casos muy reacios en que no fue así y se hizo preciso aplicar otros métodos. Aunque dudo que el tuyo sea uno de esos casos porque tú no tienes temor de afrontarlo. ¿O sí que lo tienes?

			—No, ese no —dijo Eloy.

			—¿Por qué lo dices con tal seguridad si todavía no sabes cuál es el problema?

			—Porque yo tengo un solo temor.

			—¿Cuál es?

			—Que cuando abra los ojos no estés tú a mi lado.

			—Amor mío, antes se acabará el mundo y colapsará nuestra galaxia sumida en el agujero negro.

			—Bueno, eso me tranquiliza, porque de aquí allá tenemos bastante tiempo.

			—Me alegro.

			—Pero algún día la galaxia será tragada por ese agujero. ¿Qué haremos?

			—Para entonces ya estaremos los dos en otra galaxia muy lejana o en otro universo. ¿Empezamos?

			—Estoy dispuesto. Regrésame al pasado, vida mía.

			—Acuéstate en el chichorro. Yo me sentaré en el mío, a tú lado para guiarte.

			Eloy se echó en su chinchorro, le dedicó una sonrisa y le preguntó:

			—¿No necesitaré un poco de estímulo para este delicado viaje? No sabemos qué tan, tan largo y escabroso pueda ser.

			—Eres un aprovechado. ¿No te lo había dicho?

			—Sí, unas cuantas veces; me gusta aprovecharme.

			Amanón le dio un beso como estímulo.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 29

			Un viaje muy peculiar

			—Cierra los ojos —le pidió Amanón—. Vamos a iniciar la relajación. Es la parte más difícil de lograr en una regresión, pero a ti te resulta muy sencillo. Toma tres respiraciones profundas y completas en tres tiempos. Llena la parte abdominal, la media y la diafragmática de los pulmones; como tú lo sabes hacer, porque es la forma en que los dos respiramos normalmente. —Eloy lo hizo a su ritmo, sin prisa alguna—. Ahora toma una inspiración muy profunda, visualiza que estás bajo el agua y exhala todo el aire con suavidad y lentitud. Permanece en apnea el tiempo que te sea cómodo, a la vez que vas reduciendo tu ritmo cardiaco.

			Cuando Eloy volvió a inspirar con suavidad, una eternidad más tarde, Amanón sonrió. En aquel tiempo, una ballena hubiera podido descender trescientos metros como poco.

			—Muy bien. Toma ahora una nueva respiración profunda y reoxigena bien —dijo Amanón—. Es necesario pasar a un nivel mucho más bajo todavía. Siente la sensación del agua fría en tu cara. Estás sumergido en un agua muy fría, casi helada; pero ahora puedes respirar libremente en ella, y desciendes a plomo en las profundidades que se van oscureciendo. Entra en tu estado de meditación consciente más profundo. Tú no necesitas que yo realice conteos regresivos ni que te dirija durante el proceso.

			Eloy fue bajando su ritmo respiratorio con rapidez, al igual que disminuía el cardiaco. Aquello lo ayudó a modificar el patrón de sus ondas cerebrales y alcanzó una relajación muy profunda. Amanón le dijo:

			—Ve revisando cada músculo de tu cuerpo comenzando por los dedos de los pies y, a medida que tomas nuevas respiraciones profundas y lentas, relaja el que todavía no lo esté.

			Amanón inspeccionó con la vista el cuerpo de él. La palpitación en la vena yugular había disminuido tanto que era imperceptible. Amanón le pasó una mano por encima del cuerpo captando su vibración, para comprobar que no hubiera tensión en ninguna parte y que la relajación era óptima.

			—Presta atención a mi voz. La oscuridad de las profundidades abisales desaparece, y todo a tu alrededor es una suave y blanca luz difusa que resulta muy confortable. Has llegado a un lugar de espera, es un umbral de transición en el que todo es luz y armonía. Tan solo estáis la luz y tú. ¿La ves?

			—Sí —dijo Eloy.

			—¿La sientes?

			—Sí.

			—¿Cómo puedes sentir la luz?

			—Porque yo también soy luz.

			Amanón sonrió complacida.

			—Escúchame bien. Nada te distraerá, absolutamente nada. En ningún momento te desligarás de mi voz, en ninguno, ocurra lo que ocurra y veas lo que veas. Yo te dirigiré en todo cuanto sea necesario. Tú estarás perfectamente consciente en dos realidades alternativas y simultáneas. Mi voz es tu conexión con la realidad actual. ¿Me entiendes?

			Eloy respondió en voz muy baja:

			—Sí.

			—Si me es posible, yo trataré de seguirte con mi visión para ver lo que tú estés viendo. No siempre se logra. En este caso te pediré que me describas todo lo que veas, oigas y sientas. ¿Me has entendido bien?

			—Sí.

			—Escucha bien. Cuando llegue el momento de regresar a esta realidad, lo harás siguiendo mi voz y lo que yo te diga. Pero pase lo que pase, tú mismo podrás salir de cualquier situación que te resulte inaguantable en la otra realidad. Para ello tan solo necesitarás respirar profundamente, decirte que quieres salir de ese nivel y retornar al presente. Allí en donde te encuentres darás una palmada y al instante abrirás tus ojos aquí, en tu cuerpo y en esta realidad. ¿Comprendes?

			—Sí.

			—En caso de que no pudieras hablar para responder a mis preguntas, por algún motivo, mueve el dedo índice de una mano. Hazlo una vez para afirmar y dos veces para negar. ¿Lo entendiste?

			Eloy respondió moviendo su dedo derecho una vez.

			—Si por alguna circunstancia extraordinaria tú no pudieras salir de nivel por ti mismo, puedes pedirme que te saque yo del instante que estés viviendo. Si no pudieras hablar mueve tu dedo índice repetidas veces, que yo te sacaré de inmediato. ¿Me entiendes?

			—Sí.

			—En cualquier instante, si fuera necesario daré tres palmadas y te sacaré de ese estado, de manera inmediata y sin más. Tú abrirás los ojos sintiéndote bien y sin ninguna clase de alteración, sobresalto ni angustia. ¿Entendiste?

			Eloy volvió a afirmar:

			—Sí.

			—Muy bien. Observa que la difusa luz blanca se va suavizando más. ¿Cómo te sientes dentro de ella?

			—Muy bien, magníficamente, tanto como entre tus brazos.

			Amanón sonrió complacida. Tanto por la alusión como porque, con aquello, comprobaba que la conciencia de él mantenía perfectamente lúcidas las dos realidades. Prosiguió dándole las indicaciones preliminares:

			—Ahora verás que en ese umbral de transición te encuentras ante la puerta de un ascensor. A parte de ti es lo único que hay dentro de esa luz. ¿Lo ves?

			—Sí. Lo veo porque me lo dijiste; pude haberme pegado de narices contra él.

			—¿Por qué?

			—Porque es tan blanco como la luz.

			—Descríbemelo —pidió Amanón.

			—Yo no podría asegurar que sea un ascensor, porque tan solo se trata de un rectángulo vertical, apenas destacado en la blanca luz en la que estoy. Él es parte de la luz o es de luz también. Si esa es la puerta está cerrada y no hay botón para llamar ni nada de nada.

			—Ese es tu ascensor personal, exclusivamente para tu uso. Nadie más puede utilizarlo. Si no tiene botón es porque tú estás en capacidad de llamarlo de otra manera. ¿Sabes cuál?

			—Sí, con mi mente.

			—Perfecto. Hazlo ahora.

			—La puerta se... abre.

			—¿Ocurrió algo en particular?

			—Sí, la forma en que se está abriendo.

			Amanón lo estaba viendo también, pero tenía que hacerlo hablar para que él mantuviera la conexión.

			—¿Cómo lo hizo?

			—Se desmaterializo. La luz de lo que era la puerta se disgregó en puntos.

			—Tan peculiar como tú. Muy bien. Entra en él.

			—Ya entro. Se vuelve a... materializar. Es una curiosa puerta de luz binaria.

			—¿Binaria por qué?

			—Porque solo tiene dos estados: hay puerta o no la hay.

			—¿El interior es pequeño o grande?

			—Es muy grande, demasiado para una sola persona, si es mi ascensor personal.

			—No lo racionalices, Eloy, porque nada de lo que sucederá obedece a realidades tangibles y racionales. ¿Tiene luces en el techo?

			—No. ¿Para qué las necesitaría si él es de luz? Aquí adentro hay la misma luminosidad difusa que afuera. Proviene de todas partes y de ninguna.

			—Descríbeme el interior.

			—En el lado izquierdo junto a la puerta hay un panel pequeño con un par de botones nada más, uno encima del otro. El superior está iluminado con un color verde: es el botón cero. Asumo que es el nivel en que me encuentro ahora, que corresponde a la vida actual. El botón inferior tiene marcado un símbolo negativo.

			—Es un ascensor muy discreto en lo que muestra, al menos en apariencia —comento Amanón—. Ha de ser tan engañoso como lo eres tú, porque es un reflejo de ti. ¿Qué crees que hace ese botón negativo?

			—Hace que el ascensor descienda a otros pisos, que son mis vidas pasadas. Aunque pareciera que no se puede elegir a cuál descender.

			—¿Cómo puede haber un botón nada más? ¿Qué crees?

			—No lo sé. Quizás yo tenga que manifestar adónde quiero ir y el ascensor me lleve al presionar el botón. El caso es que no sé a qué vida voy. Me parece que lo mejor será que lo pulse para ver qué ocurre. ¿Te parece?

			—Está bien, hazlo como tú lo sientas —dijo ella.

			—¡Huy! ¿Qué es esto?

			—¿Qué ha pasado?

			—Están apareciendo pequeños círculos iluminados por una luz ámbar. Tienen signo negativo. Son muchos, muchísimos, cientos. No, ¡son miles! ¡Qué fantástico!

			—¿En dónde están?

			—Por todas parte. Ocupan las tres paredes por completo. ¡Oh, qué hermoso!

			—¿Qué cosa?

			—El techo desapareció o se volvió transparente. Lo que veo ahora es la oscuridad espacial y las estrellas. ¡Huy! El suelo también desaparece de igual forma y veo más estrellas. ¡Oh, Dios mío, qué maravilla!

			—¿Qué ocurre ahora?

			—Las paredes del ascensor desaparecen también. Ahora los botones se asemejan a puntos luminosos de lejanas estrellas. Qué experiencia tan fantástica. Es como estar flotando por el espacio estelar en uno de mis viajes monádicos, pero sintiendo mi cuerpo físico. Si me preguntaran diría que estoy en la mitad del cosmos. ¿Adónde me trajiste?

			—Yo no te he llevado a ninguna parte, tú has sido quién llegó ahí. Sigues en el lugar de transición. ¿Te sientes bien?

			—Sí, maravillosamente. Ahora comprendo por qué el ascensor es tan grande. Me llevaría bastante tiempo contar todos los botones indicadores, si fuera a hacerlo uno por uno. Me resulta asombrosa la cantidad que hay.

			—¿Tiene algo que indique el orden de antigüedad de la vida a la que lleva cada uno?

			—No es preciso, yo siento cuál es el orden que tienen.

			—¿Lo intuyes? —preguntó Amanón.

			—No, lo sé con certeza; lo tengo muy claro.

			—Magnífico. ¿Cuál es el botón que indica tu vida inmediata anterior a la presente?

			—Es el que está en la parte superior derecha de lo que fue la pared izquierda. La sucesión va corriendo hacia la izquierda y de arriba abajo, tal como en la escritura árabe. La última fila de botones, en este lado, llega al piso y continúa en la parte superior derecha del fondo. En ella las filas llegan también hasta abajo y siguen luego en el lado derecho, siempre en el mismo orden; son miles de botones luminosos.

			—Muy bien, lo descubriste. Los botones no tienen el número de las vidas ni fecha. No es necesario porque tú tampoco sabes a qué piso negativo es que vas. Así que tienes dos opciones: una es la intuitiva pura, que es marcar el botón que sientas como adecuado; la otra es dejar que el ascensor te lleve de forma automática. ¿Qué método prefieres?

			—Si yo fuera a marcar siento que es un botón que queda... No, es imposible.

			—¿A qué viene eso? —le preguntó Amanón.

			—A que yo elegiría un botón que está hacia la mitad de la primera línea de la izquierda. No podría ser porque ello implicaría una vida demasiado lejana. El caso es que apenas es en la primera línea, todavía quedan cientos de líneas y miles de botones mucho más antiguos.

			—Eloy, escúchame bien. No dejes que tu razonamiento te domine. Ese parecer ha sido un análisis racional que has hecho. Has intelectualizado la situación en que te encuentras, con lo que has cubierto y bloqueado tu primer sentir: el intuitivo y verdadero, que en ti es el más fuerte y cierto.

			—Sí, tienes razón: en este momento yo prefiero mejor el modo automático.

			—Para lograr eso tienes que fijar en la mente, con mucha claridad, la intención de ir a la vida y situación que te está produciendo el bloqueo actual en tus poderes y en el conocimiento del pasado.

			—Claro, con eso entiendo ahora el motivo por el que los botones estaban ocultos.

			—¿Por qué era? —preguntó ella.

			—No eran necesarios. Haciendo lo que me estás indicando en este momento, con presionar el único botón que estaba visible era suficiente. Simple: como a nosotros nos gusta.

			—Perfecto, has comprendido maravillosamente el funcionamiento de tu ascensor personal. ¿Mantienes la idea firme y clara en tu mente?

			—Sí.

			—Entonces, toma una nueva respiración completa y deja atrás todo razonamiento intelectual. Así, muy bien, cariño. Presiona el botón negativo primario y dime lo que ocurre.

			—El ascensor arrancó. Va hacia... abajo.

			—¿Cuál es tu duda?

			—Que estoy en el espacio y no hay hacia abajo ni hacia arriba ni izquierda ni derecha. Digo hacia abajo porque el ascensor se mueve en la dirección en que estaba el piso. Más bien debiera decir que yo soy el que me muevo en la dirección hacia donde apuntan mis pies, como si estuviera cayendo, porque el ascensor desapareció y estoy yo solo. Supongo que esto equivale a bajar a los pisos con signo negativo. Los botones respectivos van cambiando a una luz de un suave color azul. La velocidad con que me muevo es fantástica y voy acelerando o eso es lo que me parece, porque no siento la velocidad, no tengo ninguna sensación. Es nada más que un sentir mío. La única referencia que tengo de ella, es que algunas lejanas estrellas titilantes se convirtieron en difuminadas líneas de luz.

			—Perfecto, es algo muy hermoso, tal como eres tú, amor mío, tal como eres tú. Me gusta muchísimo lo que eso nos quiere decir —dijo ella que estaba viendo lo mismo que él.

			—Sí, ya lo he comprendido también.

			—¿No querías ser astronauta?

			—Algo así —dijo Eloy.

			—Cuando llegues observa el botón correspondiente, por si lo necesitas para regresar a esa vida en otra oportunidad. Esperemos que ello no sea necesario. En cuanto el ascensor se detenga se abrirá la puerta de forma automática o lo que sea equivalente, ya que el ascensor desapareció. Al otro lado habrá un salón o un pasillo que puede ser estrecho o ancho; larguísimo o muy corto, con muchísimas puertas o con muy pocas; no importa cuántas. Dime cuando llegues.

			Poco después, Eloy anunció:

			—El ascensor se detiene. El nivel a que me trajo es el mismo botón que inicialmente sentí que debía de marcar, que ahora tiene la luz en verde.

			—Muy bien, esa concordancia es un signo excelente; vas muy bien. ¿Qué es lo que ves?

			—Sigue sin haber ascensor. Las estrellas desaparecieron y ahora es una oscuridad total y absoluta, como estar dentro de una mina de carbón sin luz ninguna.

			Amanón le preguntó:

			—¿Es todo negro?

			—Excepto al frente, que es un pasillo no muy largo y pobremente iluminado. A cada lado del pasillo hay puertas enfrentadas. No son muchas.

			—Perfecto. ¿Qué tipo de puertas son?

			—De madera. Todas son de madera y no parecen iguales. Más bien diría que cada una es diferente. Tienen distinta madera y unas están mejor trabajadas que otras. Algunas son simples tablas toscamente colocadas y sujetas con otras diagonales, pero no están viejas, todas parecen estar muy bien.

			Amanón le explicó:

			—Por supuesto, todas están bien porque te encuentras en un espacio atemporal, que corresponde a esa existencia encarnada. En cada vida se producen múltiples situaciones que se van sucediendo a través de los años. Unas son relevantes y nos marcan, otras no. Cada puerta te da acceso a una de esas situaciones que fue relevante para ti, en esa vida específica a la que has llegado. Ten fija en tu mente la idea de ir directo a la situación específica que te está bloqueando en esta vida presente. ¿La mantienes?

			—Sí, la tengo muy clara.

			—Observa bien las puertas, hazlo con todo el detenimiento que sea necesario. No tienes ninguna prisa.

			—¿Tengo que adivinar cuál de ellas es, como si fuera una prueba iniciática?

			—No, para nada. Hay una, una sola puerta que será diferente o estará en una forma distinta a las demás. Será esa la que tú buscas. Dime cómo están las puertas.

			—Están abiertas y de ellas sale una agradable luz blanca.

			—Mira bien de nuevo. ¿Estás seguro de que están abiertas todas las puertas?

			Eloy tardó un poco en responder.

			—Sigo viéndolas todas abiertas.

			—¿Has salido del ascensor?

			—No me he movido de donde me detuve.

			—Avanza y mira mejor. Recorre el pasillo completo si es necesario, pero tienes que ver bien cada puerta.

			—Ahora la veo. Hay una que se encuentra cerrada, es la última. Esa zona está más oscura y no veía la puerta.

			—Muy bien. La encontraste; esa es la que tienes que abrir. Ve hasta ella y descríbela antes de intentar abrirla.

			—Camino hacia esa puerta. Está más lejos de lo que pensé. Camino y camino y no termino de llegar. Es como si el pasillo se estirara a cada paso que voy dando.

			—Excelente, eso quiere decir que sí es ella, esa parte de tu mente donde se encuentra el trauma enclaustrado profundamente. Está intentando protegerse para que tú no accedas.

			—Pues lo está logrando. No logro avanzar.

			—Escúchame, amor. Detente y toma una respiración suave y profunda. Así mismo, muy bien. Dime: ¿quién eres tú?

			—Soy Eloy.

			—Sí, ese es tu nombre en esta vida. Pero independientemente del nombre y de la vida ¿quién eres tú en realidad?

			—Yo..., yo soy el que es.

			—Eloy, por tercera vez te lo preguntó: ¿quién eres tú realmente, amoroso ser de luz y esposo mío?

			—Yo soy lo que fue, yo soy lo que será y, en todo momento, yo soy aquel que es. Yo soy el Origen y tu alma gemela, porque los dos somos uno solo y estando juntos nada nos limita y somos inmortales.

			—Si lo sientes de esa manera no necesitas caminar más. Preséntate frente a la puerta —indicó Amanón.

			—Ya estoy ante ella. Lo logré.

			—Descríbeme lo que ves.

			—Hay una luz roja muy caliente que sale por debajo. Es una puerta distinta a todas las demás. Es de madera muy gruesa. Tiene refuerzos y remaches de hierro con cabezas piramidales puntiagudas que sobresalen. Se nota que es muy pesada porque tiene bisagras gruesas. Por alguna razón me hace pensar en una puerta de calabozo. Sale mucho calor de ella, como si fuera la propia puerta del averno. El hierro está muy caliente y el picaporte al rojo. Ha de quemar.

			—Eloy, escucha mi voz. Recuerda que en el estado en que te encuentras en esa realidad no hay nada que te pueda hacer daño; absolutamente nada, puesto que no es más que una proyección de tu mente. Algo similar, en esencia, a tus sueños lúcidos. Tu cuerpo y tú estáis aquí a mi lado y yo te cuido. Esa puerta quiere intimidarte para que no intentes abrirla. Tú lo sabes, ¿verdad, cielo mío?

			—Sí, lo sé. Escucho que me dicen que regrese al ascensor, porque si se cierra ya no podré regresar y quedaré atrapado aquí en ninguna parte, en un limbo temporal. Son muchas voces angustiadas que me apremian para que regrese.

			—Ya te dije que yo puedo sacarte de ahí y regresarte aquí en cualquier momento, con ascensor o sin él. La causa de la condición traumática que te bloquea se resiste a mostrarse, porque tú puedes destruirla y ella quiere perpetuarse. Pretende confundirte mediante el temor, el engaño y la ilusión, tal como haría un yinn. Eloy, ¿me amas?

			—Sí, te amo más que a mi propia vida.

			—¿Confías en mí?

			—Ciegamente.

			—Pues te digo que tú eres mucho más que un hombre, amor mío, muchísimo más. Yo te aseguro que no hay nada que te intimide ni ilusión que te afecte. Toma una nueva inspiración completa y llama a Záhir, que él domina eso, y tú ve más profundo aún, mucho más, a niveles que ni se conocen. Así mismo. ¿Cómo está el picaporte?

			Eloy dijo:

			—Está al rojo. Ahora todo el hierro de la puerta está incandescente y produce mucho calor.

			—Eloy, tú sabes que nada puede dañarte, mucho menos estando yo junto a ti. ¿Verdad que lo sabes?

			—Sí, porque tú y yo somos inmortales.

			—¿Qué más somos?

			—Nosotros somos el Alfa y el Omega.

			—Perfecto; lo has recordado. Sabes que no te quemarás. Ábrela. Hazlo sin ninguna clase de temor. Vete diciéndome lo que haces.

			—Agarro el picaporte con la mano derecha y lo alzo. Arde pero no me quema. La estoy abriendo. La luz roja es muy intensa y no me deja ver nada desde este lado. Voy a dar un paso para entrar.

			—Muy bien. Hazlo y entra con decisión. Al otro lado te encontrarás inmerso en la realidad que buscas y... Espera un momento. ¿Qué estás haciendo? Siento que estás haciendo algo que no deberías. ¿Eloy, qué es lo que estás haciendo? —Amanón no obtuvo respuesta y perdió la visión que la conectaba con él—. Eloy, dime lo que estás viendo. —Él siguió sin responder y Amanón le dijo—: Mírate las manos y dime qué tienes en ellas.

			Tampoco hubo respuesta.

			Amanón intentaba visualizar lo que él veía, no lo lograba y se estaba desconcertando por su silencio. Había algo que no iba nada bien. Le dijo:

			—Eloy, escúchame, obsérvate los pies y dime si estás calzado o descalzo. —Él no respondía y a ella eso ya le pareció anormal—. ¿No puedes hablar? —Nuevamente el largo silencio que se le estaba haciendo angustioso. Eloy ni siquiera respondía con el dedo y ella se inquietó—. ¿Tampoco puedes moverte?

			No hubo ni un solo movimiento de su dedo.

			Amanón lo observó con mayor detenimiento y notó que no estaba respirando ni hacía movimiento alguno. La sangre se le estaba congestionando en el rostro. A ella le dio la ligera impresión de que el chinchorro bajo él se estaba hundiendo, se tensaba como si el peso de Eloy aumentara. Un crujido en la cabuyera la sobresaltó y se lo confirmó con toda claridad.

			La alarma saltó en ella.

			Algo muy grave estaba ocurriendo.

			Era prácticamente imposible que cualquier manifestación física en la realidad de aquella vida pasada en la que él estuviera inmerso, se reflejara en la presente a través de su cuerpo físico. Pero con Eloy cualquier cosa podía ser posible, dada su condición tan especial y sensibilidad que, al igual que ella misma, se podía mover al mismo tiempo en varias realidades alternativas y atemporales. Pero nada de aquella vida podía manifestarse haciendo puente a esta. A menos que...

			Amanón saltó en el chichorro y lágrimas de angustia desesperada saltaron también a sus ojos.

			Gritó angustiada:

			—¡Se desdobló! ¡Una aparte de él saltó al pasado, por eso no lo alcanzo! ¿Qué hiciste, tonto? ¿Cómo se te ocurrió hacer eso? Fue lo que sentí que pasaba cuando ibas a entrar. ¿No te pudiste conformar con visualizarlo, que fuiste hasta allá? No, claro que no, ¡tenías que vivirlo en toda su realidad!

			Amanón dio tres palmadas fuertes y no sucedió nada. Él no reaccionó regresando como ella le había dicho en las instrucciones que le había dado.

			—Se me escapa, no tengo conexión y lo estoy perdiendo. ¡No, no te voy a perder! ¡Tengo que ir a tu lado! ¡Necesito ver lo que está sucediendo! ¡Tengo que lograrlo!

			Ella volvió a hacer el esfuerzo, esta vez redoblado.

			Si la desesperación puede lograr que una persona realice hazañas casi imposibles, en una mujer enamorada puede lograr proezas inconcebibles. En el caso de Amanón, ahora unida con Amina, lograba situaciones humanamente imposibles e inimaginables, como era comprimir el tiempo y plegar el espacio a voluntad.

			Su cuerpo inerte se desplomó al suelo.

			Al momento surgieron siete figuras, una tras de otra; eran señoras de los sueños. Rodearon el cuerpo de Amanón en el suelo y el de Eloy en el chinchorro. De la entrada de la cueva llegó un gruñido. Poco después aparecieron la pantera blanca y la negra. Les dieron un vistazo a las siete mujeres, intentaron olerlas y se desentendieron de ellas. El macho negro se acercó al cuerpo de Amanón y el blanco al de Eloy olisqueándolos. La pantera negra gruñó con suavidad junto a la cara de ella y se echó a su lado. La blanca dio la vuelta y se dirigió a la entrada, en donde también se echó. Una de las mujeres dijo:

			—Muy bien, hermosas criaturas. Cuidad a estos dos cuerpos, que es lo más preciado que existe en este mundo y ellos los necesitan.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 30

			Una vida muy lejana y una pesada losa mortal

			Ante Amanón había árboles enormes y gente. Una gran multitud descalza que vestía saris coloridos rodeaba a varios elefantes. Al darse cuenta de lo que se trataba todo aquello, Amanón se estremeció hasta lo más profundo, horrorizada por completo ante lo que estaba presenciando. Trató de mantener la calma, se acercó junto a Eloy y le dijo:

			—Óyeme, amor mío, escucha mi voz. Estoy aquí a tu lado. No importa lo que está sucediendo y lo terrible que sea, tú olvida el dolor y las sensaciones y escucha mi voz nada más. Cuando yo te lo indique, tu conciencia va a salir de este cuerpo que estás ocupando aquí en este momento. Te alejarás algunos metros de él, adonde lo juzgues prudente y seguro, y desde allí observarás lo que está ocurriendo. Tú lo harás sin percibir sensaciones, sin emociones, sin sentimiento alguno ni conexión con el cuerpo; como un simple observador neutral. Hazlo ahora, ¡sal ya!

			§ §

			En la cueva del Wö Tüpü la tensión cesó sobre el chichorro, que volvió a su estado normal; el pecho de Eloy se levantó en una inspiración profunda, casi desesperada, y siguió respirando agitado hasta que se normalizó. Su rostro se descongestionó y adoptó su color normal.

			El cuerpo de Amanón seguía en el suelo.

			La pantera negra a su lado levantó la cabeza, observó el chinchorro y rugió con suavidad. Las siete señoras de los sueños respiraron aliviadas también.

			§ §

			En aquella otra realidad pasada, donde los dos se encontraban ahora, Eloy observaba lo que ocurría sin parecer percatarse de Amanón que estaba de pie a su lado. Él era como un fantasma invisible para los demás, y Amanón era uno invisible también para él, pero al que podía oír. Ella ya se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo, aunque desconocía los motivos para ello y era vital que él los afrontara y los dijera. Por eso le preguntó:

			—¿Estás viendo dónde es que te encuentras?

			—Sí.

			—¿Puedes describírmelo?

			—Es un círculo de tierra rojiza entre muchos árboles enormes. De las ramas más gruesas de cuatro de ellos cuelgan varias cuerdas. En un extremo están sujetando un colosal bloque de piedra de forma rectangular, de dos metros y medio de largo y varias toneladas de peso, que está suspendido.

			Eloy hizo una pausa. Su voz sonaba tranquila, sin afección ninguna, narrando objetivamente lo que veía; sin involucrarse emocionalmente en los sucesos, como Amanón le había indicado. Ella le preguntó:

			—¿Cuál es el propósito que tiene ese bloque suspendido?

			—En el otro extremo, las cuerdas están sujetas a seis grandes elefantes machos, que ahora retroceden con lentitud acercándose uno a otro manejados por sus conductores.

			Eloy calló otra vez y Amanón lo apremió:

			—¿Para qué es el bloque suspendido de esa manera?

			Él tardó algo en responder.

			—Debajo de él hay otro bloque de piedra similar, aunque de mayor grosor: es un altar de sacrificios. Sobre él está el cuerpo de un hombre al que tienen atado para que no se mueva. Le abrieron la barriga con un cuchillo ceremonial, pero sigue vivo y consciente. Ahora el bloque que cuelga está bajando muy despacio sobre él, milímetro a milímetro. No está paralelo al otro, sino ligeramente inclinado. Hizo contacto primero por los pies y al bajar lo está aplastando poco a poco, con una lentitud intencional. Ya le ha deshecho las piernas y las caderas. Los intestinos se le han salido. Ahora el bloque presiona sobre el pecho y no lo deja respirar. Con todo y eso, él no ha emitido ni un solo quejido. Eso tiene enfurecidos a sus torturadores.

			Amanón, que estaba contemplando aquello junto a él, se estremeció como sacudida por un golpe de viento helado, por tan maquiavélica crueldad. Para motivarlo a seguir describiendo lo que sucedía le preguntó:

			—¿Hay más gente?

			—Hay mucha gente mirando y gritando exaltada.

			—¿Qué dicen?

			—Están pidiendo a los dioses que muera y sea castigado. Un grupo danza de forma frenética como si estuvieran en trance. Ese sonido... Parece el crujido de huesos. Sí, el cráneo le ha reventado y él ha muerto finalmente.

			Las lágrimas de Amanón corrían libremente; pero era preciso seguir, así que apenas con un hilo de voz le preguntó:

			—¿Quién es ese hombre al que mataron? —Eloy no respondió y Amanón volvió a preguntarle—: ¿Puedes decirme quién es el hombre al que están sacrificando con tal crueldad? ¿Logras reconocerlo?

			—Soy yo.

			Ella hubiera querido escapar de allí con él, porque ya no aguantaba el horror que presenciaba; pero sabía que era imprescindible que Eloy lo dijera todo. Por eso, haciendo de tripas corazón, le preguntó:

			—¿Por qué lo están haciendo?

			—Lo están ofreciendo en sacrificio.

			—¿Él se ofreció voluntario?

			—No. Lo están ejecutando como un castigo, aunque ofrecido en sacrificio para aplacar a los dioses.

			—¿Por qué razón lo castigan?

			—Lo temen y le achacan una grave epidemia que los azota.

			—¿En dónde es?

			—La India.

			—¿Puedes precisar algo el tiempo? Dime el siglo.

			—Finales del VII.

			—¿De qué era?

			—Antes de Cristo.

			—Hace más de dos mil seiscientos años —dijo Amanón, más bien para sí misma—. ¿Quién es él para la gente que lo está ejecutando de manera tan salvaje y cruel? ¿Es algún peligroso delincuente?

			—Él es un hombre de gran sabiduría y capaz de hablar con los espíritus, mover los cielos y las aguas y hacer curaciones prodigiosas. Ahora le achacan una epidemia que azota la región y se escapa a sus poderes de sanación. Todos ellos son unos ignorantes supersticiosos. Piensan que si es algo que él no puede curar es porque él mismo lo provocó.

			—¿Están todos en su contra?

			—No es toda la gente. Muchos lo aman casi adorándolo. Pero son muchos más los que le temen por sus poderes que no comprenden, y ellos se han impuesto a los demás. A través de ese sacrificio humano, esa gente ingrata e ignorante pide a los dioses que retiren la enfermedad con que ellos creen que el hombre, quien ha sido su médico y gurú durante muchos años, los está matando ahora. La masa está muy influenciada por tres hombres de una facción que desean ser los líderes espirituales. Carecen por completo de la sabiduría y de los dones del otro, pero son muy hábiles en tejer intrigas y manejar las voluntades de los débiles.

			—¿Todos los que están ahí reunidos quieren sacrificarlo?

			—No quienes lo aprecian.

			—Hay tres hombres y dos mujeres que están algo apartados entre los árboles. Parece que lloran.

			—Lloran por él.

			—¿Quiénes son? —preguntó Amanón.

			—Dos de los hombres son sus hijos. El otro es un discípulo. Una de las mujeres es su esposa y la otra es su hija. Tratan de pasar desapercibidos.

			—¿Por qué razón?

			—Tienen el temor de que la población se vuelva también contra ellos y los sacrifiquen junto a él. Ya los han golpeado mucho antes, cuando se lo llevaron.

			—Eloy, retrocede un poco en el tiempo hasta antes de que a él lo coloquen sobre el bloque de sacrificios. Busca un momento previo, el último en que estuvo junto a su familia.

			§ §

			El paisaje cambió alrededor de ellos. Ahora había una cabaña con techo de paja y paredes blanqueadas con cal. Los campos alrededor estaban divididos. Los más pequeños y cercanos a la casa eran fértiles huertos. El campo más extenso estaba cubierto por las hermosas tonalidades lilas y moradas de la flor del azafrán. Por detrás de la casa corría un arroyo y al fondo había un bosque. Frente a la cabaña se aglomeraba gente exaltada y vociferante, y llegaba más por el camino.

			Todo volvió a cambiar y los dos estuvieron dentro de la vivienda, que ya estaba llena de gente. Entre varios hombres sujetaban a otro.

			—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Amanón.

			—La poblada lo ha apresado en su casa, golpearon a su familia y lo están amarrando a él —explicó Eloy.

			—¿Qué hace su familia?

			—Están desesperados y lloran. Claman por tamaña injusticia que se va a realizar. Un hombre le dice algo a él.

			Casi opacada la voz por los exaltados vociferantes, un hombre le decía al que los otros amarraban:

			—¡Padre, defiéndete, no dejes que te maten! Tú puedes evitarlo. Puedes acabar con todos tan solo con mover una mano.

			En el sereno rostro del otro surgió una sonrisa muy triste, llena de una profunda amargura y una enorme decepción. Le respondió a su hijo:

			—Sí, podría acabarlos de un manotazo, tal como se aplastan unas cuantas hormigas. Mas yo no estoy aquí para quitar vidas, sino para preservarlas. Ellos no saben lo que hacen, yo sí sé el crimen que estaría cometiendo si les quito la vida.

			Su hija le dijo:

			—Padre, tú confiaste en ellos, los has guiado y aconsejado y les has curado sus males durante años, y de esta manera es como ahora te lo pagan.

			—Ya lo veis, hijos míos. Así es la sinrazón humana cuando está movida por la ignorancia y el miedo. Mucho más cuando se juntan el miedo, la ignorancia y el fanatismo. Cinco hombres, por separado sobrellevaran el peso de sus temores y serán incapaces de matar ni a un cordero. Pon a los cinco juntos y a otro que los incite, y sus miedos harán que asesinen a quiénes se les atraviesen.

			—¡Manjit, esposo mío, no te dejes matar! Haz algo. ¡Escapa! Tú puedes romper esas ataduras, puedes destruir esos bloques de piedra sangrientos que te esperan; tú puedes detener a los elefantes y puedes evitar tu muerte sin necesidad de dañar a nadie.

			—Yo podría hacerlo, es cierto, esposa mía; mas ha de ser como está escrito que tiene que ser. Lo he visto. Ellos no aprenderían nada si yo escapase. Yo espero que esto me sirva de escarmiento para el futuro. Nunca debí mostrar abiertamente mis poderes ni aun para hacer el bien, porque causan temor en los corazones de los hombres ignorantes y supersticiosos. No son épocas aún para ellos entre tanta ignorancia y supersticiones. Ananda, amada mía, lamento infinito dejarte sola y el terrible dolor que esto te causa a ti y a nuestros hijos. Tú y yo nos veremos en otras vidas y espero que sea en mejores circunstancias. Yo seré más cuidadoso para no abandonarte de nuevo y causarte tanto dolor y sufrimientos. Ananda, nunca, nunca jamás olvides que nuestro amor es más fuerte que la vida misma y que la propia muerte y trasciende al tiempo. Yo te buscaré en cada vida.

			—¿Cómo puedes saber que los dos nos volveremos a encontrar dentro de la fuerte corriente variable de las existencias humanas?

			—Porque desde una vida muy lejana, miles de años en el futuro, vendremos a presenciar este momento que me marcará. Lo estoy sintiendo. Ellos, los que nosotros dos seremos, están aquí en este momento. De ellos sacaré las fuerzas para no desfallecer ahora. Es mucha la decepción que estoy sintiendo por causa de la ingratitud de los hombres, mucha y muy profunda. Los hay que no responden ni a la bondad ni al amor. Solo espero que esto no mate el amor que yo siento por la humanidad y me condene irremisiblemente.

			Amanón siguió la conversación con las lágrimas cayéndole como cascadas en los tepuyes.

			El hombre no pudo seguir hablando porque lo golpearon y lo sacaron de la cabaña.

			Amanón logró vencer la mano férrea que le atenazaba la garganta queriendo asfixiarla. Ella hubiese preferido escapar de allí y llevar a Eloy con ella. Pero sabía muy bien que aquello no había terminado y era necesario que él lo siguiera afrontando y lo describiera. Le preguntó:

			—¿Qué más ocurre después?

			—La poblada lo golpea salvajemente a él y a su familia. Hombres y mujeres lo hacen con rabia, descargando sobre ellos la ira de sus muchos miedos y sus frustraciones. A él se lo llevan amarrado para colocarlo en la piedra de los sacrificios.

			§ §

			Por las mejillas del cuerpo físico de Eloy, que estaba muy lejos en la distancia y el tiempo en la cueva del Wö Tüpü, las cristalinas y salobres gotas caían por entre el tejido de moriche del chichorro, hasta llegar a aquel suelo de roca que contaba el tiempo por miles de millones de años. Goteaban cerca de una mano del inerte cuerpo de Amanón. La pantera negra levantó la cabeza para observar. Las señoras de los sueños lloraban, aunque sus lágrimas no caían allí.

			§ §

			Por más que Amanón le había indicado que observara de manera insensible, se dio cuenta de que la carga emocional estaba resultando demasiada para Eloy. Consideró que aquella parte era suficiente, ya que habían quedado establecidos los motivos y las causas, así que decidió sacarlo de la cabaña. Volvieron al lugar desde el que habían estado observando el sacrificio y le dijo:

			—Avanza un poco en el tiempo hasta después de que el hombre ha muerto bajo la gran losa de roca. Dime qué hacen con el cuerpo. ¿Se lo entregan a la familia?

			—Aquella gente no guarda las costumbres. Lo han terminado de machacar y es un amasijo de restos sanguinolentos, una masa amorfa y repugnante que echan en un saco. Lo tiran en un pantano insalubre donde se hunde. Pretenden que su espíritu vague sin descanso y sin encontrar la vida en el más allá, en un eterno penar.

			—¿Qué hizo su familia?

			—Marcharon ese mismo día. Fueron muy lejos hacia el norte, hacia Persia. Ellos ya no podían soportar vivir entre aquellos asesinos, que en cualquier momento se podían volver contra ellos para sacrificarlos también si la peste no cesaba. Qué situación tan lamentable.

			—¿Por qué?

			—Porque si la peste desaparece por alguna razón, durante los próximos días, esa gente pensará que fue por causa del sacrificio ofrecido. Esa mala conclusión podría llevar a instituir los sacrificios humanos como un rito macabro para aplacar a los dioses. Por el lado contrario, si la peste persiste durante muchas semanas más, ellos terminarán dándose cuenta de que no fue provocada por el curandero. Será demasiado tarde para restituir nada porque el daño ya fue hecho, aunque podría servir para que muchos tomen conciencia del crimen tan horrendo que cometieron.

			—Muy bien, es suficiente —dijo Amanón.

			§ §

			Manteniendo la conexión visual y auditiva a través de los sentidos de Eloy, ella regresó a su realidad. En la cueva su cuerpo se movió y una gran lengua áspera y húmeda lamió las lágrimas de su rostro. Amanón se arrodilló y abrazó a la pantera negra que rugió cariñosa y la volvió a lamer. Luego Amanón se incorporó y se sentó en el chichorro.

			—Muchas gracias, mi gatito hermoso; gracias por cuidarnos con tanto celo. Muchas gracias a vosotras también, hermanas mías, por vuestra presencia y vigilancia.

			—Reina nuestra, es un placer para nosotras poder ayudarte. Con tu permiso nos retiramos.

			Las siete mujeres se esfumaron. La pantera blanca llegó, le lamió una mano y se echó en el suelo junto a la negra.

			Con todo el amor del mundo en los ojos, secándose las lágrimas, Amanón le dijo a Eloy:

			—Observa a tu alrededor. Hay un rectángulo luminoso en algún lugar cercano, que tan solo tú puedes ver. Es el de una puerta abierta por donde llegaste ahí. Entra por ella y vuelve al pasillo. Dime lo que haces. —Él no decía nada ni se movía y ella le preguntó—: ¿Por qué no entras?

			—Es que continúo observando a la gente que lo mató. Los estoy recordando. Manjit los perdonó sin guardarles rencor. Yo también los perdono ahora por su crueldad sangrienta. Fue totalmente innecesaria. Eso fue lo que más daño le causó a mi familia. ¿Cómo se pudieron sobreponer a eso mi esposa y mis hijos? Esa desesperación tan enorme ha tenido que haberlos perseguido durante toda la vida.

			—Está bien, amor mío, muy bien. Deja ya todo eso atrás, allí donde pertenece, tú ya puedes regresar.

			—Ya llego ante la puerta y entro. Estoy en el pasillo.

			—Dime lo que sucede con la puerta.

			—Se cerró con mucha violencia dando un portazo.

			—¿Cómo es la puerta?

			—Es la misma de fuerte y tosca madera y hierro, la de antes. Ahora arde con fuerza, aunque sin consumirse.

			—No lo permitas. Este es el momento en que tú puedes cambiarla y modificar todo. Amado mío, tú puedes hacer lo que sea, tan solo con desearlo. En esa realidad en que te encuentras lo puedes hacer con mayor motivo, porque ella es completamente maleable para tu mente. Es igual que en tus sueños lúcidos. Tú los conoces bien. Sabes que puedes hacerlo, ¿verdad que sí?

			—Sí.

			—Entonces cambia esa puerta en la forma como lo sientas mejor, deseando que sea para borrar esa situación del pasado y que, de inmediato y sin dilación ninguna, deje de afectarte en el presente sin volver a regresar. Tú no podrás cambiar el pasado, lo que sí puedes modificar es la forma en que él te está afectando en el presente. Cambia la puerta o no habrás logrado nada más que haber sufrido otra vez y se habrá perdido el esfuerzo.

			—Muy bien, lo haré por el amor de ella y por el tuyo.

			Eloy quedó en silencio un buen rato, demasiado para el gusto de Amanón que seguía algo intranquila. Él debía de tener los ojos cerrados y ella no veía nada. Solo escuchaba el suave sonido de madera que ardía, que poco a poco fue desapareciendo. Eloy dijo al fin:

			—Se resiste, pero la estoy cambiando.

			Volvió a guardar silencio otro rato. Finalmente dijo:

			—Ya está.

			La visión regresó y Amanón sonrió con lo que vio.

			—¿Qué puerta es ahora?

			—Es una recia puerta de madera de castaño hecha para durar toda la eternidad. Por este lado está labrada y bien pulida con cera de abejas. Por el otro está al natural para que la madera respire. Tiene grabados cuatro nombres en bajorrelieve. Son los de quienes fueron mis dos hijos varones, mi hija y mi esposa. Es una puerta muy hermosa, la más hermosa de todas las que hay en el pasillo. Por debajo sale ahora una agradable luz blanca que se siente cálida y reconfortante.

			—Tiene que suceder algo más. Tú espera, dale tiempo.

			Poco después, Eloy dijo:

			—¡Qué hermoso! Por debajo de la puerta y por todo su alrededor están brotando pequeñas flores blancas. Son las que más les gustaban a mi esposa y a mi hija. Toda la pared trasera de nuestra cabaña estaba cubierta con ellas, y por la noche llenaban todo con su dulce fragancia. Ahora el pasillo huele a ellas.

			—Magnífico. Todavía falta algo más. Espera otro poco.

			—La puerta se está abriendo sola. Al otro lado escucho los cantos de pajarillos. Ahora la puerta está abierta por completo. Sale la misma cálida luz blanca que por las demás puertas del pasillo.

			—Muy bien, lo has logrado por completo, amor mío, ahora sí; lo has logrado. Ya no hay nada en esa vida tuya que se encuentre pendiente por resolver. Ahora ya puedes regresar al ascensor y marcar el piso cero, para regresar junto a mí. Te estoy esperando con ansias.

			—Ya estoy en el ascensor. Mejor dicho: ya estoy flotando otra vez en la nada, porque el ascensor sigue siendo transparente por completo. Tan solo permanecen los botones.

			—Antes de que marques dime cuántos hay por encima del cero, en el panel de la puerta.

			—Siguen sin haber ninguno.

			—Fíjate bien.

			—No; sigue sin haber ninguno.

			—Ya sabes cómo es tu ascensor, que tiene tantos secretos ocultos como tú. Pídele que se muestre.

			—Vale. Espera. Sí, ahora está surgiendo uno, un solo botón.

			—¿Qué número tiene?

			—Ninguno. No tiene un número, nada más que el símbolo del infinito.

			—Muy bien.

			—¿Por qué antes no estaba y ahora sí?

			—Porque tú no habías pedido que se mostrara. Además, el conocimiento del futuro no es algo que esté disponible para todos; pero sí para ti porque te lo has ganado. Tú tienes la capacidad para ver el futuro, tanto como el pasado y el presente. Ahora no hay nada que te lastre desde el pasado y es por eso que nada queda oculto a tu videncia. ¿Quieres ir a darle un vistazo a esa vida futura del infinito?

			Eloy respondió:

			—No tengo ninguna curiosidad.

			—¿Por qué no?

			—Porque esta vida va muy hermosa y la quiero vivir a plenitud, contigo de nuevo. La próxima será también contigo, por lo que será mucho más hermosa todavía. Eso es más que suficiente para mí.

			Amanón sonrió complacida y le dijo:

			—Puedes marcar el regreso.

			—Bien, pulso el botón de cero. El ascensor comienza a subir o yo comienzo a subir, porque esta vez viajo hacia el sentido de mi cabeza. El pasillo y la negrura desaparecieron y de nuevo están las difusas líneas de luces de estrellas, que me indican la enorme velocidad a la que estoy viajando... o lo que sea que haga.

			—Eloy, voy a contar hasta el número tres. Con cada número vas a tomar tres inspiraciones suaves y profundas, aspirando por la nariz y soltando el aire por la boca; muy despacio, mientras el ascensor transparente en el que estás se mueve. Con cada inspiración irás subiendo de nivel mental, y saldrás poco a poco de ese estado profundo. ¿Entiendes?

			—Sí.

			—Cuando yo diga el número tres, el ascensor habrá llegado al piso cero, la puerta se abrirá y tu saldrás al luminoso umbral de transición entre realidades, sintiéndote bien y tranquilo. ¿Lo comprendes?

			—Sí, perfectamente.

			—Aquello que has visto fue una realidad pasada, ahora retornarás a la realidad presente. Las dos están ahí, solapadas sin tiempo ni espacio en el continuo infinito que transcurre en la mente del Uno. Tú mantendrás el recuerdo de todo lo que has visto y escuchado; nada olvidarás.

			Amanón pronunció el número uno. A través de los ojos de él veía también las luces de los botones, que se iban encendiendo de azul secuencialmente, lo que indicaba el movimiento hacia el presente. No notaba ninguna alteración en Eloy, por lo que pronunció el número dos. Poco después, ella iba a decir tres cuando se encendió el último botón. En realidad era el primero, el botón que quedaba a la derecha de la primera línea superior, de lo que debiera de ser la transparente pared izquierda del ascensor. Aquello indicaba que él había alcanzado el nivel correspondiente a la vida actual, en el presente. El caso fue que no se detuvo allí, porque las estrellas en el espacio siguieron pasando igual de raudas sin cambio. Amanón vio algo más por los ojos de Eloy. En ese momento, él dijo:

			—Espera, sucede algo.

			—¿Qué es?

			—La velocidad está disminuyendo con rapidez y ahora ya veo bien lo que hay a mi alrededor. Sigo en el espacio y puedo reconocerlo. Es nuestro Sistema Solar. Sí, porque aquel a lo lejos es Saturno y estoy en algún punto cercano a Júpiter. No hay confusión posible, lo conozco bien y lo veo a la perfección. Lo estoy orbitando.

			Amanón lo estaba viendo tan asombrada como él.

			—¿Tienes idea de por qué estás ahí?

			—No. En ningún momento he pensado en Júpiter. Titila, está titilando.

			—¿Qué cosa?

			—La luz por encima del botón de cero. La luz en el botón de infinito está titilando.

			—Sí, es cierto —dijo ella tan extrañada como él.

			—Qué curioso, me estoy dirigiendo hacia una posición espacial sobre el polo sur del planeta. Queda bastante alejada de él, porque puedo ver a Júpiter por completo, aunque astronómicamente es cerca. Creo que hay algo allí. Inicialmente me pareció una estrella lejana, pero no lo es, está aquí mismo. Ahora que me acerque más lograré ver mejor lo que es. Ya casi llego. Si es... ¡Oh, Dios mío!

			Amanón había quedado igual de atónita mirando a través de los ojos de Eloy. Él se había detenido muy cerca, casi al lado de aquello. El corazón de Amanón latía como nunca antes, al unísono con el de Eloy que dijo agitado:

			—¡Lo estoy viendo y no lo puedo creer! ¡Es una criatura, un bebé! Sí, es un bebé enorme, de tamaño planetario. Está en posición fetal y rodeado de una esfera de luz a modo de placenta. Está en medio de una suave luminosidad rojiza bastante grande, que se extiende como un gran ojal. Me parece un pliegue espacio-temporal. Siento calor. Sea lo que sea eso hay mucho calor adentro. Qué hermosa es, Amanón, que hermosa es esa niña.

			—¿Es una niña?

			—Sí.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo siento muy dentro de mí.

			—Tiene el pelo claro. ¿Es rubio?

			—Parece hecho de rayos del sol. Si me acerco más creo que podría tocarla, pero no me atrevo.

			Amanón le preguntó:

			—¿Por qué?

			—No sé lo que podría alterar si entro en ese pliegue. Esa criatura parece un angelito dormido. Amanón, ¿será en este sitio donde se gestan los ángeles?

			—No lo sé, mi amor, no lo sé.

			—¡Oh, Dios bendito! ¡Está abriendo los ojos!

			Amanón no se pudo controlar más y salió proyectada a la velocidad del pensamiento. Su cuerpo físico cayó echado en el chinchorro y los dos yaguares levantaron las cabezas.

			La proyección astral de Amanón surgió muy cerca de Eloy. Aquella niña celestial terminó de abrir los inmensos ojos y hubo un fuerte destello verdoso.

			—¡Son verdes! —gritaron los dos.

			—¿Qué es lo que hay en ellos? —preguntó Amanón.

			—Estrellas, son estrellas.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. ¡No, son galaxias completas, cúmulos estelares! Sus ojos son unas ventanas al Cosmos. Esta niña puede observar todo el Cosmos.

			Aquella descomunal criatura sonrió y dijo:

			—Mami. Papi.

			Los ojitos se le volvieron a cerrar dominados por el sueño. El intenso fulgor verde desapareció, ella se metió un dedito pulgar en la boca y volvió a quedar dormida.

			Amanón y Eloy permanecieron largo rato observándola, completamente embelesados y llenos de un sentimiento de amor único. Aquel inmenso ojal rojizo, quizás del tamaño de Mercurio o de Titán, comenzó a cerrarse tal como se cierra un párpado y terminó por desaparecer.

			Amanón regresó a su cuerpo con una emoción encima que no lograba controlar. En el espacio, Eloy comenzó a moverse de nuevo a gran velocidad en dirección hacia el aún lejano planeta azul.

			Amanón logró sacudirse aquella emocionada sensación y le preguntó:

			—¿Dónde estás, que te perdí?

			—Ya estoy inmerso en la reconfortante luz blanca del umbral de transición siendo uno con ella. No me dijiste que esta luz purifica, equilibra mis chacras, me armoniza el aura y limpia los efectos de los sucesos en los que estuve.

			—¿Lo ves? No era necesario que yo lo hiciera, lo has descubierto por ti mismo; como tenía que ser. Muy bien, ahora regresa a mí y abre los ojos, amado mío, que te estoy esperando deseosa de ti y de tus besos.

			Eloy abrió los ojos y se encontró con el rostro de ella. Sus labios se curvaron en una dulce sonrisa y le dijo:

			—Nunca y en ninguna parte, incluso en el mismo Paraíso Celestial, al abrirse mis ojos, luego de la luz, podrán encontrarse con algo más hermoso que tu rostro, amada mía.

			Él se sentó en el chinchorro y puso los pies descalzos en el suelo sin dejar de mirarla. Aquel contacto con la roca lo terminó de conectar por completo con el mundo. Fue un largo momento el que hubo entre ellos mirándose en silencio. Los dos se abalanzaron uno en brazos del otro y él le dijo:

			—Ananda, amadísima Ananda, qué lejos quedaste aquella vez, en la hermosa vida que teníamos y que la ignorancia humana truncó y convirtió en nefasta para nosotros dos. Chandra, Rishima, Tulay, Phedre; Varaly, Kiuyue, Rawiyah y tantos otros nombres que has tenido; qué lejos han quedado todos. Amina, mi amadísima Amina Alya Bint Faysal Bint Farsiris, qué cerca estás en el tiempo de nuestra última vida. Qué alejada de aquella otra que acabo de revivir. Yo ahora te he reconocido de todas, Ananda, Amina, Amanón, eterna esposa mía.

			Con la sensibilidad todavía a flor de piel, Amanón no logró aguantar el llanto, esta vez de absoluta felicidad. Él había recordado al fin.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 31

			El pasado y el presente se juntan

			Esa noche, sentados afuera de la cueva con los cuatro yaguares echados alrededor, los dos contemplaban la selva iluminada por la luna en menguante. Las copas de los árboles se extendían como una ondulada alfombra, hasta cortarse en algún claro de sabana o chocar contra los altos tepuyes, incapaces de trepar por sus laderas verticales.

			Amanón estaba recostada contra Eloy disfrutando de su contacto y del grato calor de su cuerpo. Él tenía su brazo izquierdo pasado alrededor de los hombros de ella y le decía:

			—Tuviste mucha razón en cuanto a ese método de regresión, porque fui directo a la situación traumática. Demasiado directo, más bien, porque llegué justo en el momento en que la enorme losa me estaba aplastando. No pude decir nada, respirar ni mover un solo dedo. Menos mal que tú te diste cuenta pronto.

			—Lo lamento muchísimo, amor mío, fue un error tremendo de mi parte. Yo no anticipé que pudiera suceder algo semejante, te lo aseguro, o habría tomado otras precauciones adicionales. Las regresiones, por más que sean no hipnóticas, están al límite mismo del hipnotismo y en una realidad alterna muy física y tangible. También pueden ir mucho más allá, si se sabe hacer. Es entrar en la mente humana, donde todo lo que sucede es muy real para quien lo experimenta, así sea un simple sueño. Nunca sabemos lo que se puede encontrar en ella ni cómo afectará al sujeto esa intromisión que hacemos. Las regresiones no son para tomárselas a la ligera, muchísimo menos como un juego de salón, sino que son algo sumamente delicado.

			—Ya lo he comprobado —dijo Eloy.

			—Mi error fue que no tuve en cuenta la enorme capacidad que tú tienes para fijar una idea en tu mente, con total claridad y precisión. Al tú haber fijado que querías llegar al instante y situación que originaba el problema, te llevó de lleno a ese cruento y doloroso momento, precisamente; que fue, sin duda alguna, el que mayor sufrimiento físico y anímico te causó en aquella vida.

			—No importa ya. Para mí ha sido una experiencia muy interesante y sin duda enriquecedora. Yo ya he pasado por otros casos de múltiples realidades alternativas simultáneas. Si no hubiera sido por eso, pudo llegar a ser un tanto impactante sentirme en dos lugares a la vez; con la conciencia plena de los dos, y viviendo ambos con una realidad absoluta y perfectamente tangible.

			—Algunas personas se desconciertan y tardan un rato en asimilarlo. Por eso es que nosotras dirigimos su atención hacia sus manos, sus pies o ellos mismos y la manera en que están vestidos. Es una forma también de situarlos, antes de que observen el entorno donde se encuentran.

			—¿Por qué me hiciste cambiar la puerta?

			—Tú viste la causa de la situación traumática que fue originada en aquella vida, y que te ha estado afectando en esta. Eso podría haber sido suficiente para lograr que fuera cambiando tu sentir presente, hasta llegar a eliminar el trauma y con ello el fuerte bloqueo que te estaba causando. Aunque eso quizás hubiera sido un proceso muy lento, sobre todo por lo fuerte que resultó para ti. No es posible precisar cuánto tiempo puede llevar algo de esa naturaleza, ya que cada caso es distinto y cada persona también.

			—Sí, es muy cierto.

			—Quizás tú lo hubieras resuelto con rapidez, pero yo no quise arriesgarme. En el momento en que lograste cambiar aquella puerta, que era un símbolo identificador único de la situación traumática específica, cambiaste también tu mente modificando, de una vez, la forma en que aquello te afectó.

			—¿Y cómo es posible comprobarlo? —preguntó él.

			—En aquel plano temporal la comprobación más clara fue que la puerta, después de que tú lograste cambiarla, no solo se abrió como estaban las otras igualando la luz, sino que se llenó de flores.

			—Eso surgió solo; no fue algo que yo quisiera hacer.

			—Por eso mismo, precisamente. Yo no te lo dije ni te lo sugerí. Fue tu propia mente quien lo vio de esa manera. Con ello te indicaba que ya no había nada cerrado para ti, nada que ocultar y esconder. Ninguna situación quedaba por resolver de esa lejana existencia que ahora, en tu mente actual, quedaba como una hermosa y fructífera vida, aunque con un doloroso y triste final. Uno más, al fin y al cabo, como en tantas otras vidas en las que tú has muerto con violencia; pero no un final tan traumático que te persiguiera. Porque todo lo hermoso que en ella hubo, como el amor por tu esposa y tu familia, ahora pesa más para ti que el padecimiento sufrido. Tu mente ya está libre de él y ahora podrás recuperar todo tu potencial y habilidades.

			—Te agradezco mucho la ayuda que me has dado; ha sido invaluable. No sé si yo lo hubiera logrado descubrir por mí mismo. Ahora entiendo una gran cantidad de sueños que me lo estaban diciendo presentándome las imágenes. Yo sabía que no eran hechos futuros. Tampoco podía darles un significado presente directo, y me faltaban elementos suficientes para enmarcarlos en el pasado y en una situación concreta. Por eso me tenían confundido. No lograba cohesionarlos.

			Amanón le explicó:

			—Aquella muerte te afectó muchísimo para tus vidas futuras. Por eso eran tus bloqueos, que ya se estaban reflejando en la anterior y posiblemente en muchas otras antes de esa, porque han sido miles de años. El enorme desengaño que tenías por la humanidad, por causa de los ingratos que te sacrificaron, más el terrible y profundo dolor físico que te llevaste a la tumba, explican muy bien ahora la enorme ira de Záhir; que fue algo a lo que la abuela y yo nunca le conseguimos una razón convincente del todo.

			—¿A qué ira de Záhir te refieres?

			—A la que desencadenó los sucesos de Dirs al-Shaytan y pusieron en peligro al mundo. Los terribles dolores físicos que experimentaste por causa de tu videncia sensitiva, a raíz de la matanza en la toma de Antioquía, hicieron aflorar a tu mente aquella cruel agonía abierto como una res y lapidado, y todo el resentimiento que llevabas desde muchos siglos. Por eso quisiste castigar a toda la humanidad sin distinción, ya no solo a los despiadados conquistadores de la ciudad. Eso si acaso muchos de los cruzados causantes de la masacre no eran de aquellos mismos que te mataron.

			Eloy dijo:

			—Lo estoy recordando bastante bien. De la manera como lo presentas cobra sentido. Sí, algunos de aquellos cruzados fueron los mismos que me sacrificaron en aquella vida.

			—En la existencia pasada como Elión y Záhir no lograbas curar, porque eso te despertaba un sentimiento de peligro para tu vida y para la de tus seres queridos. Fueron necesarios muchos años y la ayuda de los antiguos para que tú lograras curar. Pero no lograste limpiar el origen del trauma y él siguió manifestándose en esta existencia. Ese ocultamiento de tus facultades fue lo que te impidió, durante estos últimos años, llegar a manejar las lanzas de luz y recuperar tus poderes, ya que hacerlo implicaba manifestarlos ante otros y ponerte tú en evidencia.

			—Sí, el problema estaba escondido como caimán al acecho en el fondo de una laguna, esperando por el momento oportuno para hincar el diente al incauto que llegase a beber.

			—¿Ya descubriste qué fue lo que te hizo cambiar de un momento para otro, dejar atrás ese temor y recuperar tus poderes manifestándolos ante todos los que estábamos allí ese día?

			—Tú, vida mía. Fue la seguridad que tú me das lo que logró que yo lograra reventar aquel bloqueo.

			—Gracias, amor mío, eso ha sido muy hermoso —le dijo ella besándolo.

			§

			—Oye, ¿por qué un ascensor?

			—¿Qué tiene?

			—Me dijiste que hacer regresiones es parte de los conocimientos arcaicos de las señoras de los sueños.

			—Así es.

			—Si hubiera sido mil años atrás, ¿qué método hubieras usado para bajarme de nivel y llevarme ante el pasillo y las puertas? ¿Acaso hacerme descender en un pozo por medio de una cuerda?

			Amanón rio ante aquello.

			—No, tontín. Hay muchas formas de hacerte llegar. Nosotras nos adaptamos a los tiempos y a la persona que tratamos. En un pemón de mi pueblo no hubiera usado un ascensor ni un pasillo con puertas, porque él ni sabe lo que son; para ti es algo muy familiar.

			—Claro. ¿Cuántas vidas se pueden llegar a tener? Porque los miles de botones en el ascensor me parecieron algo asombroso. La próxima vez le pondré un panel digital.

			—¿Para qué? —preguntó Amanón—. Nosotros evitamos lo superfluo. Con el único botón que él te mostró al inicio tenías suficiente.

			—También es cierto.

			—No hay límites para las vidas ni una cantidad establecida, que será muy distinta para cada individuo. Ese ascensor transparente fue algo realmente fascinante, amor mío, me gustó muchísimo.

			—Pues salió solo.

			—Eso de viajar por el espacio dentro de él... Estuve rebuscando en los recuerdos de la hermandad y no encontré ningún otro caso parecido. Tú te saltaste todos los modelos posibles en una regresión. Me parece que eso ha de tener algún significado importante, que en este momento no alcanzamos a ver y que de alguna manera nos liga al espacio.

			—Es posible, porque es lo mismo que yo siento.

			—Hay un detalle que me intriga. Me dijiste que los botones con luz ámbar tenían tan solo una marca de signo negativo. ¿Al encenderse no mostraban una numeración correlativa que indicara el número cronológico de la vida, tal como los pisos reales de un edificio?

			—No. Cuando se ponían en azul, al pasar por ellos, tenían marcado el año de inicio y final de la vida a que correspondía cada uno. Me parece que los arqueólogos y demás científicos van a tener que modificar esa cortísima edad que le ponen al hombre, de cinco o seis mil años de existencia.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque nada más que ese botón, en la mitad de la primera línea, representaba una vida mía hace más de 2.600 años. Todavía me quedaban los otros miles de botones que abarcan algunos cientos de miles de años más.

			—Ellos lo harán algún día, cuando se dejen de tonterías.

			—Eso espero.

			Amanón le dio un tierno beso y le dijo:

			—Muchas gracias, cielo mío.

			—¿Por qué?

			—Porque en aquella vida de resultado tan ingrato para ti, tú no lamentabas tu muerte, por más cruenta e injusta que fuera, sino que lamentabas dejarme sola a mí y a nuestros hijos. Tú te has preocupado por mí siempre.

			—Tú siempre eres primero que nada, amada mía, incluso primero que mi propia vida.

			—Sí, lo sé muy bien —dijo Amanón—. Claro, ahora es que entiendo la angustia tan enorme que Amina sentía, al pensar que Záhir la pudiera dejar sola otra vez. Oye, ¿quieres explicarme por qué fuiste a ese lugar dentro del campo gravitacional de Júpiter? Y en un sitio como su polo sur.

			—Por más que le he dado vueltas no lo sé. El ascensor fue solito; tenía vida propia.

			—El ascensor eras tú, tontín. Te lo indicó muy bien cuando desapareció y quedaste flotando tú solo.

			Eloy dijo:

			—Sí, me quedó claro. Yo pensaba que tú me podrías aclarar los motivos. No nos matemos buscándole el significado ahora, porque se trata de un hecho que ocurrirá en un futuro bastante cercano.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Porque el botón único del futuro estaba titilando.

			—¡Es cierto! De la emoción lo pasé por alto. Entonces, aquel hermosísimo ser... Aquella preciosidad de criatura...

			—¿No te atreves a decirlo?

			—No —dijo Amanón.

			Fue un susurro ahogado por la emoción.

			—Querida, yo no sé exactamente quién ni el porqué, el hecho fue que nos presentaron a nuestra hija.

			—¿De verdad lo crees, amor mío? ¿De verdad piensas que aquel angelito de cabello de oro será nuestra hija?

			Un par de fuertes y luminosos destellos surgieron del cuerpo de Amanón, lo que ya indicaba lo emocionada que estaba. Los cuatro yaguares levantaron las cabezas para mirarla.

			—Por supuesto. ¿Se te olvidó que nos llamó papá y mamá?

			—Cielo bendito, ¿qué nos han querido decir? Han tenido que ser los avatares o el Logos Planetario.

			—No, yo tuve una visión fugaz del Logos Solar.

			—¿Un ser tan precioso y único está esperando por nosotros como padres? ¿Un ser que lleva el Cosmos en los ojos y tiene el tamaño de la luna o más?

			—Eso es lo que yo entendí: una hija que será gestada en un espacio interdimensional, y que nacerá entre las estrellas con la videncia total y sin límites. Un ser único en el universo.

			Amanón se arrebujó entre sus brazos y estuvieron abrazados en silencio, disfrutando por adelantado la alegría futura.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 32

			Estar en la puerta no es entrar

			—Me llama la atención que esa vida haya sido tan lejana, hace veintisiete siglos —dijo Amanón—. Cuando regresemos lo voy a conversar con mamá Farah, la abuela y nuestras hijas. Me parece que vamos a tener que reconsiderar algunas de las ideas, con respecto a durante cuántas vidas puede arrastrarse el trauma de una muerte especialmente cruenta, unida a la carga emocional del daño a un fuerte amor familiar.

			—Puede ser un tema de debate muy interesante para la hermandad —sugirió Eloy.

			—Pues sí, eso pienso yo también. Sería muy enriquecedor. ¿Lograste recordar nuestra vida anterior a esta?

			—Tengo que ir recuperando las vivencias de a poco. Acabo de despertarlas. Ten en cuenta que fueron 432 años los que vivimos esta última vez como Amina y Záhir, y eso no llega todo de golpe.

			—Sí, ya irá saliendo. A mí me ocurre algo semejante, pues aún no lo recuerdo todo. ¿Qué es lo que más recuerdas de aquella hermosa vida?

			—Nuestra primera vez.

			—¿Cuando nos conocimos en la jaima de mi padre, o cuando cabalgamos aquella primera noche hasta Tal al-Yamal?

			—Cuando hicimos el amor en nuestra noche de bodas.

			Amanón soltó la carcajada.

			—Chico, tú estás obsesionado.

			—Recuerdo esa vez y otras más.

			—Pobrecito, te tengo sufriendo —dijo ella acariciándole el rostro—. ¿Y de otras vidas qué?

			—Recuerdo la anterior a esa, en que los dos fuimos hermanos y Farah era nuestra madre.

			—Sí, mi alegre y terrible hermanito que me dio tanta guerra y también tantas alegrías.

			—Ahora recuerdo esta de la regresión y algunas otras intermedias. No esperaría que me llegaran todas de sopetón ni sería conveniente tampoco. Se está produciendo una especie de reacción tipo dominó; las vidas se empujan unas a otras, las asociaciones van saltando y el recuerdo de unas me lleva al de otras.

			—Sí, lo conozco porque también estoy pasando por eso. Nuestros dos hijos y nuestra hija de aquella lejana vida, ¿no los has asociado con nadie en otras vidas o en la actualidad?

			—Me resuenan de alguna manera, aunque no lo descubro todavía. ¿Lo sabes tú?

			—Sí, logré reconocerlos —dijo ella.

			—¿Me lo quieres decir?

			—Depende de lo que me des.

			Eloy le dio un apasionado beso y le dijo:

			—Si no es suficiente con esto te puedo dar todo lo que soy como hombre, en este mismo momento.

			—Sí, claro, ya sé que eso me lo darás muy gustoso y yo lo aceptaré con más gusto todavía; pero no será ahora, aprovechado. Con el beso me basta. Nuestra hija de aquella lejana vida repitió con nosotros en más vidas. En la más cercana ella fue Nuriyya, que ahora es Denébola.

			—Mi amorosa y bella ex-amante —dijo él burlón.

			—Tonto —dijo Amanón besándolo.

			—Ella te vendió muy bien el día en que me fue a buscar para ir al Kukenán.

			—¿Sí, qué dijo de mí esa hija descarada y sinvergüenza que no ha cambiado nada en tres vidas?

			—Que tú eras el arma secreta que les quedaba para lograr que yo despertara. Además me dijo que tenías unos ojos envidiables, una sonrisa que derretía, unos labios como a mí me gustaban y unas piernas largas. No se equivocó en nada respecto a mis gustos.

			Amanón le volvió a dar otro beso y dijo:

			—Claro, porque ella los conoce muy bien. De aquel par de hijos varones, uno repitió en estas dos últimas vidas junto con Denébola; en la anterior fue Farid y ahora es Albireo. El otro hombre que era tu discípulo estuvo en nuestra vida pasada; fue tu hermano Rodrigo y luego Martín.

			—Dicho en otras palabras: que excepto Rodrigo, ellos han estado también en nuestra vida anterior y en esta.

			—Y en algunas otras más —dijo Amanón.

			—Es seguro que tú tienes la explicación para eso. No necesito ir a preguntársela a los antiguos ni a nadie más.

			—Sí, tengo la explicación. Ellos han estado junto a nosotros por una razón bastante simple: era imperativo que tú limpiaras el trauma de aquella vida en India. No lo lograste en la anterior y tenía que ser en esta, forzosamente.

			—¿Era forzoso?

			Amanón respondió:

			—Sí, mi amor. Es absolutamente indispensable que no mantengas nada pendiente para la unión que tenemos que realizar los dos en esta vida, a fin de lograr nuestra fusión final. Ahora ya no hay ningún impedimento.

			—Me contenta saberlo. Por cierto, ahora que mencionas lo de nuestra unión final. ¿Por qué hacia las vidas futuras había un solo botón con el símbolo del infinito?

			—Cielo mío, ¿no has podido entenderlo?

			—No.

			—Pues eso me indica que tu conocimiento de nuestra vida anterior no ha llegado a ese importante detalle, que nos concierne a los dos de una manera muy especial. Es una lástima, porque es vital para esta. Más aún: es el único propósito de esta vida en común.

			—Pero tú sí que sabes lo que significa.

			—Sí, adorado esposo, yo lo sé.

			—Y no me lo dirás, por lo que te estoy notando.

			—No.

			—¿Por qué?

			—A mí también me gusta esconderte cosas para que tú las encuentres.

			—Pues hay una que es la que yo quiero encontrar, aunque ya sé muy bien en donde está y tú no me la escondes.

			—Ya saliste tú con eso, atolondrado. No piensas más que en el sexo —le dijo ella.

			—¿Y qué quieres? ¿Tú no?

			—Yo también, aunque me aguanto.

			—Sí, ya lo veo. En la otra vida era yo el que tenía que frenar a Amina —dijo él.

			—¿Ves? Con esto nos estamos equilibrando. Lo que cuenta ahora es que ya no tienes nada que temer, querido; puedes dejar salir todos tus dones y capacidades. Nadie te lapidará ni tampoco podría hacerlo, porque ahora no te dejarías. Un peso como el de aquella lápida jamás volverá a estar sobre ti.

			—Ya lo sé. Hay un solo peso que yo deseo sentir sobre mí.

			—¿Cuál es?

			—El tuyo, amada mía, el de tu cuerpo.

			Amanón lo tumbó hacia atrás y se colocó echada sobre él.

			—En eso te puedo complacer en este mismo momento. Porque yo me siento muy a gusto encima de ti, ya lo sabes.

			—Sí, ahora lo recuerdo, y aunque no lo recordara estoy comprobando que es muy muy placentero poder sentir tu cuerpo completo —dijo él.

			—¡Ya estás tú acariciándome las nalgas! ¿No puedes quedarte quietecito?

			—Es que son divinas.

			—¿Hay algo mío que no lo sea para ti?

			—No, nada.

			—Perfecto, eso me gusta. Bueno, ahora que has despertado a Záhir ya podemos hacerlo.

			—¡Al fin! ¿De verdad? ¡Qué bien! ¿Te entregarás a mí?

			—Y dale tú con el tema. Yo no me refiero a eso, listillo aprovechado. Me refiero a que ya podemos regresar.

			—¿Así que nada más vinimos a esto?

			—Claro que no, yo vine a disfrutar de ti y a dejar que tú disfrutaras de mí. Lo de despertarte era adicional. Si salía, pues bien. Salió y todo ha sido perfecto. ¿Te parece que nos marchemos mañana?

			—¿Cuál es la prisa? ¿No podríamos esperar un día más?

			—Sí, claro que podemos. Nadie nos está llamando.

			—Un día por cada uno de tus nombres que he recordado.

			—¡Uf! Entonces, no nos iremos en otro mes.

			—¿Acaso tienes prisa?

			—Cariño, no es que yo tenga prisa ni ganas de marchar, al contrario; quisiera quedarme toda la vida aquí contigo. Si ya en la existencia pasada teníamos suficiente con una sencilla jaima, un turbante y una túnica para las inclemencias del desierto, en esta nos sobra con un chinchorro y una cueva, sin ropa alguna.

			—Sí, es cierto —dijo él.

			—Es que entre los días de viaje para venir, los que llevamos aquí y los que necesitamos para regresar será más de un mes. Yo no le dije a mi amäy que estaría fuera tanto tiempo.

			—Tampoco ella se va a preocupar. En último caso puedes enviarle un mensaje mental —dijo él.

			—Es que tengo ganas de contarle muchas cosas y es más divertido hacerlo frente a frente, en forma física y no en proyecciones. Seguro que mis hermanas me harán reír con sus bromas; como si lo estuviera viendo.

			—No te lo puedes aguantar, ¿verdad?

			—¡Ay, no! Ya tengo ganas de contarles a todos que nos vamos a casar. Es que soy tan feliz contigo que quiero gritarlo. Cuando Farah y la abuela sepan que recuperaste la memoria atávica, y que Záhir también regresó, saltarán de contentas.

			—En ese caso marchemos pasado mañana. Déjame disfrutar por un día más de todas las mujeres que has sido, concentradas en la hermosa mujer que eres hoy. Porque en cuanto regresemos a tu pueblo se acabará esta hermosa intimidad, que ahora tenemos en perfecta naturalidad y comunión con la naturaleza.

			—Sí, ya lo sé. No podré verte desnudo por completo. Esa es la parte que no me gusta. ¡Huy, en el Kukenán-tepuy menos!

			—A no ser que los dos durmamos en la misma habitación.

			—Sí, no lo había pensado. De esa manera sí. Pero mejor te aprovecho ahora que te tengo —dijo ella dándole un profundo y fogoso beso—. ¡No, no! ¡Qué va! ¡Eso sí que no!

			—¿Qué cosa?

			Amanón se quitó de encima de él y se puso de pie riendo divertida.

			—¡Mira eso! ¡Huy, ya te volviste a alborotar! ¿Te creció más? Ya te dije que no vas a entrar todavía. Por más deseos que tengas de mi cuquita, so bandido, yo no te la voy a entregar todavía; quiero cumplir mis planes.

			—Antes eras tú la que me lo pedías.

			—Esa fue Amina. En esta vida yo te digo que te aguantes. Todavía no es el momento. Vamos a acostarnos, anda.

			Él tomo la mano que Amanón le tendió. En lugar de levantarse tiró de ella que le cayó encima, la volteó y quedó sobre ella. La besó, la miró a los ojos y se rio entre dientes. Ella le dijo:

			—Pícaro aprovechado que te gusta tomarme por asalto, ¿de qué te ríes?

			—Si de verdad no quieres hacerlo, como dices, ¿por qué abriste las piernas?

			Ahora fue ella la que rio de aquella manera suave, entre dientes también.

			—No me di cuenta, fue algo natural; la costumbre.

			—¿La costumbre? No será de esta vida, porque nunca he estado así contigo. Esta es la primera vez que estoy sobre ti.

			—¿Qué más da de cuál vida sea? Lo hice porque te amo y te deseo tanto como tú me amas y me deseas a mí. Me gusta tenerte ahí entre mis piernas. Siempre me ha gustado. Te tengo donde Amina te tuvo y donde ahora te he deseado tener.

			—Pues he podido aprovecharme y ya estaría dentro de ti.

			—Ya lo sé.

			—¿Qué habrías hecho tú?

			—Los dos estaríamos soltando toda nuestra ardiente pasión e iluminando la selva. Yo no estaría hablando contigo, sino disfrutando de ti y de nuestro amor entre dulces gemidos de placer, esos que tú sabías arrancarme y tanto te gustan. ¿Por qué no lo has hecho?

			—¿Te hubieras enfadado?

			—Me hubiera decepcionado no poder cumplir con mis planes y el propósito que tienen, pero no me hubiera enfadado contigo. Sería imposible. ¿Cómo podría enfadarme por disfrutar de ti?

			—Me alegra saberlo —dijo él.

			—Todavía podrías hacerlo. Estás muy cerquita.

			—Tú pide.

			Eloy se movió un poco. Amanón exhaló un gemido al sentirlo penetrar. Sus ojos se abrieron al máximo, su vientre se contrajo; la respiración se le corto y sus uñas se clavaron en la espalda de él, que había cerrado los ojos y también gimió de placer. Amanón le agarró la cabeza y la atrajo hacia sí buscando sus labios con desesperación. Un siglo después, Eloy volvió a levantar la cabeza.

			El pecho de ella subía y bajaba al ritmo de la respiración agitada que tenía. Los ojos le brillaban de una manera especial y le dijo con voz enronquecida:

			—Amado mío, estás en toda la puerta. No encuentro cómo decirte el placer que estoy teniendo al sentirlo ahí adentro.

			—No importa, porque debe de ser similar al que yo estoy sintiendo. Está más cálida de lo que me podía imaginar.

			—Todavía podría arder. Un solo movimiento tuyo y podrías penetrarme por completo hasta lo más profundo. Deslizaría con toda suavidad, te lo aseguro.

			—Es el mismo movimiento que podrías hacer tú también.

			Amanón dijo:

			—Lo sé. ¿Qué te detiene a ti?

			—El respeto. Yo me sentiría como un violador si no tengo tu consentimiento pleno, porque tú no quieres hacerlo.

			—¡Yo sí quiero!

			—Sí, yo sé que lo quieres; ese es el deseo. Pero la razón te dice que esperemos y me has pedido que no lo haga. Yo tan solo te he querido mostrar lo que podría ser y que nos estamos perdiendo.

			Eloy se fue a mover para quitarse de encima. Ella lo retuvo apretando más sus brazos y piernas alrededor de él.

			—¡No, no lo saques! Quiero sentir ese poquito, amor mío.

			—¿Quieres que lo hagamos?

			—Sí. ¡No, hora no! Quiero tenerte ahí adentro, aunque sea tan solo sea la puntica.

			—Amanón, afloja un poco las piernas. No me presiones tanto contra ti o no voy a poder aguantarme y sucederá lo que tú quieres, pero no quieres; porque terminaré de penetrar. Me has dicho que no quieres hacerlo.

			—¡Sí, sí quiero hacerlo! Pero es que no debo. ¡Ay, Dios mío, qué contradictoria estoy siendo en esto! Ando en mis días más difíciles y tú me tientas de esta forma. Qué sensación tan sublime, amor mío. Como Amanón hubiera sido incapaz de imaginármelo. ¿Cómo será si entras por completo, poco a poco y con suavidad?

			—Eso mismo quisiera averiguar yo. Tú decides, Amanón, si lo hacemos o no. Hazlo pronto, porque en esta posición no voy a aguantar mucho más. O salgo o termino de entrar, hacemos el amor y los dos explotamos de placer.

			—Sabiendo tú cuánto te deseo, ¿por qué me lo pones tan difícil, tormento mío?

			—¿Quieres que tus planes se cumplan?

			Ella exhaló un suspiro y respondió:

			—También. Quiero las dos cosas: tenerte ahora completo y también esperar. ¿Cómo podríamos hacer?

			—Las dos cosas se excluyen.

			—Lo sé, lo sé —dijo ella casi llorando.

			—¿Tan importante es la espera que quieres?

			—Sí, vida mía, lo es. Los dos necesitamos esa energía sexual en el momento preciso y no es ahora; lamentablemente no es en este momento.

			—Está bien. Esperaré a que consideres que es el momento para recibirme y me lo pidas.

			Eloy se quitó de encima de ella y quedó echado a su lado abrazándola. Amanón sollozaba. Él le besó los ojos, sorbió sus lágrimas y la llenó de caricias. Ella dijo en voz baja:

			—Qué difícil ha sido, qué difícil ha sido aguantarme y no empujar para sentirte entrar hasta el fondo, que es donde te quiero tener.

			—¿Y tú crees que no lo ha sido para mí, que tan solo tenía que dejarme caer?

			—Sí, cielo mío, sé cuánto te has aguantado y te lo agradezco.

			Amanón le dio un beso. Todavía excitada en grado máximo, no se pudo aguantar y agarró lo que sus manos ansiaban sentir de él.

			—Amanón —dijo Eloy.

			—Quiero sentírtelo, no me digas que no, amor mío. Puedo darte placer y disfrutar yo también sin que me cojas.

			La mano de Eloy también fue a encontrar lo que tanto ansiaba acariciar entre las piernas de ella. Amanón casi gritó y él dijo:

			—Qué caliente y húmeda la tienes. Es deliciosa esa suavidad.

			—Sí, sí, acaríciamela, vida mía, acaríciamela. Así, así, de esa manera. —Amanón gritó de placer cuando el dedo de él tocó su clítoris. Su mano apretó más el cálido, suave y firme miembro de él, que reaccionó—. Sí, sigue, sigue así. ¡Oh, selvas salvajes, que placer tan grande! —dijo retorciéndose. La pantera blanca rugió y Amanón dijo apresurada—: ¡No, no!

			Le soltó el pene, giró hacia el otro lado, se apartó de él, y se sentó apresurada.

			—¿Qué pasó? —le preguntó Eloy.

			—¿Qué es lo que estamos haciendo, amado mío? Si seguimos no nos podremos aguantar. El resultado será el mismo si llegamos juntos al orgasmo, sea adentro o afuera. No debemos de hacerlo porque necesitamos conservar esa energía.

			La pantera blanca rugió de nuevo como si refrendara las palabras de ella.

			Eloy dijo:

			—Tienes razón. Lo mejor será tranquilizarnos. Lo lamento, vida mía, perdóname. Yo fui el que comenzó esto. No lo volveré a hacer ni te lo pediré de nuevo.

			—No tengo nada que perdonarte, nada, amor mío. Ha sido muy placentero y hermoso, muchísimo, y te lo agradezco. Gracias, vida mía. Te amo más, si acaso es posible, porque mi amor por ti ya es tan grande como el universo. Ahora ya tengo una idea muy clara de todo el placer que tendremos.

			Amanón se dejó caer hacia atrás como si estuviera exhausta y quedó con las piernas dobladas. Eloy se levantó, le dio una larga y placentera mirada y dijo:

			—Preciosa, es simplemente preciosa. Es la fruta más apetitosa que pueda existir, el mejor níspero maduro. Es... una blanca almeja con espíritu de ostra, que se abre tímida para mostrar la perla que guarda celosamente en su interior. —La expresión de Amanón indicó muy bien que aquello le había gustado—. Ya me he decidido: esa es la parte de tu cuerpo que más me gusta; definitivamente. Tú tienes la más hermosa que yo haya visto.

			—¿Y cuántas has visto?

			—De esta manera, pues la tuya nada más. Pero de seguro que no hay otra más hermosa y excitante.

			Con una sonrisa rebosante de la mayor picardía, ella separó un poco más las piernas.

			—Amanón, ¿por qué me haces eso?

			—Quiero que lo disfrutes.

			—A ver, hazlo de nuevo. Hum, qué lindo se te abre.

			—Descarado.

			La sonrisa de Amanón desmentía por completo, cualquier posible sentido recriminatorio en aquella palabra. Para refrendarlo y que no quedara ninguna duda, volvió a cerrar las piernas y abrirlas un poco.

			—De esa manera tan sugerente me gusta más todavía.

			—¿De verdad te gusta tanto mi cuquita?

			—¡Qué pregunta! ¡La deseo con locura! ¡Estoy penando por ella!

			Amanón rio por lo bajo, muy divertida, y le dijo:

			—Sí, me lo has demostrado perfectamente. Ya te la daré completa y sin restricciones, para que hagas con ella y conmigo todo lo que quieras, deseado mío; ya te la daré.

			—Lo sé, mi preciosa prometida y esposa-no-esposa. Estás divina vista desde aquí arriba.

			Ella, que también lo estaba mirando con deleite, dijo:

			—Eso mismo estaba pensando yo de ti, viéndote desde aquí abajo tan bien armado y dispuesto, mi ardiente esposo prometido. Apötöpö-chy u-tïyimü amoine —dijo ella tirándole un beso—. Pero no me sigas mirando de esa manera o voy a hacer erupción como un volcán.

			Eloy le dio la mano.

			—Anda, levántate o esto va a volver a comenzar y terminará como ya sabemos.

			—Sí, eso me parece —dijo Amanón.

			Ella se levantó y él le dijo:

			—Pues tratemos de evitar estos sucesos, porque en cualquier instante ninguno de los dos vamos a poder aguantarnos.

			—También lo sé. Te agradezco la ayuda.

			§

			Eloy hizo un gesto con la mano y en ella apareció una hermosa rosa roja.

			—Toma, para ti, amor mío.

			—¡Oh, qué hermosa es! Ya recordaste cómo hacerlo.

			—Sí, ya lo recordé.

			—Eso es una prueba de que la regresión funcionó.

			—Así parece.

			—¿De dónde la has sacado?

			—Del jardín central del claustro en el convento en España. Yo no creo que la echen de menos entre tantas, ni que a la hermana Teresa le importe. Al fin y al cabo es mi rosal y mi convento; bueno, el que Záhir fundó. De seguro que la hermana Teresa te la obsequiaría con el mayor de los placeres.

			—Muchas gracias vida mía, ha sido un hermoso gesto.

			—No, una sola flor no es suficiente para ti, amada mía, un solo aroma no te hace justicia a ti que los tienes todos.

			El aire se comenzó a llenar de dulces y delicados aromas. A los pies de Amanón se fueron extendiendo plantas de hermosas flores blancas, que pronto cubrieron el suelo varios metros alrededor de los dos.

			—¡Flores de luna! —dijo Amanón.

			—¿Acaso tú y yo no somos el sol y la luna?

			—Sí, mi vida, lo somos. Qué rico huelen.

			—No te muevas —dijo él.

			De entre aquellas flores brotaron otras que rodearon a Amanón y le fueron subiendo por las piernas, lo que la hizo reír. Eran de distintos colores y algunas exhibían una coloración doble.

			—¡Dondiego de noche! ¡Qué hermosas!

			—Para la flor más bella de cuantas existen —dijo Eloy.

			Aquel beso que Amanón le dio pudo haber hecho florecer todo el desierto del Sahara.

			—Muchas gracias, amado mío, gracias; ya nunca olvidaré este momento.

			—Ahora sí, Vamos a acostarnos. ¿Los dos en un chichorro?

			Amanón dijo:

			—No te das por vencido en eso, ¿eh?, bandido Me gustas así, consecuente. Como te dije, yo ya hice mis planes y pienso cumplirlos; ahora sí, aunque después de esto sea un sacrificio de una enormidad inimaginable. Porque puesta a escoger con el corazón y no con la razón, tú y yo no es que estaríamos haciendo el amor en este momento, es que no habríamos dejado de hacerlo desde que llegamos.

			—Lo sé. Pero las cosas han cambiado bastante, ahora que yo también conozco quiénes hemos sido los dos en la vida pasada. Te acabo de prometer no volver a intentar nada ni a pedírtelo, hasta que tú consideres que es el momento preciso. En la vida pasada, antes de casarnos estuvimos durmiendo juntos en situaciones tan excitantes o más, y nos aguantamos. Lo recuerdas, ¿verdad?

			—Por supuesto. Lo recuerdo muy bien, con todo lo que te provoqué. Durante nuestro compromiso no dormimos desnudos, salvo cuando tú estuviste malito y yo tuve que calentarte, porque ahí sí que Amina no se hubiera aguantado. Lo hicimos después de que nos casamos.

			—Tus camisones de seda eran más insinuantes y sugestivos que estar desnuda —dijo él.

			—¿Te acuerdas de ellos? A ti te chiflaba el de color lavanda. Pero era tela de por medio, por poca que fuera. A mí me encantaba dormir contigo abrazándome desde atrás.

			—En ese caso, ¿por qué ahora no vamos a hacerlo si somos más maduros?

			—Tenemos un año menos.

			—Eso no es determinante para nosotros.

			—También es cierto —dijo ella.

			—¿En un solo chinchorro?

			—Vale, tú ganas, amado mío. No, los dos ganamos. Dormiremos en uno solo, yo acurrucadita junto a ti para sentirte y que no te me escapes. Tengo unas ganas enormes de hacerlo. Y hablando de tener ganas... ¿Te gustaría montar a caballo conmigo?

			—¡Sí, me gustaría mucho! ¿Los dos en el mismo caballo?

			—También, por supuesto, yo no me perdería eso.

			—¿Desnudos? —preguntó él con picardía.

			—¿Desnudos en el mismo caballo? Záhir y Amina nunca llegaron a hacer algo semejante. Eso sí que sería excitante y riesgoso. Mejor lo hacemos vestidos.

			—¿Y dónde podremos conseguir un par de caballos?

			—Tú déjame eso a mí —dijo ella—. Te tengo una sorpresa para cuando regresemos al Kukenán-tepuy. Quiero hacerte un bello regalo.

			—¡Ah!, eso suena muy interesante. ¿Es un regalo personal tuyo?

			—Sí.

			—En ese caso lo esperaré con ansias.

			—¿Seguro que te quieres ir pasado mañana?

			—No, Amanón. Yo dije que pasado maña porque tú dijiste que mañana, pero no quiero que marchemos de aquí nunca. Ahora que ya que tú quieres ir corriendo a contar de nuestro amor a todos, lo haremos.

			—Vale. Entonces, mañana lo pasaremos aquí por los dos, pasado mañana por ti y el siguiente día por mí. ¿Te parece?

			—Tres días más me parece perfecto.

			—Luego nos vamos.

			—¿Remarás tú sola esta vez?

			—¿Por qué?

			—Para yo ir pegado detrás de ti en la curiara.

			—En otras palabras: que quieres ir metiéndome mano por todas partes y disfrutando, como en la barca de vela que teníamos en Trebisonda.

			—Sí. ¿Y tú no lo disfrutabas?

			—Muchísimo. Te incitaba para que lo hicieras. Pero si lo repites ahora, delicioso aprovechado de mis antojos, poco voy a remar y seguramente me equivocaré de caño en algún lugar y tiraré por donde no es. Podríamos terminar en Boa Vista. Los dos remaremos. Esta vez yo adelante y tú atrás, bien separaditos. Tenemos que dar la impresión de ser dos buenos esposos pemón, para quienes nos vean.

			—Tienes razón.

			Ella dijo:

			—El viaje será algo más rápido y descansado, porque ahora iremos a favor de la corriente la mayor parte del tiempo.

			—Será una lástima. Yo no tengo ninguna prisa en llegar.

			—Yo tampoco: remaremos más lento. Te tengo una sorpresa para cuando nos vayamos.

			—¿Qué es?

			—Un cambio de color muy simbólico. Ya lo verás.

			Los dos caminaron hacia la cueva agarrados por la cintura, con los cuatro yaguares siguiéndolos detrás.

			§

			—¡Ya lo recordé! —dijo Eloy deteniéndose.

			—¿Qué cosa?

			—Cuándo fue que estuve aquí.

			—¿De modo que sí estuviste?

			—Sí. Fue durante los dos años que pasé con los antiguos.

			—¿Cuando eras Záhir?

			—Sí. Ellos me dejaron catorce días aquí solo, para que yo practicara varios ejercicios de proyección de energía, generación de campos electromagnéticos y gravitatorios. Uno de los ejercicios era excitar la materia para lograr que el interior de la cueva se iluminara, precisamente como tú lo haces. O lo lograba o estaba a oscuras, porque ellos no me permitieron encender fuego. Durante esos catorce días estuve viviendo en esa misma cueva. Fue la primera vez que dormí en un chichorro. ¡Quién lo iba a decir! Durante una noche de luna estaba yo aquí afuera contemplando la selva, donde mismo estábamos sentados ahora, y tuve una visión del futuro.

			—¿Qué fue lo que viste?

			—A ti y a mí viviendo aquí, los dos desnudos igual que ahora. ¡Sí, lo recuerdo muy bien! Creo habértelo mencionado aquella vez, cuando regresé de mi estancia con los antiguos.

			—Tú ya ansiabas estar desnudo conmigo de esta manera.

			—Eso también; en aquella época lo deseaba mucho. Aquí fue que yo los conocí a Ellos, como entonces les decíamos.

			—¿A los avatares?

			—Sí.

			—¿En este mismo sitio?

			—No, arriba en la cumbre.

			—¿Cómo subiste? ¿Para entonces ya te teletransportabas o levitabas?

			—Levitar sí porque ya dominaba los campos gravitatorios, la teletransportación no me la habían enseñado los antiguos todavía. Los avatares me hicieron aparecer allá arriba. Estaban los cuatro. Ven, que te muestro y te digo lo que pasó y lo que ellos me dijeron. Por lo menos, de lo que me acuerdo en este momento. Subamos.

			Eloy le dio la mano y los dos quedaron rodeados de aquella esfera luminosa. Amanón dijo:

			—Si con esta noche tan clara alguien nos ve de lejos subir flotando en esta esfera de luz, va a pensar que somos los espíritus de este lugar.

			—¿Qué importa? Eso reforzará más las creencias mágicas y se mantendrán alejados. ¿No dijiste eso?

			La esfera de luz ascendió en la noche seguida por gruñidos de yaguares, y se perdió en las alturas de la montaña.

			§

			Los dos descendieron una hora después.

			—Aquella vez dejé un regalo para ti —dijo Eloy.

			—¡Ay, qué lindo! Yo espero que sea algo que haya aguantado, porque fue hace casi novecientos años.

			—Sí que aguantó, ven, entremos.

			—Será mejor, porque pronto va a llover y lo hará toda la noche de manera torrencial —dijo ella.

			Dentro de la cueva, Eloy le señaló hacia arriba.

			—Fue allí en la pared, a un par de metros bajo la chimenea. Había un hueco natural y yo metí el regalo dentro de él. Después lo tapé.

			Eloy levitó unos metros, hizo un movimiento con la mano y la roca se derritió en frío. Quedó al descubierto una pequeña oquedad. Él sacó algo, descendió y lo entregó a Amanón. Eran dos piedras lenticulares pulidas y casi idénticas, una negra y la otra blanca.

			—¡Tú y yo! —dijo ella.

			—Sí, mi amor, tú y yo.

			Se dieron un beso más ardiente que el núcleo del sol.

			—¡Uf! Ese fue uno de tus besos de fuego —dijo él.

			—Sí, te amo. Te agradezco infinito este presente. Me resulta muchísimo más bello porque es un símbolo de nuestros felices años en aquellas tierras, y con la hermosa y enorme familia que tuvimos. Tú te acordaste de mí aquella vez y me dejaste un presente para ahora. Quiere decir que esto que estamos viviendo estaba escrito en los hilos del destino: es maktub. Nosotros lo estamos cumpliendo. Me acabas de hacer muy dichosa con esto, amado mío, porque tú siempre piensas en mí.

			—¿Acaso hay algo mejor en qué pensar?

			—¡Ah, ya lo entiendo! ¡Sí, ahora lo entiendo! ¡Todo se me acaba de aclarar perfectamente! —dijo Amanón.

			—¿Qué entiendes?

			—El motivo por el que los antiguos te dejaron aquí durante esos catorce días y por qué yo nací aquí, precisamente. No podía tratarse de ninguna casualidad: estaba bien planificado. Con los ejercicios que tú hiciste dejaste esto totalmente impregnado de tu energía. La roca la absorbió. Yo ahora puedo diferenciarla. ¡Era para mí! Por eso fue que los antiguos te pidieron hacerlo.

			Eloy preguntó:

			—¿Cómo que era para ti?

			—Sí. En esta vida no lloré de niña, como me ocurrió en la anterior por extrañarte. Porque dentro de esta cueva sentía tu amorosa energía, amor mío, yo la sentía. ¡Hasta los tres años estuve inmersa en ella! Fue como estar abrazada por ti. Luego yo tuve a Wiluma y a mis hermanas y hermanos para no sentir soledad. Pero para entonces ya no te extrañaba como para afligirme, porque tu energía ya estaba en mí. ¡Oh, qué hermoso fue lo que hiciste! ¡Gracias, amor mío! Muchas gracias por tu energía, que me permitió una infancia tan feliz y dichosa aquí con mi mami.

			Amanón lo volvió a besar como si el mundo se fuera a terminar en el minuto siguiente.

			—Por otro beso como este te bajo la luna —le dijo Eloy.

			—Entonces, bájame también el sol —dijo ella.

			Aquel nuevo beso hubiera derretido el acero y fue eterno.

			Después de que muchas generaciones humanas transcurrieron, y el beso terminó restableciéndose el tiempo en su devenir normal, Eloy le dijo:

			—Con lo que me has dicho comprendo por qué yo tampoco te extrañé siendo niño. Sí, ahora me queda claro también. Yo viví en el convento y allí está la cúpula que lo cubre y lo protege.

			—¿Y eso qué?

			—Que ella tiene también la energía que tú le agregaste para reforzarlo, que era para mí; bueno, lo hizo Amina. Yo fui bautizado en la iglesia del convento, con lo que, al poco de nacer, ya estuve bajo el influjo del campo de energía cargándome de ti, amada mía.

			—¡Ah, qué bien! —dijo ella.

			—Además, mis padres y luego mis abuelos, después de asistir a misa los domingos me llevaban a pasear a los jardines del convento, con lo que yo seguía impregnándome de ti a través de la fuerte energía de la cúpula y del vórtice. A mí me fascinaba contemplar aquella estatua de la virgen encinta. Ya lo ves; desde que nací estuve impregnado también de tu amorosa energía, por eso fue que tampoco te lloré extrañándote porque no estuvieras a mi lado.

			Los dos se volvieron a besar. Amanón preguntó:

			—¿En qué chinchorro quieres que nos acostemos?

			—En el tuyo. Me hace ilusión —dijo él.

			—A mí también. Siempre te he querido tener en él. He soñado tanto con eso.

			—¿Cómo se hace el amor en un chinchorro?

			—Yo no tengo esa experiencia, pero por lo que he visto...

			—¿Por lo que has visto? A ver, a ver, explícame eso.

			—Bueno, querido. Como ya te habrás dado cuenta en la waipá de mi amäy Wiluma, en nuestras casas no hay paredes internas, cortinas ni divisiones, por lo que la privacidad de la pareja es nula. Uno ve lo que quiere ver y a los demás tampoco les importa mucho. En lo particular, deseado mío, cuando te tenga dentro de mí quiero que sea aquí, en total intimidad para poder gemir y gritar todo lo que me salga.

			—¿Ya sabes que lo vas a hacer?

			—Es que yo me conozco bien. En esto Amanón no será muy distinta de Amina. Como te decía respecto al chichorro, va bastante bien hacerlo de ladito. La mujer sentada encima también resulta cómodo. También se puede aprovechar la forma del chichorro.

			—¿De qué manera? —preguntó él.

			—Cuando cada uno está echado hacia un lado opuesto, la curvatura lleva los cuerpos hacia el centro. Si doblas las piernas, las partes que corresponden buscan encontrarse y quedan muy juntitas, donde tienen que estarlo. Hay unas cuantas formas en que se pueden tener relaciones sexuales en un chichorro. Ya te las enseñaré todas.

			—¿Podríamos empezar ahora? ¿Y si probamos esa de cada uno para un ladito?

			—¡Hum! No me tientes, diablillo. Vamos al chinchorro y procura quedarte bien tranquilito ¿eh? Que es a dormir y yo no voy a cambiar de idea.

			—¿Cada uno para un lado?

			—No, los dos hacia el mismo.

			—¿Yo detrás de ti?

			—Tampoco. Lo mejor será que yo me ponga detrás, bien abrazadita a ti. Me parece que será lo más seguro para mí, por si acaso tú te me alborotas.

			—¿Qué podría ser lo peor..., mejor dicho: lo mejor que podría pasar en esa posición.

			—Podría pasar que a mí se me ocurriera agarrártelo.

			—¡Ah!, en ese caso sí que armarías el lío.

			—Seguro, porque si te lo vuelvo a agarrar ya no lo suelto.

			—No me hagas pensar en ello o no podré dormir. Mejor te amarro las manos.

			La cantarina risa de Amanón llenó la cueva. Afuera se escuchó un trueno y la pantera negra rugió, mientras los otros tres yaguares se acomodaban en sus sitios predilectos para pasar la noche. Antes del amanecer saldrían de cacería, cada uno hacia su territorio.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 33

			Un corto compromiso y una boda muy breve

			—¡¡Amäy!! ¡Ven a ver esto, corre! ¡Están llegando Amanón y Eloy! —gritó Darïku.

			—¿Al fin llegan? ¿Y qué tiene?

			—Que vienen agarraditos de manos y ella trae puesto un mosa de color rojo.

			—¿¡Qué dices!? ¿Un mosa rojo?

			Wiluma y Urami salieron de la churuata a la carrera.

			Eloy y Amanón llegaban del río agarrados de la mano; ella a la izquierda de él. Amanón tenía su sempiterna sonrisa, más grande ahora y con los ojos brillantes; divertida con las reacciones de quienes los miraban, particularmente las mujeres. Urami comentó:

			—Amanón viene con esa sonrisota... ¡Huy!, aquí como que ha pasado algo.

			—Eso me parece a mí —dijo su madre.

			Los saludaron Wadaura, el esposo de Urami y otros hombres. Eloy quedó hablando con ellos mientas Amanón seguía hacia la churuata. Sin decir nada, y aún con la sonrisa de oreja a oreja, pasó entre su madre y sus hermanas y entró. Ellas intercambiaron una mirada en la que cada una reflejaba tanto asombro e intriga como las otras. La siguieron adentro. Amanón dejó caer el chichorro y saludó a su abuela que estaba echada en el suyo. Quedó en el medio sin decir nada y con aquella sonrisa de antología, mientras las otras la miraban de manera inquisitiva. Chïrikö Pa’ka llegó corriendo y preguntó:

			—¿Qué pasó, qué pasó? ¿De qué me perdí?

			Aquello rompió el encanto y Amanón abrazó a Wiluma.

			—¡Qué feliz soy, amäy, qué feliz! ¡Lo logré!

			Con los ojos del tamaño de dos arepas, Darïku le preguntó:

			—¡Amanón! ¿Ya os habéis juntado?

			—No, eso no, ¡pero soy muy feliz! ¡Lo amo y él me ama!

			—¡Bah!, eso ya lo sabíamos todas desde que os marchasteis. ¿Cuál es la novedad? —dijo Urami.

			—¡Nos hemos comprometido!

			—Eso es otra cosa.

			—¿Os vais a casar? —preguntó Wiluma.

			—Sí, amäy.

			—Eso quiere decir que lo haréis por las costumbres de él.

			—No, por las mías y las de él.

			—Ajá. ¿Y son?

			—No habrá curas, iglesias ni celebración de matrimonio.

			—Nos salió moderna la chica —dijo Darïku.

			—Yo diría que más bien nos está resultando muy tradicional pemón —dijo Urami—. En ese caso, lo que yo no entiendo es eso de que estáis comprometidos.

			—Nosotros dos no necesitamos de matrimonios —le dijo Amanón—. Esta vez tampoco es preciso. Lo haremos como en las viejas costumbres de nuestro pueblo.

			—¡Amanón! ¡Si es por eso ya estáis casados hace más de una luna! —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Eso es cierto —dijo Darïku—. Eloy colgó su chinchorro junto al tuyo desde el primer día en que llegasteis. Ahí están los dos, en tu sitio.

			—Sí, pero todavía no estamos casados —insistió Amanón.

			—Pues yo no lo entiendo. ¿Alguien me lo quiere explicar?

			—Yo tampoco lo entiendo —dijo su madre—. ¿Cómo sabremos la diferencia, Amanón? Nos estás enredando.

			Urami dijo:

			—Sí, ¿cómo sabremos nosotras cuándo es que sois ya esposos? Según tú. Esto es un enredo para mí también.

			—Pues como hacíais antes de que la iglesia católica llegara casando y el gobierno con el registro de los matrimonios. Lo haremos por nuestras viejas costumbres, ya lo dije.

			—¿Cuando tú duermas en el chinchorro con él?

			—Sí. Bueno... No.

			—¿Y entonces? ¿Sí o no? —preguntó Chïrikö Pa’ka.

			—Es que... resulta que ya hemos dormido juntos.

			Darïku preguntó:

			—Amanón, ¿qué enredo es el que te traes tú, muchacha? Los dos tenéis los chichorros juntos y si tú ya dormiste en el de él eres su mujer, aunque haya sido en otra parte.

			—Es que no hemos hecho el amor.

			—¿No? ¿Dormisteis juntos y no lo habéis hecho? Eso sí que no lo puedo creer, Amanón. ¿Y en todos estos días qué es lo que habéis hecho allí? ¿Miraros a los ojitos?

			Chïrikö Pa’ka le preguntó también:

			—¿De verdad tú nos quieres hacer creer que no os habéis juntado? ¿Con todas las ganas que tú tenías? Yo te hacía ya más que preñada.

			—Ya os dije que no. Pero hemos aprovechado para conocernos muy bien —dijo Amanón.

			—Ajá. ¿Qué tan bien? —preguntó Wiluma.

			—Mucho. ¡Ay, qué hermoso es! ¡Me enloquece su cuerpo! ¡Es perfecto, perfecto en todo!

			—Sí, de eso también nos hemos dado cuenta muy bien nosotras; está divino —dijo Urami.

			—Sí, Eloy está más que buenísimo —añadió Chïrikö Pa’ka relamiéndose de gusto.

			—¿Perfecto en todo, Amanón? —dijo Darïku—. Ay, no. Ya lo entiendo. ¿A qué anduviste desnuda por completo?

			—Bueno..., vosotras ya sabéis que yo allí no llevo nada.

			—¿Y no te bastó con que él te viera las tetas y el culo? —le preguntó Urami.

			—No.

			—¿Y él qué? Apuesto a que lo desnudaste también —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—¡Claro que sí! No me iba a perder eso. ¡Si era lo que yo estaba deseando más! —dijo Amanón.

			La abuela soltó la carcajada en el chichorro. Darïku dijo:

			—Os estuvisteis deslizando por los toboganes de agua.

			—Por supuesto, bien juntitos los dos. Yo tampoco me iba a perder ese placer.

			—Y el te iba agarrando las teticas y metiendo la mano.

			—También —dijo Amanón.

			—¿Y tú fuiste toda una buena nena cuidadosa y recatadita o abriste las piernas? —preguntó Urami.

			—Claro que las abrí. ¿Cómo creéis me iba a aguantar?

			—¿Tú abriste las piernas y él no te hizo nada? ¿Lo tenías amarrado? —preguntó Chïrikö Pa’ka.

			—No, chica. Yo quise darle el gusto a él y a mí también.

			—Claro, él mirando y tú mostrando —dijo Urami.

			—Pero no hicimos el amor —aclaró Amanón.

			—¿Viste, amäy? Con razón nos dijo que iban a estar allí dos o tres días y se dispararon más de quince —dijo Darïku—. Te dije que algo tenía que estar pasando. ¡Si no conoceré yo a mi hermana! Claro, ahora lo entiendo. Aunque bien pensado, teniéndolo desnudo a él yo ni hubiera regresado.

			—¡Darïku! ¡Tú estás casada y él es mi prometido!

			—Ya sé que estoy casada, eso no me impide ver y relamerme, y él no es tu prometido ni tonterías de esas. Para ti Eloy es a-tïyimü, siempre lo ha sido. Pero eso no quiere decir que yo no lo encuentre de lo más atractivo. ¿O acaso no te has fijado en la forma como lo miran las mujeres?

			—Que ni se les ocurra ponerle ojitos, porque van a amanecer encima de un moriche —dijo Amanón seria.

			—Bueno, rume, yo me alegro muchísimo por ti. Al fin tu larga espera terminó —dijo Wiluma.

			—¡Estoy muy feliz, amäy, muy feliz! Por muchas cosas. Una de ellas es que él logró recordar su vida pasada y me ha reconocido a mí.

			—¡Ah! Eso sí que es muy importante para vosotros dos.

			—Fue bastante más que eso. Me ha recordado de muchas de nuestras vidas. ¡Él ya lo ha recordado casi todo!

			Darïku intercambió una mirada con su hermana Chïrikö Pa’ka y le dijo:

			—Qué será lo que no le habrá hecho a Eloy para lograrlo.

			—Bueno, teniéndolo para ella sola y desnudito... Seguro que ella hizo algo más que abrir las piernas para mostrarle su cosita. Amanón, ¿a que te comportaste como si él fuera tu esposo? Seguro que lo tuviste encima de ti. Dinos la verdad.

			—Pues... sí, y debajo también —dijo ella llenando la cara con una sonrisa que hizo reír de nuevo a la abuela—. ¿Por qué no iba a hacerlo si somos esposos eternos? ¿Por qué tendría yo que haberme reprimido en algo? Lo único es que no hemos consumado físicamente nuestra unión.

			Darïku preguntó:

			—¿Lo tuviste encima de ti y el chico no te lo metió?

			—No. Bueno...

			—¿Bueno qué? ¡Anda, dinos!

			—Fue una vez y tan solo un poquito. La puntica nada más.

			La abuela Warupe Inek volvió a soltar la carcajada y dijo:

			—¿Así que dejaste que él te metiera la cabecita y dices que no ha pasado nada?

			—¡Pero no fue completo, abuela! No me desfloró ni hicimos el amor.

			—Con menos que eso se preña a una mujer, así que ya me diréis de qué va eso.

			Urami le dijo:

			—A ver, Amanón, acláranos eso. ¿Tú nos quieres hacer creer que él te metió la cabecita nada más y se quedó allí tan tranquilito y conforme sin seguir padentro?

			—Sí.

			—¿Que tú no te incendiaste y él no te ensartó completa hasta el fondo? ¡Venga, anda! A otras con ese cuento.

			Darïku preguntó:

			—¿Qué tanto te cuesta decir que sí lo hicisteis?

			—Es que no lo hicimos —insistió Amanón—. ¿Por qué no me creéis? Yo lo frené pidiéndole que no lo hiciera.

			—¿Y quién te frenó a ti? —preguntó su madre.

			—Me he refrenado yo sola. No necesito a nadie para eso.

			—Pues yo me alegro mucho, u-rume. Me alegro mucho por tu madurez, sobre todo por lo obediente que él te ha salido, si eso es lo que sientes. Lo que no entiendo es por qué no lo habéis hecho si tú lo amas y él también. Sobre todo si no tenéis intención de un ritual de matrimonio criollo. Tú sabes muy bien que aquí nadie te hubiera reprochado que te hubieras unido con él.

			—Claro que no. Si lo dábamos por hecho —dijo Urami.

			—Si te soy sincera, yo lo estaba esperando. Ya la primera noche hubiera asegurado que te ibas a pasar para el chinchorro de él. Como tampoco lo hiciste la segunda, pensé que tú querías esperar para hacerlo cuando los dos estuvierais solos en la selva o en el Wö Tüpü; que para eso ibais.

			—Sí, yo lo sé muy bien, amäy. Es lo bueno que tiene esta sociedad y esta vida, en comparación con la que él y yo tuvimos en Siria. Pero sé que hay sucesos que tienen que ocurrir antes de que yo me entregue a él. Porque ese acto sexual, tan simple para otros, es muy importante para nosotros dos. Esta vez más que nunca. Yo soy la guardiana, la que tengo que decidir cuándo debe de ser.

			—Rume, yo creo que te estás enredando sola.

			—¿Por qué lo dices, amäy?

			—Eloy es a-tïyimü. Tú lo has sentido de esa forma desde que podías caminar. Si ya los dos recordáis vuestra vida pasada en la que fuisteis esposos durante cientos de años, ya no hay nada más que decir. Darïku ha tenido razón: nosotras os vemos como esposos. Todo nuestro pueblo sabe que vuestros chichorros están juntos, y ya en los tres días que los dos estuvisteis aquí os han considerado esposos.

			La abuela dijo desde el chichorro:

			—Los dos os comportabais como si lo fuerais. Tú lo atendías como si realmente fuera tu esposo, y él tenía todas las atenciones contigo, por demás; que ningún hombre pemón se comporta de esa manera.

			—Al marchar solos en la curiara no habéis hecho más que confirmarlo a la vista de todos, y ahora resultó que lo llegasteis refrendando con vuestra actitud —dijo Wiluma.

			—¿Por qué?

			—Llegáis agarrados de la mano y tú usando un mosa rojo, por primera vez en tu vida, ¿y todavía lo preguntas?

			—De verdad que sí —dijo Urami.

			—No te parece, u-rume, que con todo eso y los jueguitos sexuales que nos dices que habéis tenido, lo de no haber consumado vuestra unión, como tú le dices a eso, ¿es apenas un detalle que tan solo a vosotros dos concierne y a nadie más? A mí me parece que tú estás pensando en función de las rígidas costumbres en tu vida anterior, no por las de esta.

			La abuela añadió:

			—Amanón, recuerda que entre nosotros lo que se requiere para que un matrimonio se considere consolidado, no es el hecho de que la pareja tenga su primera relación sexual, sino el nacimiento del primer hijo. Mientras eso no ocurra, tampoco se los deja de considerar esposos.

			—Exactamente —corroboró Urami.

			—¿Por qué cambiaste tu mosa verde, Amanón? —le preguntó Darïku.

			Wiluma dijo:

			—Eso está clarísimo para mí. Amanón lo hizo para indicar que la mujer que estaba prohibida para todos los hombres ya tiene uno, porque su esposo llegó y ella lo aceptó y ahora ya es una esposa pemón. ¿No es así?

			—Sí, amäy, por eso mismo fue —dijo Amanón—. Tenéis toda la razón del mundo. Yo estoy siendo tan contradictoria en este enorme deseo que tengo por él queriendo hacerlo, aunque todavía no, que yo sola me he enredado en los bejucos. Los dos somos esposos.

			—¡Al fin ella se dio cuenta! Mira que nos costó conseguirlo, ¿eh? —dijo Urami.

			Amanón dijo:

			—¡Ay, ya estamos casados! ¡Qué lindo, ya estamos casados Eloy y yo!

			No logró aguantar la carcajada y Darïku la apremió:

			—Anda, Amanón, dinos lo que es. ¿Qué le hiciste a Eloy?

			—Está que arde por mí. ¡Huy, si vierais cómo se le pone!

			—Lo puedo imaginar muy bien, aunque me gustaría más vérselo —dijo Chïrikö Pa’ka con una relamida sonrisa.

			—Lo tengo trastornado.

			—Si lo dejas meterte la puntica nada más y quedarse con todas las ganas, ¿como no vas a tener al pobre trastornado y ardiendo? ¿Qué esperabas? —dijo Darïku.

			Aquello las hizo reír de lo lindo.

			—Y seguro que tú lo disfrutaste porque estabas loca por verlo desnudo —dijo Urami.

			—¡Sí, lo he disfrutado muchísimo! ¡Huy, qué delicia!

			Amanón se estremeció como si le hubiera dado un escalofrío y todas volvieron a reír.

			—Ya estamos notando cuánto lo disfrutaste. Yo me alegro mucho por ti —dijo su madre.

			Darïku agregó:

			—Pues si lo has disfrutado tanto, tan solo con verlo desnudo, acariciarlo y tenerlo a la puertica de tu caliente waipá, ya quisiera ver lo que vas a gozar cuando él te lo tenga bien metido por completo; no te vas a callar.

			—No, seguro que no me callaré. ¿Sabéis que yo he sido la primera mujer que él ha visto desnuda completa?

			Chïrikö Pa’ka meneó la cabeza de un lado a otro y dijo:

			—Pobrecitos, cómo los crían por esos mundos que llaman civilizados. Así andarán ellos de reprimidos.

			—¿Qué te esperabas tú, Amanón, habiendo sido criado él en un convento? —le dijo Urami.

			Wiluma preguntó:

			—¿Cómo has logrado que él se aguante, Amanón?

			—Con mucho tiento y bañitos de río.

			—El pobre no habrá salido del agua en todo el día —dijo Darïku haciéndolas reír otra vez.

			—¿Y cómo te has aguantado tú? Si estás que te lo comes con los ojos —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—Chica, tú has de tener esa pepa que te arde —dijo Urami.

			—Sí, estoy que ardo, no lo puedo negar —dijo Amanón—. La verdad, no sé cómo he podido aguantar, con lo que yo lo deseo. Lloré y todo, del esfuerzo y la frustración que me representó la primera vez. Me palpitaba desesperada por que él terminara de entrar hasta el fondo.

			—Amanón, yo no me esperaba eso de ti. ¡Si estás loca por que él te tenga bien ensartada! —dijo Chïrikö Pa’ka.

			—¡Sí, eso es lo que yo quiero! ¡Deseo ser suya por completo, como esposa y como mujer!

			—Pues eres toda una contradicción. No te conocíamos eso, tú que eres tan segura en todo.

			—Yo sé que tengo que aguantarme un poco y lo estoy logrando. No me lo hagáis más difícil vosotras incitándome.

			Wiluma dijo:

			—Bueno, todo ha resultado como estaba vaticinado.

			—No exactamente, porque los dos nos encontramos en el Kukenán-tepuy, no aquí —dijo Amanón.

			—No, ya te lo dije el día en que Kalídora te vino a buscar, y se lo dije también a Eloy. En el Kukenán-tepuy conociste a tu gemelo, pero él vino a encontrar a su esposa aquí.

			—Eso es cierto, Amanón, aquí es que él se ha convertido en a-tïyimü, no allí —dijo Urami.

			—¡Tenéis razón: todo se ha cumplido!

			—¿Ya le encontraste un nombre pemón que darle?

			—Sí, Apötöpö-chy u-tïyimü amoine.

			Todas soltaron la carcajada y Wiluma dijo:

			—Amanón, no lo puedes llamar de esa manera.

			—Claro que lo puedo llamar así, lo hago a cada rato. Lo que no puedo es ponerle eso como nombre propio. Pero ya le tengo uno: Achitún Wïyú.

			—¿Viento de luz? Me parece de lo más apropiado para él. Porque Eloy es tan libre como lo son el aire y el viento y la luz, que nadie puede poseer; igual que a ti. Los dos sois semejantes, gemelos.

			Entraron Wadaura y Eloy. Amanón no se pudo contener y se abrazó a su cintura rozando su mejilla con la de él. Solo le faltó ronronear como una gatita. Wiluma dijo:

			—Ya Amanón nos lo contó.

			Eloy dijo:

			—Sí, nos queremos casar y nos hemos comprometido.

			Wiluma agarró una alargada tapara con forma de una gran pera, que contenía agua. Se la entregó y le dijo:

			—No es una expresión nuestra propiamente, sino más de la gente de los llanos de Apure o por allí, según me parece; pero eso es lo de menos: se aplica muy bien. Se dice que el hombre que bebe agua en tapara y se casa en tierra ajena, no sabe si el agua es clara ni si la mujer es buena. ¿Tú estás seguro de tu elección?

			Eloy vertió agua de la tapara en el cuenco de su mano y la dejó caer en el suelo. Luego bebió de la tapara y dijo:

			—Yo puedo ver que el agua es clara, aunque esté en tapara, y ya he podido comprobar a mi total satisfacción que la mujer es buena. Mi decisión está hecha y estoy seguro de no estar equivocado. Yo tengo ya por detrás una larguísima y bella vida con ella, como comprobación plena. Por eso sé, sin ningún asomo de duda, que Amanón es la mejor mujer que existe para mí, porque ella es mi alma gemela y los dos somos uno solo.

			—Eso ha sido muy hermoso —dijo Amanón besándolo sin reparo alguno.

			—Pues yo no tengo nada que oponer a eso. Os doy mi bendición sin reservas —dijo Wiluma—. Ah, y no estáis comprometidos, como tú dices.

			—¿No? ¿Y qué estamos? —preguntó Eloy.

			—Estáis casados. Al menos en lo que a nosotros y nuestras costumbres respecta.

			Ante la mirada interrogativa de Eloy, Amanón le preguntó mimosa:

			—¿No somos ya esposos, amado mío?

			—Pues sí, ya lo somos, esposa-no-esposa. Este ha sido el compromiso matrimonial más breve del que yo he tenido noticias. Vaya rápido que son las cosas por aquí. A uno lo casan así, nada más. Hay que ser extremadamente cuidadosos cuando te dejan colgar un chinchorro en una waipá, y una madre pemón te invita a beber agua de una tapara.

			Aquello los hizo reír y Wadaura dijo:

			—A mí me parece muy bien que Eloy ya sea parte de nuestra familia, porque lo hemos invitado a que nos acompañe a ir de cacería.

			—¿Vas a ir? —le preguntó Amanón.

			—Tan solo será para ver cómo lo hacen ellos. Yo no pienso participar en la caza.

			—¿Por qué? ¿No sabes usar un arco y una lanza? —preguntó Darïku.

			—Lo que yo menos necesito es un arco o una lanza.

			Urami dijo:

			—¡No irás a usar un rayo de luz! De esos que tú lanzas y perforan montañas. Porque no va a quedar nada de la danta.

			—No, mujer. Es solo que no quiero quitar la vida a ningún animal.

			Darïku dijo a su madre:

			—Nada, que él es igualito que Amanón.

			—Lamento mucho si en esto no os soy útil. Yo no os espantaré la pieza ni interferiré, y ayudaré a traerla, pero no contribuiré a su caza.

			—Yo no te acompaño ni para ver —dijo Amanón.

			—¿Puedes hacerlo? Yo tenía entendido que, a diferencia de la pesca, la caza era una ocupación de hombres nada más, que las mujeres no participan en ella.

			—Amanón no es una mujer —dijo Darïku.

			—¿No? Qué raro que lo digas. Porque yo estoy bien seguro de que Amanón es toda una mujer.

			Amanón le devolvió una pícara sonrisa igual que la de él, en el mutuo entendimiento de sus placenteros recuerdos.

			—¡Yo no he querido decir eso! —dijo Darïku dándole con la mano en un brazo a Eloy—. ¡Claro que ella es toda una mujer! Yo quiero decir que nunca le ha hecho caso a eso de cosas de hombres y cosas de mujeres. De niña se empeñó en ir con los cazadores para ver lo que hacían. Ellos no pudieron evitarlo porque los seguía.

			Wadaura aclaró:

			—Amanón podría ser la mejor cazadora pemón, pero ella es el ánima blanca de la selva; se pone a llorar cuando alguien mata a un animal. Por eso dejó de ir con los cazadores.

			Wiluma preguntó:

			—¿Cuántos días os vais a quedar?

			—Cuatro o cinco, amäy. Hay algunos sitios adonde todavía no he llevado a mi esposo. ¡Ay, qué lindo sonó! Mi esposo.

			Amanón lo volvió a abrazar. Su hermana Urami le dijo:

			—No entiendo por qué os fuisteis al Wö Tüpü en un trayecto tan largo y difícil por la selva. Mucho menos entiendo que ahora os queráis regresar al Kukenán-tepuy de la misma manera. Los dos podéis comunicar mentalmente con Sabina o María Clara. Ellas o uno de los guerreros fantasmas se aparecerían aquí para llevaros en un parpadeo.

			—Hermana, ¿tú crees que yo me perdería de todos estos hermosos días de contemplar a mi esposo vestido así, y de que él también me mire a mí cuanto quiera?

			Chïrikö Pa’ka dijo:

			—Ven, vamos a pintarte la cara con onoto.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 34

			Buenas noticias y grandes nuevas

			Eloy y Amanón dejaron la curiara en la orilla, junto al pequeño embarcadero de la Misión, y se dirigieron caminando hacia las instalaciones. Como cortina de fondo se alzaban majestuosas las moles del Roraima y del Kukenán, una a cada lado impertérritas, que siempre atraían las miradas.

			Un buen número de personas estaban por aquí y allá, por parejas o de a tres. Eran los típicos especímenes de la ciudad. En el cobertizo había un montón de mochilas y sacos de dormir, y otro grupo de personas que comía unos bocadillos, quienes creyéndolos pemón no les prestaron mayor atención. Tan solo uno hizo referencia a la estatura de los dos y el tono tan claro de la piel.

			Eloy y Amanón pasaron de largo sin más, saludaron a algunos monjes y monjas y siguieron hacia una de las churuatas redondas. Afuera de ella estaban sentados cuatro hombres de rasgos indígenas, que vestían con camisas diversas y pantalones cortos de color rojo. Aparentemente conversaban, aunque en realidad vigilaban a los visitantes.

			—¿Está todo bien? —les preguntó Amanón.

			—Hasta ahora sí —dijo uno de ellos—. Ya nos habían avisado que vendría un grupo. Son botánicos, etnólogos y no sé qué más, de la Universidad Central y de la Universidad de Oriente. Llegaron ayer y se quedarán un par de días más.

			—¿Cómo están las cosas por el pueblo, Amanón? ¿Tus abuelos, tu madre y tus hermanos? —preguntó otro.

			—Todos quedaron bien. Mi amäy Wiluma os envía esto.

			Amanón le entregó un pequeño envoltorio de tela roja.

			—Ah, muchas gracias.

			—¿Os habéis casado? —preguntó otro de los hombres.

			—Sí.

			—Eso está muy bien. Ya se veía venir. Os felicito.

			—Gracias. Me alegra veros. Vamos a ir a saludar al resto. Hasta luego.

			Amanón y Eloy siguieron caminando entre las churuatas saludando aquí y allá. Luego se dirigieron hacia una de las grandes construcciones de forma ovalada. Se detuvieron junto a una roca y Amanón dijo:

			—Hola, Rodrigo. ¿Esa gente no ha llegado hasta el salto?

			Un templario estaba camuflado en su traje TPA. Era invisible para cualquiera, menos para la fina percepción psíquica de Amanón y de Eloy. El hombre le respondió:

			—Han dado vueltas por todos lados. Se acercaron al Kukenán recolectando muestras y tomando fotos y notas, pero no han llegado hasta la base. Los escuché decir que mañana piensan ir hasta las inmediaciones del Kukenán-merú. La entrada por ese lado está bien cubierta con el campo de energía de camuflaje. Aunque ellos suban hasta allí no la encontrarán ni por casualidad.

			—Bien, que todo siga así. Nosotros vamos a buscar a un hermano transportador para entrar —dijo Amanón.

			Iban a seguir los dos, Eloy se detuvo y miró al suelo. Le preguntó a ella:

			—¿Las sientes?

			—Sí, son dos energías negativas.

			—Rodrigo, avisa al maestre Bernardo. Entre las personas que están por ahí hay dos que no son lo que aparentan ser. Quizás ni pertenezcan al personal de las universidades. Son dos energías muy negativas, espías de los oscuros. No se encuentran interesados en las plantas e insectos, sino en el tepuy y el entorno y por otros motivos muy distintos. Trata de ubicarlos entre los fotógrafos, ya que han de estar sacando fotografías con grandes teleobjetivos y filmando, probablemente en busca de algún indicio de entradas o señal de actividad en el Kukenán-tepuy.

			—Lo haré de inmediato —dijo el templario.

			—Hay alguien más filmando —dijo ella—. ¿Lo captas?

			—Sí, es desde arriba y no hay ondas cerebrales: es un avión sin piloto que está sobre esta zona.

			—¿Un drone? —preguntó Rodrigo.

			—Es lo más probable.

			—Ya lo comunico también al centro de control, a ver si ellos lo han detectado.

			—Tiene el color y forma de un zamuro y está volando en un patrón circular a lo largo del tepuy —agregó Amanón.

			—Vale. Yo también lo buscaré.

			Eloy y Amanón siguieron hacia un pequeño grupo de monjes. Uno de ellos tenía la raya vertical gris en el hábito.

			—Amanón, Eloy, ¿cómo os va? ¿Ya estáis de regreso?

			Amanón respondió al saludo:

			—Hola, hermano Prudencio. Sí, ya estamos de vuelta.

			—¿Vais a entrar?

			—Sí, si eres tan amable de transportarnos.

			—Venid.

			Los tres entraron en la gran churuata ovalada y fueron hasta el fondo. Allí, separado por un enjaretado y fuera de la vista de todos, había un pequeño salón que ellos tenían dispuesto para las llegadas y salidas. El hermano Prudencio se aseguró de que nadie los veía, los agarró de las manos y desaparecieron.

			§ §

			En una cueva a mucha altura en el tepuy, muy bien iluminada de forma natural por el sol que entraba por agujeros de distintos tamaños, estaban reunidas Farah y Kalídora con Denébola y Aludra. Poco más allá, el hermano Damián, con su usual lentitud y concentración, barría el suelo con su larga escoba de grueso mango, ajeno a lo demás. Farah preguntó:

			—¿Estáis viendo lo mismo que yo o tengo alucinaciones?

			—Eloy viene con un brazo alrededor de sus hombros y ella abrazándolo por la cintura —observó Aludra.

			—Me refiero a la forma como vienen vestidos.

			—Sí —dijo Kalídora—. Nunca me lo hubiera imaginado. Amanón logró vestir a Eloy de pemón. Esta chica...

			—Abuela, querrás decir que logró desvestirlo. Es que lo que mi madre no consigue... —dijo Denébola.

			—Pues esta vez fue bien rápido —añadió Aludra—. ¿Estáis notando la forma en que ella viste?

			—Con las tetas al aire y no trae la faldita, sino un mosa de color rojo: la propia pemón —dijo Farah—. Ahora sí que ese dejó de cuentos. Eso quiere decir mucho.

			—Se sienten como cuando se casaron Amina y Záhir. Algo ha pasado entre ellos, algo importante —dijo Kalídora.

			—¿Crees que ya se unieron?

			—No, porque lo hubiéramos sentido.

			—¿Tú crees?

			—Hija, será imposible no hacerlo.

			Amanón se adelantó corriendo y se abrazó a Kalídora.

			—¡Estoy dichosa, abuela! ¡Lo he logrado!

			—¿Qué es lo que has logrado? —preguntó Farah.

			Amanón la abrazó también.

			—Mamá, he logrado que Eloy recuerde todo. ¡Oh, qué dichosa soy! ¡Lo he recuperado y somos esposos de nuevo!

			Eloy se detuvo ante el grupo. Tenía una sonrisa de satisfacción que también lo decía todo. Abrazó a Kalídora.

			—Abuela Kalídora. Me hace muy dichoso reconocerte al fin. Por alguna razón sentía que tenía que llamarte abuela.

			—¡Oh!, amado nieto. Más dichosa estoy yo porque hayas logrado despertar. Ya estás entre nosotras.

			—Mamá Farah —dijo él abrazándola—. Tantos años como las dos habéis estado a mi lado y yo sin lograr reconoceros por completo.

			—Yo tampoco te reconocí en los primeros años. Mamá lo supo antes; me lo ocultó para que yo misma lo descubriera. El amor que yo sentía por ti ya me lo advertía.

			Denébola y Aludra lo abrazaron jubilosas.

			—¡Padre mío! Ahora sí eres tú mismo —dijo Denébola llenándolo de besos.

			—Mis amadas niñas, me hace sumamente feliz encontraros. Ahora sí que comprendo el motivo por el que tú me decías tanto eso de papito lindo y papito bello. Yo pensaba que usabas esa expresión que es tan común aquí en Venezuela para expresar cierto cariño —Denébola rio encantada—. ¿Dónde están nuestros muchachos?

			Ella dijo:

			—Albireo fue al cerro El Abismo, en El Paují, acompañado por dos templarios y el hermano Francisco, para ver cómo va el grupo que tenemos allí. Luego iban hasta los Tayos, en Ecuador. Regresarán en un par de días. Dubhe está con el maestre Zarramín y otros templarios más haciendo algunas pruebas en el Gran Agujero.

			—¿Qué es eso?

			—El Sarisariñama.

			—Te refieres a una de sus profundas simas, ¿no?

			—Sí, es un buen lugar para guardar lo que no quieres que otros encuentren.

			—Y mucho mejor si tan solo puedes entrar por teletransportación —dijo Farah.

			—¡Oh, miren esa carita! —dijo Aludra llamando la atención de todos hacia Amanón—. Esa sí que es una sonrisa de dicha plena.

			Amanón estaba absorta mirando a Eloy.

			—Tanto diste que lograste hacerlo, ¿eh, madre? —le dijo Denébola punzante.

			—¿Que él recordara?

			—No, desvestirlo. ¡Tenías unas ganas!

			Amanón rio contagiando a las demás. Se abrazó a Eloy, de lo más mimosa, y dijo:

			—He recuperado a mi amado esposo; eso es lo que logré. ¿No es más bello que antes? ¿Cómo puede ser posible? ¡Ay, está riquísimo! —dijo besándolo.

			Farah preguntó:

			—¿En dónde estuvisteis tanto tiempo sin comunicar?

			—Fuimos al Wö Tüpü. Estuvimos unos quince días viviendo en la cueva donde nací.

			Con un divertido tono inquisitivo, su abuela dijo:

			—Yo tenía entendido que cuando vas allí andas desnuda. ¿No era así?

			—Sí, y ahora él también, para deleite mío.

			La sonrisa de Amanón fue de antología. Denébola dijo:

			—¡Ah, claro! Con razón. Ahora entiendo por qué nos tenías bloqueada la visión, que no os lográbamos encontrar. ¿Qué hicisteis allí, madre?

			—No pensarás tú que os lo voy a contar todo. —Las cuatro intercambiaron miradas y sonrisas y Amanón dijo—: ¡No seáis mal pensadas!

			Su abuela dijo:

			—No, que va; al contrario: estamos pensando en lo bien que lo habréis pasado.

			—Lo dicho, madre: eres una aprovechada —dijo Denébola.

			—¿Una sola habitación desde ahora? —preguntó Farah.

			Amanón le sonrió a Eloy de aquella forma ardiente que ella tenía y dijo:

			—Eso es lo que él quisiera. Pero no. Sería un gran riesgo. Seguiremos cada cual en nuestro sitio.

			Tuvo que aguantar la risa al ver la mirada de extrañeza de él, que levantó la ceja derecha y dijo:

			—En ese caso más me hubiera valido no recordar nuestra vida pasada, porque ahora sí que voy a sufrir.

			—Era una broma, querido. Claro que será una sola. Yo no aguantaría otra cosa —dijo ella besándolo otra vez.

			—Amanón, ¿qué habéis querido decir con que estáis casados? —preguntó Kalídora.

			—Que nos hemos casado por las costumbres pemón.

			—¡Mierda! ¡Nos quedamos sin fiesta de boda!

			Aludra hizo reír a todos con aquella salida dicha en forma quejumbrosa.

			—En otras palabras y hablando en criollo rajado: que estáis en concubinato —dijo Denébola.

			Amanón respondió:

			—Tú llámalo como quieras, que da igual.

			—¿Os vais a cambiar o seguiréis de esa manera? —les preguntó Farah.

			—Nos cambiaremos a nuestra ropa usual, por supuesto. No tiene sentido vestir de esta manera aquí. Lo haremos nada más que cuando vayamos a mi pueblo.

			—¿Qué dices tú sobre ese atuendo?

			—No se está mal —dijo Eloy—. Andar por la selva con la ropa húmeda de sudor o mojada no es nada agradable. De esta manera resulta más cómodo.

			—Claro, porque a vosotros no os da frío ni calor, no os pican los mosquitos ni os llenáis de arañazos —dijo Aludra—. Si os cortáis, la herida cierra de inmediato. De lo contrario ya veríais si no ibais a querer vestir una MIP o un traje TPA.

			—Pues mi gente va muy cómoda así —dijo Amanón.

			—Por supuesto, si te acostumbras desde niño.

			—Voy a saludar al hermano Damián —dijo Eloy alejándose.

			Amanón lo siguió con la vista.

			—Qué rico está. ¡Ay, Dios!

			—¿No lo has visto lo suficiente en casi dos meses que habéis estado fuera? —le preguntó Farah.

			—No. ¿Cómo se te ocurre? No lo he mirado ni lo he agarrado lo suficiente.

			—¿Con todo el tiempo que habéis estado juntos?

			—No importa cuánto; nunca será bastante para mí. Es tan bello. Además, yo tampoco... ¡Ay, qué ganas tengo!

			—¿Por qué no lo habéis hecho si ya sois esposos? —le preguntó su abuela.

			—Es que no es el momento todavía.

			—Pues no tienes idea de cuánto nos alegra que sepas eso.

			—A mí me resulta bastante inconcebible, con las ganas que tienes —dijo Aludra.

			—¡Huy, sí! ¡Dios mío, qué sacrificio tan grande! Si alguien me lo hubiera pedido hace dos meses lo mato lentamente.

			—¿Y él cómo se lo está tomando? —preguntó Kalídora.

			—Con su usual filosofía. No le ha caído nada bien esta abstinencia que le he impuesto, pero se aguanta y respeta mi decisión. Pobrecito. Es que lo tengo loco.

			—Sí, de eso estamos seguras.

			Denébola dijo:

			—Estaba pensando en lo interesante que sería, si Dubhe y yo nos diéramos un paseíto por la sabana ataviados de esa forma. Él ha de verse divino con su guayuquito rojo.

			—Seguro que él te diría que sí y que con un mosa tú te ves mejor que en bikini —dijo Aludra.

			—Sí, estoy segurísima. Por cierto, morocha, hablando de bikinis, hace tiempo que no vamos a la playa. Todo ha sido baños de río, que me encantan y te dejan de maravillas; pero tengo ganas de mar y salitre, es bueno para la piel y los pulmones. No nos vendría mal un saltito hasta Los Roques o a la isla de la Tortuga, fuera de temporada. ¿Nos vamos los cuatro a broncearnos un poco?

			—Me está gustando la idea. Se lo diremos a ellos cuando regresen. Aunque no tenemos por qué ir solos. ¿Qué te parece a ti, Amanón, te gustaría ir?

			—¡Claro que sí! Yo nunca he estado en una isla de esas ni me he bañado en el mar.

			—Pues os venís con nosotros.

			—Pero no quiero desplazarme. Quiero volar en avión para poder ver todo desde el aire.

			—Eso está resuelto: iremos todos. Tenemos nuestro jet esperando —dijo Kalídora.

			—¿Es de esos privados que son tan lujosos?

			—Tenemos un montón de aviones de todos los tamaños. ¿No te dijimos que teníamos empresas aéreas? En Ciudad Guayana permanece un jet ligero con capacidad para siete pasajeros, por lo que podamos necesitar. Es el que solemos utilizar nosotros para movernos dentro de Venezuela y en los países cercanos.

			—Abuela, ¿por qué usáis aviones pudiendo saltar?

			—Los utilizamos cuando no queda otro remedio —dijo ella con un gesto de picardía—. También se usan para movilizar, entre Caracas y Santa Elena de Uairén, a los frailes y monjas que vienen a realizar los retiros.

			—Si dices que es para siete pasajeros no cabremos todos.

			—No en ese. Pero en catorce horas podemos tener aquí a otro jet mucho más conveniente, que es el que Farah, los mellizos y yo utilizamos más.

			—¿Como es?

			—¡Ah, ese sí que es a todo trapo! —dijo Denébola.

			—Es un Gulfstream G650ER con capacidad para cuatro tripulantes y dieciocho pasajeros —dijo Kalídora.

			—¿Tiene sistemas fly-by-wire? —preguntó Amanón.

			—Sí, por supuesto que los tiene. ¿Cómo sabes tú sobre ese detalle técnico?

			—Es que estoy suscrita a las revistas de aviación.

			Denébola y Aludra soltaron la carcajada y esta dijo:

			—Sí, claro, te las dejan caer todos los meses desde un avión.

			—No, chica, ¿cómo se te ocurre? Se las envían por servicio de mono mensajero —dijo Denébola.

			—Los monos son muy juguetones e irresponsables. Me llegan por guacamaya —dijo Amanón gozosa.

			Kalídora insistió:

			—Anda, dinos cómo es que sabes eso.

			—Es que tomé los conocimientos de todas vosotras.

			—¡Huy, miren a esta pemoncita tan resabida! —dijo Farah.

			—Magnífico, así tendremos menos que explicarte —dijo Kalídora—. Generalmente, solemos tener configurado ese jet para once pasajeros y cuatro tripulantes.

			—¿Hasta donde puede volar?

			—Es un jet corporativo intercontinental de ultralargo alcance. Con un rango de siete mil quinientas millas náuticas, desde Caracas tenemos a la mano a Norteamérica y Alaska y a toda Europa. A plena carga y a su velocidad de crucero para distancias largas, es capaz de llegar en poco más de once horas hasta Moscú, Estambul o Trabzon sin repostar combustible y muy sobrado.

			—¡Qué maravilla! Ha de ser divino hacer un vuelo largo de esos. ¿Llega hasta Tokio?

			—Desde aquí no. Está pensado para actuar con Trabzon como centro base, como los otros. Contamos también con un grandísimo Airbus ACJ330-200 Prestige, que sí llegaría a Tokio desde aquí, y tenemos colocada la orden por un Bombardier Global 7500.

			—El G650ER no podrá aterrizar en la pista de la isla de La Tortuga ni haciendo trampa —dijo Aludra—. Podemos hacerlo en Barcelona y alquilar un velero en Puerto La Cruz.

			—¡Sí, sí, eso, navegar en un velero también! Será muy rico volver a recordar todo, como cuando la Farsiris. A mi esposo le encantará. ¡Ay, ya me emocioné!

			—Pues nada, el plan pinta perfecto —dijo Denébola—. Aunque en lugar de Puerto La Cruz me está pareciendo más conveniente Margarita. Allí hay más opciones para chartear un buen velero con bandera extranjera.

			—¿Con tripulación?

			—¿Para qué? Serían un estorbo a nuestra intimidad y locuras. Nos bastamos nosotros y nos divertimos más.

			Aludra dijo:

			—Pues, en ese caso, me parece mejor todavía volar hasta La Guaira, embarcar en el Beneteau Oceanis 58 de Nacho Salvatierra y navegar hasta Los Roques. Estamos allí unos días recorriendo el archipiélago y luego vamos para La Tortuga. De allí seguimos para Margarita, donde podemos pasar dos o tres días más y abordar el avión para regresar.

			—Ese recorrido es aún más interesante —dijo Kalídora.

			—Sería muy lindo ver todas esas islas —dijo Amanón.

			—Se me está ocurriendo algo mucho mejor todavía —les dijo Farah—. Tenemos amigos en Curazao que tienen muy buenos veleros.

			Kalídora preguntó:

			—Te refieres a Jurgen van den Berg y su Oyster 885?

			—Estaba pensando en algo un poco más grande. Tenía en mente a Éloïse Mathieu y su Oyster 125, que nos vendrá de maravillas. Ya hemos salido con ella otras veces y siempre nos está invitando a ir.

			—¡Sí, es un sloop precioso! A mí me encanta ese velero. Timonear desde el flybridge es una pasada —dijo Aludra.

			—Estoy algo confundida —dijo Amanón—. No entiendo cómo es que un velero 125 es más grande que un 885.

			Farah le aclaró:

			—Son cosas de la nomenclatura del fabricante. Es que uno es de 88,5 pies de eslora y el otro es de 125 pies.

			—¡Huy! ¿Un velero de casi cuarenta metros de eslora?

			—Sí, es un hermoso flybridge fabuloso, de un solo mástil y dos foques —dijo Denébola—. Se podría vivir muy bien en él para recorrer los mares. Su mayor calado nos limitará en algunos de los canales de Los Roques y ciertas calas de La Tortuga, pero tiene un excelente bote auxiliar.

			—Morocha, ya estás pensando en meternos por el canal de Sebastopol, en Los Roques —dijo Aludra—. Yo no sé qué gusto le encuentras tú al riesgo en ese trayecto de calado tan restringido para un velero grande, cuando por afuera es más rápido y seguro.

			—Me suena el nombre de Éloïse. ¿Ella no es una señora de los sueños? —preguntó Amanón.

			—Sí, de la Casa Mística de Orange —dijo Kalídora.

			—Yo comunicaré con Éloïse —dijo Farah—. Ella está en Holanda ahora. Es seguro que lamentará no poder acompañarnos esta vez. Si salimos navegando desde Willemstad podemos pasar también por Bonaire. Con eso les daríamos a Amanón y Eloy la oportunidad de recorrer todo el Caribe venezolano, de oeste a este hasta Margarita.

			—¿Iremos a La Blanquilla? —preguntó Denébola.

			—Ya sabes que hay que pedir permiso anticipado a las autoridades venezolanas y el trámite es todo un fastidio. Cada día lo enredan y restringen más. No merece la pena. Le daremos una vuelta a la isla para que Eloy y Amanón la vean, pero sin atracar ni fondear.

			—¿Qué isla es la que vamos a conocer? —preguntó Eloy que regresaba.

			—¡Querido, vamos a navegar por el Caribe en un gran velero moderno de cuarenta metros! ¿No te parece hermoso?

			—¡Ah, por supuesto que sí! Suena muy bien. He deseado mucho poder navegar por el Caribe.

			Aludra dijo:

			—¡Yo agarro el camarote de la aleta de estribor, es nuestro! A Albireo y a mí nos encanta el de ese velero.

			—Para mí y Dubhe el camarote grande de la amura de estribor —dijo Denébola—. Es divino cuando hay oleaje fuerte y la proa sube y luego baja hundiéndose en el agua. Sobre todo cuando estamos haciendo cositas ricas.

			—¡Ya salió esta muchacha loca con una de las suyas! Ya me extrañaba que tardaba —dijo Kalídora.

			Farah preguntó a su madre:

			—¿Les dejamos el camarote principal a los tortolitos?

			—Me parece lo más conveniente. Ellos son los invitados de honor. Yo estoy segura de que les encantará la hermosa cama matrimonial que tiene ese gran camarote de popa.

			Denébola dijo:

			—Sí, pero lo disfrutarían más si Amanón levanta su cuarentena sexual y se decide. ¿Verdad, padre?

			—¡Huy, no! —dijo Farah.

			—¿Por qué no? —preguntó Amanón.

			—Por favor, la primera vez que no sea a bordo. Yo no sé lo que podría pasar ni si ese velero lo resistiría.

			La alegre carcajada de Amanón llenó toda la cueva.

			Eloy centró su atención en Farah. Por unos momentos la miró al fondo de los oscuros ojos, sonrió divertido y dijo:

			—Ya me pareció que había algo entre vosotros dos.

			—¡Ay, no! Lo has vuelto a hacer otra vez, ¿verdad?

			—¿No vamos a llevar a ningún templario? —preguntó él.

			—No me parece que lo necesitemos —dijo Farah.

			—¿Ni siquiera a Bernardo?

			La sonrisa de Farah fue de lo más elocuente cuando dijo:

			—Sí, ahora estoy segura de que despertaste por completo. ¿Será que no te puedo ocultar nada?

			—Yo creo que a Bernardo le encantará acompañarnos, en cuanto tú se lo pidas. ¿No te parece? —dijo Eloy.

			—Sí, a él le gustará.

			—Lo más importante es... ¿y a ti?

			Farah tardó en responder intentando aguantar la risa.

			—A mí también. ¿Para qué me preguntas lo que ya sabes?

			Amanón rubricó:

			—Pues está dicho: Bernardo nos acompañará.

			Como ella estaba intentando también aguantar la risa, le preguntó Farah:

			—¿También tú te traes algo, Amanón? ¿Ahora qué?

			—Nada, yo solo estaba recordando algo que le dije a fray Bernardo de Antioquía cuando fui Amina. Ya confirmo que se cumplió. Solo por curiosidad, mamá Farah, ¿tú y él os unisteis al estilo pemón también, o estáis en un idílico concubinato a la venezolana?

			Farah aguantó, las otras soltaron la risa y Denébola dijo:

			—Lo mejor para ti, tía Farah, será uno de los dos camarotes gemelos centrales. Sus camas son fabulosas, ya lo sabes bien. ¿No te parece?

			Amanón agregó:

			—Mamá, si no necesitas ocultar nada con nosotros. También es justo que tú la pases bien. Ya hace tiempo que dejaste de ser una monjita, ¿o no?

			—Todas vosotras sois unas frescas entrometidas. No dejáis pasar ni una —dijo ella.

			Aludra preguntó:

			—Abuela, ¿y tú qué?

			—¿Qué de qué? —preguntó Kalídora.

			—¿Tu corazoncito no se decide por alguien? Últimamente has estado yendo bastante seguido a Trabzon. Me parece que ha sido más de lo que la supervisión de las cosas en palacio y de los negocios lo requería. ¿No tendrás algo por allá?

			—Ese es asunto mío, que vosotras sois unas curiosas que todo lo queréis saber. Por los momentos estoy bien así; más adelante ya veremos —dijo ella devolviéndole la sonrisa.

			—Más adelante... ¿en qué siglo? —preguntó Denébola.

			—Eso no importa.

			Fray Bernardo venía hacia ellas acompañado por Analso. Amanón dijo:

			—¡Hum! Cuando las cosas son ciertas.

			—Eloy, Amanón... Cualquiera os confunde con una pareja pemón. Llevas arco y flechas. ¿Las necesitas para algo?

			—Para nada, vinieron con el atuendo —dijo Eloy—. Mis cuñados se empeñaron en regalármelas para que fuese un pemón completo. Dicen que no puedo ser uno si no las llevo.

			—Por lo frescos que venís vestidos, estoy seguro de que habéis disfrutado y tuvisteis un buen viaje.

			—Así fue; la hemos pasado muy bien.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 35

			Espías infiltrados y un viaje por el Caribe

			Bernardo preguntó a Farah:

			—¿Eloy y Amanón te han informado?

			—¿De qué tenían que informarme?

			—Sobre los dos probables individuos infiltrados, quizás de los oscuros, que ellos detectaron entre el grupo científico que está abajo. Parecen tener un interés especial en el tepuy.

			—Sí, con los saludos y uno y otro se me pasó mencionarte el asunto —dijo Eloy.

			—También hemos ubicado al drone que sobrevuela. Está dando vueltas entre el Roraima y aquí. Se asemeja bastante un zamuro y sigue un patrón de vuelo similar, con la intención de engañar. Podemos derribarlo con un drone de caza. ¿Qué te parece?

			—Eso sería confirmarles lo que ya parecen sospechar sobre este lugar —dijo Farah.

			—Pero podemos dejarlo ciego —dijo Eloy.

			—Eso sí, para que marche de una vez.

			Eloy hizo un gesto con la mano, como si se apartara algo cerca de la oreja, y dijo:

			—Ya está. Sus cámaras y sensores han quedado inutilizados. Tan solo le queda el sistema de vuelo instrumental.

			Amanón informó:

			—Está dando la vuelta y se aleja hacia el noreste.

			—Esto nos hacer ver que necesitamos mejorar nuestros radares y el software de análisis —dijo Farah—. Lo drones de ataque suelen ser relativamente grandes, pero los de vigilancia pueden ser muy pequeños y pasar por aves.

			—Resulta muy difícil detectarlos —dijo Bernardo.

			—Por eso es por lo que tenemos que mejorar los sistemas. No solo debemos detectarlos, sino poder diferenciarlos de un ave. Es preciso trabajar en eso.

			—Me parece lo más aconsejable —dijo Kalídora.

			—¿Los dos espías están entre los científicos y profesores de la universidad o entre los auxiliares? —preguntó Farah.

			—Ya envié a tres caballeros más con instrucciones de filmar y fotografiar a todos —informó Bernardo—. Una vez que tengamos las imágenes las cotejaremos con la base de datos de profesores, científicos y personal de la Universidad Central, la de Oriente y la Simón Bolívar, y las otras si fuere preciso. Con ello esperamos aislar a los dos que nos interesan, a ver si podemos identificarlos y averiguar quiénes son.

			Farah dijo:

			—No me gusta eso. Si son de los oscuros es que algo se han olido. La concurrencia de ellos y del drone es muy significativa. Aunque tampoco es para asombrarse.

			—¿Por qué? —preguntó Amanón.

			Kalídora le explicó:

			—Debieron de alertarlos los dos pulsos que tú hiciste en la fiesta de los quince años, durante tu coronación como reina de la hermandad; por más que Máscara Negra haya podido identificar de qué se trataban.

			—Así es —dijo Farah—. Él no se atreve a meterse con la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños, porque si hay un humano que pueda enfrentarse a él, con algunas probabilidades de éxito, es una fuerte reina usando el Gran Ojo y el apoyo de la hermandad. Pero el pulso que se formó en el contacto entre Eloy y tú sí que ha debido de reconocerlo como unión de auras.

			—Eso puso las miras sobre esta zona —añadió Kalídora—. Fue algo que no pudo pasarles inadvertido, por la repetición del lugar. Dos fenómenos de esa naturaleza no podían tratarse de hechos circunstanciales y desconectados. Tenían que ser de la misma persona, forzosamente.

			Aludra preguntó:

			—¿Crees que él ha asociado a la reina con la gemela?

			—Lo doy por hecho.

			—Es algo que ya esperábamos. Han tardado bastante en acercarse —dijo Farah—. El pulso de vuestro contacto también llamó la atención de rusos y norteamericanos otra vez. Estos desplazaron de nuevo a uno de sus satélites espías para explorar esta zona. Luego lo han hecho por medio de los aviones stealth. Por supuesto, no han encontrado nada anormal, por lo que siguen haciendo conjeturas sobre las causas que lo originaron.

			—Sí, ha de tenerlos muy intrigados que los pulsos de hace tres años y de ahora se originen en el mismo lugar.

			Bernardo dijo:

			—El embajador norteamericano volverá a consultar con el gobierno venezolano, que otra vez negará tener ningún conocimiento sobre el asunto.

			—¿Cómo sabéis que ellos han movilizado a un satélite espía para cubrir esta área? —preguntó Eloy.

			—Porque tenemos bases que hacen el seguimiento de los principales satélites activos que están en órbita.

			—¿Dónde están situadas?

			Farah dijo:

			—Hay una en España, otra está en India, otra en Australia, otra en Canadá y la quinta en Chile. Dependen de nuestra empresa principal de telecomunicaciones. Nuestros propios satélites lo detectaron también.

			Bernardo le informó:

			—Ya se lo notifiqué al maestre Santiago en el Roraima, a fin de que ellos mantenga un seguimiento más estrecho de cada grupo de excursionistas que ascienda, y para que también tomen fotografías de cada persona, sea que ascienda o que merodee. Han de ser cotejadas con los registros personales de los integrantes de las expediciones.

			—¿Acaso hay alguien que lleve esos registros? —les preguntó Amanón.

			—Sí, Imparques, mediante sus oficinas en el poblado de Paraitepui, en donde hay que registrarse. También los operadores turísticos que hacen la ruta están obligados a llevarlos, y son tan solo un puñado —dijo Bernardo.

			—Así que vosotros controláis a todos los que se mueven por las inmediaciones del Kukenán-tepuy y del Roraima. Yo no estaba al tanto.

			—Y también por Canaima. Tratamos de mantener bajo control a todo el que no sea de las tribus. Sobre todo estamos muy pendientes de cualquier persona foránea, o grupo aislado de turistas que anden por su cuenta. Nuestros sistemas de vigilancia terrestre, si por alcance es, pueden filmar o sacarle una fotografía del rostro a cualquiera a ciento cincuenta kilómetros. Cuando es necesario enviamos algún templario camuflado en su TPA, a fin de estar seguros de lo que hacen y de sus intenciones —dijo Bernardo.

			Farah Agregó:

			—En esta zona contamos también con los informes de muchos pemón, sobre todo de los que trabajan como guías y porteadores para los grupos de excursionistas.

			—¿Crees que será conveniente reforzar la vigilancia? —le preguntó Bernardo.

			—Por los momentos no lo veo necesario. Considero que es muy eficiente la que tenemos dispuesta. Lo que está fallando es la captación e identificación de los drones espías. Lo importante ahora es tratar de identificar a estos dos individuos, que son un riesgo. Han llegado demasiado cerca.

			—El proceso de eliminación en las bases de datos de las universidades nos llevará tiempo, y eso suponiendo que las tengan actualizadas.

			—Sí, y siempre existe la posibilidad de que no sea personal de alguna de ellas, sino contratados eventuales.

			—Amanón y yo os podemos indicar qué hombres son entre los que se encuentran abajo —dijo Eloy.

			—¿Vamos hasta allá? —preguntó Bernardo.

			—No es necesario. Nosotros os facilitaremos sus imágenes. ¿Amanón?

			—Estoy lista. Yo uno y tú el otro.

			Los dos cerraron los ojos por unos momentos. Eloy los abrió y dijo:

			—Analso, toma una foto de mí y otra de Amanón.

			Analso llevaba la pantalla del casco abierta, la cerró y tomó las dos fotos. Un instante después dijo.

			—Qué interesante. No salisteis vosotros, sino dos hombres. Tengo sus imágenes. Pueden servirnos, aunque no son muy claras. Tendremos que intentar mejorarlas digitalmente.

			Eloy dijo:

			—En ese caso podemos mejorarlo de otra forma.

			Él y Amanón volvieron a concentrarse. Unos momentos después, frente a cada uno se formó una figura humana tridimensional y a color, que se fue densificando.

			—¡Por el gran Hugo! Pero si parecen imágenes holográficas perfectas —dijo Bernardo.

			—Ahora sí que tengo unas fotos excelentes —dijo Analso.

			Farah dijo:

			—Perfecto, eso nos ahorrará muchísimo tiempo y trabajo. Bernardo, transmítelas a los otros caballeros para que los mantengan vigilados. Que en el centro de procesamiento comiencen a intentar identificarlos. Además, monitoreen cualquier transmisión de radio o llamada que ellos puedan hacer. Quiero que un templario y uno de nuestros drones invisibles los sigan para saber adónde van, qué hacen, con quiénes se reúnen; lo que comen, la marca de cerveza que beben, lo que leen, cuántas veces van al baño y lo que piensan.

			—Muy bien. Yo me ocuparé de todo —dijo Bernardo.

			§

			Él hizo ademán de retirarse junto con Analso y Denébola, con su eterna expresión picaresca, le dijo:

			—No te mates demasiado, Bernardo. Deja algo para que Alonso se entretenga. A ti te está saliendo tomar un descansito.

			Farah le hizo un gesto a Analso para que se retirara.

			—¿Qué me quieres decir? —preguntó Bernardo.

			—Vamos a navegar unos días por el Caribe y hay alguien que va a necesitar de tus buenos oficios —dijo Denébola.

			—Me parece que a ti te vendrán muy bien esos días de descanso —añadió Amanón.

			Bernardo cruzó una mirada con Farah que le dijo:

			—Ya sabes que Amanón y Eloy son videntes, si a estas alturas aún se les puede llamar de forma tan simplista y limitada. Espero que no se te haya olvidado eso y que ellos pueden leer la mente de las personas. La excelente noticia de hoy es que Eloy ha recuperado el conocimiento de su vida pasada.

			—¡Ah, eso es magnífico! Entonces, todo marcha estupendamente. ¿Lo conseguiste tú, Amanón?

			—Sí.

			—¿Cómo lo lograste?

			—Eso sí que no te lo voy a contar.

			La sonrisa que Amanón le regaló a Eloy los hizo reír a todos. Farah le aclaró a Bernardo:

			—El caso es que Eloy ha averiguado todo sobre mí en la actualidad, y se ha puesto al día, lo que te incluye a ti.

			Denébola dijo:

			—Anda, Bernardo, no te lo pienses o te lo perderás.

			—¿Qué es lo que me perderé?

			—Farah tiene un lindo bikini negro que todavía no se ha estrenado, de los que compramos hace un año. Es el más pequeño de todos. Yo estoy segura de a ella le encantará mostrártelo, y de que tú no te querrás perder cómo le queda.

			La larga mirada que Bernardo le dio a Farah, que se rio mordiéndose los labios, dijo todo lo que había que decir.

			—Y hablando de ponerse al día con todo, supongo que Eloy y yo tendremos que hacerlo con las nuevas tecnologías de la navegación a vela; son tantas —dijo Amanón.

			Denébola dijo:

			—Seguro. A pesar de que el Oyster es un velero de recreo y no de competencia, os dará una buena idea de la forma en que los veleros actuales vuelan, sobre todo con el spinnaker.

			—Me suena. ¿Qué es eso? ¿No es una vela grandota?

			—¿Cómo? ¿Acaso no estás suscrita también a la revista Sailing Today?

			—No, a esa no; era a la de curiaras —dijo Amanón riendo junto con ellas.

			—El spinnaker es una inmensa vela de globo que se coloca en la proa para las empopadas.

			—¡Ah, sí! ¿Abuela, seguís teniendo un velero? Me parece que había uno grande en tu mente.

			—Sí, querida, y no uno; los tenemos de diversos tamaños, fabricados en nuestros astilleros de construcción de yates y naves de recreo, que aun los tenemos —dijo Kalídora—. Pero ya sé a cuál te refieres. La Farsiris es el velero de recreo más hermoso que te puedas imaginar, con la mejor tecnología existente. Nunca ha dejado de haber una Farsiris.

			—¿Cuál es esta?

			—Es la Farsiris 42. Aunque ya hace muchos años que dejó de ser la nave negra y misteriosa. Ahora es tan blanca y luminosa como lo era tu madre Farsiris. Lo que no ha dejado de ser es misteriosa.

			—¿Por qué? —preguntó Amanón.

			—Es la única nave que puede desaparecer de un sitio, en plena tormenta, y aparecer en otro a muchas millas. En este momento está en el Mediterráneo —dijo Kalídora.

			—¿Y no se la puede traer?

			—Por supuesto, podríamos hacerlo en un pestañeo. Aunque es un velero demasiado grande y que requiere de tripulación y, por lo que veo, las morochas quieren ir de derrape.

			—¿Qué tan grande es?

			—El velero anterior era un veloz clíper de tres mástiles y ochenta y siete metros de eslora. A su lado el Cutty Sark era lento. El actual tiene ocho años y ya no es un monocasco. Es un catamarán de setenta y ocho metros de eslora y treinta de manga. Cuenta con cuatro velas rígidas del tipo wingsail. Están montadas dos en cada banda y son totalmente automatizadas. Puede acomodar a dieciocho pasajeros en nueve camarotes y veintiocho tripulantes.

			Eloy dijo:

			—Para un monocasco no sería un yate grande, pero me parece que para ser un catamarán sí que lo es.

			—Sí, es cierto. No necesitábamos el velero privado más grande del mundo. Lo que queríamos era amplitud y comodidad y la tenemos de sobra con esa manga enorme. Ya iremos para que lo conozcáis. Aprovecharemos para navegar por el Mediterráneo y el mar Negro, junto con algunos más de la familia que arden en deseos por veros.

			—¿Ya les dijisteis a ellos, abuela? —preguntó Amanón.

			—En cuanto despertaste les informamos que los dos habíais regresado. En Trabzon, Samarra y Al-Shurf hicieron fiesta vuestros descendientes. La alegría es completa y general en La familia.

			—Abuela, ¿podremos ir a Al-Shurf y a Trabzon?

			—Claro que sí, mi amor. Ya es hora de que Eloy y tú salgáis un poco de aquí, y también es tiempo de que Záhir y Amina reaparezcan.

			—¡Qué lindo, querido vamos a conocer a todos nuestros nietos! —dijo Amanón.

			—¿Nietos? —preguntó Denébola—. Madre, serán más que tátara tátaras, porque van como catorce generaciones desde vuestra transición.

			—No importa cuántas sean, todos ellos son mis nietos.

			—Y también los hay nuestros —dijo Aludra.

			—Ya que tenéis otros veleros menores, ¿por qué vais a utilizar ese Oyster? ¿No podéis traer uno al Caribe? Cualquiera de vosotras puede trasladar a un velero y mucho más.

			—Si por poder es, claro que cualquiera de nosotras podríamos hacerlo perfectamente —dijo Farah—. El problema sería la imposibilidad de justificar la ruta realizada y los zarpes de los puertos desde el Mediterráneo, que no existirían. Si fuéramos a mantenernos en aguas internacionales podría ser, pero lo que menos queremos es ese tipo de líos con las autoridades venezolanas.

			—Claro, yo no estaba al tanto de esos requisitos.

			Aludra dijo:

			—Ya verás que ese Oyster es fabuloso, te va a gustar. A mí me encanta timonearlo con viento duro.

			Amanón dijo:

			—Abuela, cuando salgamos en avión para Curazao ¿podemos volar sobre la Gran Sabana y también el Wö Tüpü? Me hace ilusión verlo desde el aire en forma física.

			—Todo lo que quieras, querida mía, todo lo que quieras.

			Aludra dijo:

			—Chica, todavía no me hago a la idea de que no vaya a haber boda. ¿Amanón, cómo nos has hecho eso? La estábamos esperando como agüita de mayo.

			—¿Por qué?

			—Yo me imaginaba una hermosa boda de tres días con una gran fiesta, mucha gente, bailes y champañita.

			—Tú te la puedes beber igual. ¿Quién te lo impide? —dijo Amanón—. ¿Acaso no te das tus escapaditas a una ciudad y a otra para rumbear con Albireo? Hace un par se semanas estuvisteis los cuatro en Ibiza. ¿Cierto?

			—Sí, pero eso es otra cosa distinta. Eloy y tú no bebéis alcohol, eso no importa, no es necesario; podéis brindar con juguitos de frutas.

			Denébola dijo:

			—Es que a los cuatro nos hacía ilusión esa boda, ya que en la de Al-Shurf no habíamos nacido. No siempre se tiene la oportunidad de asistir a la boda de los padres en segundas nupcias reencarnativas. ¿Qué os parece si antes de embarcar en Willemstad hacemos una fiestecita?

			—¡Yo te apoyo en eso! —dijo Aludra.

			—Podría ser. Tenemos bastantes amigos allí —dijo Farah.

			A Denébola le bailaron los ojos y dijo:

			—¡Hum!, qué cara pondrá.

			—¿En qué estás pensando, morocha? Cuando tú pones esa sonrisa es como para que Dubhe tiemble —dijo Aludra.

			—Me estaba imaginando la cara de alegría que pondría él, si en lugar del topless me pongo un mosa de los de Amanón.

			—Sí, claro, y sobre todo después de una buena fiestecita con champaña —dijo Aludra.

			—¿Y no te parecen suficientemente pequeños los monoquinis que tú usas, criatura? —le preguntó Kalídora.

			—No, abuela —dijo Denébola—. Quizás sería mejor irme unos días con él al Wö Tüpü y hacer como Amanón con Eloy. A Dubhe lo voy a hacer recordar incluso el instante en que nació.

			Todos rieron aquello.

			—Si serás traviesa ¡eh! —le dijo Eloy a Amanón.

			—Que compren otro y gasten dinero —dijo ella riendo.

			Kalídora le preguntó:

			—¿Qué fue lo que hiciste?

			—Derribó el drone —dijo Eloy.

			—Lo dejé sin control mientras volaba sobre la Guayana Esequiba. Cayó a un río en la selva. Así que los oscuros no podrán asociar ese fallo con este lugar.

			Denébola dijo:

			—Hablando de asociar cosas, madre, ¿cuánto tiempo crees que aguantarás ahora sin volver a marchar para tu pueblo o para el Wö Tüpü con papá?

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque solamente allí lo podrás tener todo el día desnudo como tú quieres.

			—¡Nuriyya, sigues siendo una entrometida descarada! ¡No has cambiado nada! ¡Ya hablaremos tú y yo! —dijo Amanón.

			—Madre, mira que ahora yo tengo bastantes años más que tú, ¡eh! —dijo Denébola.

			—Eso no te librará.

			Todos rieron de nuevo y Kalídora dijo:

			—En un palacio muy lejano hay una torre en la que vivieron una linda princesita y su amado príncipe azul. En uno de los pisos hay una gran bañera octogonal y coloridos vitrales; en el superior está una enorme cama circular que se llena de luz y de color al amanecer.

			—¡Nuestra habitación en tu palacio! —dijo Amanón.

			—Esa misma. Está esperando por vosotros. ¿No tenéis ganas de verla y reestrenarla?

			—¡Sí, claro que sí! ¿Y tú, querido?

			—Por supuesto que quiero. Han de ser muchísimos los recuerdos que nos traerá.

			Ella se abrazó a su cintura y dijo mimosa:

			—Sí, de eso puedes estar seguro, porque yo te voy a hacer recordar incluso lo que jamás sucedió.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 36

			Rosa y Raúl

			Era una hermosa y soleada mañana de un día de semana en el convento; uno como tantos otros. La hermana Teresa paseaba por los jardines en dirección hacia el viejo banco de piedra. Había muchos más, pero ninguno como aquel: su banco, como ella le decía. Llevaba la intención de sentarse un rato en actitud contemplativa, como tantas veces hacía. Al salir por detrás de un espino blanco vio a la pareja sentada cerca de la estatua.

			—¿Y estos dos qué hacen aquí hoy? —Fue la primera pregunta que ella se hizo, luego sonrió. Se acercó a ellos y saludó—: Buenos días tengáis.

			La pareja no la había visto llegar y los dos se sorprendieron. Se levantaron del banco y la mujer respondió:

			—Buenos días tenga usted, hermana.

			—Buenos días, hermana —dijo también el hombre.

			Los dos quedaron un poco a la expectativa. Ella tendría alrededor de treinta y tres años y él algunos más. Teresa captó perfectamente que los dos estaban algo tensos, como esperando, y ella sabía bien el porqué. Les dijo en forma distendida y sonriendo:

			—Me parece que os agradan nuestros jardines, particularmente esa estatua y el rosal, si yo he de juzgar por el tiempo que pasáis aquí en vuestras frecuentes visitas.

			La pareja intercambió ahora una mirada de extrañeza y la mujer preguntó:

			—¿Usted nos ha visto en otras ocasiones?

			—Sí, en bastantes, por eso lo digo.

			—Y yo que pensé que nadie nos notaba y pasábamos desapercibidos entre tantos otros. ¿Usted se fija en cada uno de los visitantes, hermana?

			—No, tan solo en quienes gustan de sentarse en este banco, para contemplar plácidamente a esa estatua durante tanto tiempo como soléis hacer vosotros. Además, tú nunca pasarías desapercibida dentro de este convento, estando tan bien acompañada como vienes.

			La joven no comprendió lo que la monja le quiso decir con aquello. Creyendo que la monja hacía referencia a su esposo intercambió una nueva mirada con él y dijo:

			—A mí me agrada mucho este sitio y.... ¡Oh, discúlpeme! Ahora la reconozco: usted es la Reverenda Madre Superiora.

			—Sí, yo soy la hermana Teresa. ¿Y con quiénes tengo el placer de compartir este espacio y este mismo banco, y contemplar a esa hermosa estatua y el fecundo rosal?

			—Él es mi esposo Raúl y yo soy Rosa.

			—Así que Raúl y Rosa. Supongo que os confundiréis con las servilletas, los pañuelos y las toallas.

			De nuevo Rosa intercambió miradas con su esposo y dijo:

			—Discúlpeme, reverenda, no entiendo por qué lo dice:

			—Por el hecho de que vuestras iniciales son iguales.

			Rosa sonrió ahora y dijo:

			—Yo no bordo servilletas y pañuelos con las iniciales, y nuestras toallas tienen el color distinto; es más práctico.

			—Por supuesto, Rosa; eran lindas costumbres de antaño y que ya cayeron en desuso, pero que las monjas seguimos practicando todavía. Bordar y tejer son unos excelentes ejercicios de meditación en movimiento. El tuyo es un nombre de flor muy lindo y apropiado en un lugar como este, en el que tenemos tantas rosas, precisamente. Para mi gusto, y sin desmerecer la belleza de otras flores, las rosas y las orquídeas son las más hermosas.

			—Las orquídeas son preciosas, a mí me encantan, pero son carísimas. Son caprichos de ocasión.

			Teresa le preguntó a Raúl:

			—¿Ella es una rosa con espinas o sin espinas?

			Raúl sonrió por la pregunta y por la manera en que su esposa lo miró.

			—Si no tuviera espinas no sería una rosa. Ella tiene su carácter, pero no pincha. En realidad, es una mujer muy dulce.

			—Eso pensé. Así que os agradan nuestros jardines.

			—Son muy hermosos. Este sector en particular es sumamente agradable, y mi esposa siente un placer especial en sentarse en este banco para contemplar a esa virgen en estado de gravidez. Bueno, virgen o lo que esa estatua represente, porque no tiene aureolas ni nada particular que permita definirla como divinidad o darle un signo de santidad.

			—En ese caso, ¿por qué tú la has llamado virgen? —le preguntó Teresa.

			—Más que nada, por haberlo escuchado a otros. También por la circunstancia de que es una réplica, mucho más grande, de la pequeña virgen negra de madera a la que llamáis la Virgen Negra del Fresno, que tenéis en la capilla antigua.

			—Conque la habéis visitado. Esa fue la capilla original, antes de que se construyera la iglesia un par de siglos después. A ver, siendo esta estatua una réplica mayor de aquella otra pequeña virgen, ¿por qué tu consideración es diferente, en cuanto a que esta otra podría no representar a una virgen? ¿Será tan solo porque no está dentro de una capilla o de una iglesia?

			—En parte lo es. Una antigua estatua griega o romana de una mujer, de las tantas que hay en plazas y palacios, es tan solo eso: una estatua de mujer. Pero póngala dentro de una iglesia y se convierte en una virgen. Aquella pequeña estatua negra está dentro de una capilla y, además, le habéis dado el nombre de Virgen Negra del Fresno, lo que ya la define por completo. Aquí afuera, sin el contesto de la capilla y sin un nombre es difícil asociar a esa estatua con una virgen, a pesar de lo singular.

			—¿A qué singularidad te refieres? —le preguntó Teresa.

			—Al hecho de que es la única estatua que está colocada sobre un altar ceremonial —dijo Raúl.

			—¿Altar ceremonial? Yo no le había escuchado esa expresión a nadie. ¿Qué te hace verlo de esa manera?

			—La palabra altar se la he escuchado también a otros visitantes y me llamó la atención. Eso hizo que me pusiera a detallar que todas las demás estatuas que hay diseminadas por los jardines, están directamente al suelo o sobre un pequeño pedestal que les sirve de base. ¿Y Por qué esta no? Tan solo esta estatua que, además, es la única de color tan oscuro, se encuentra sobre una base tan grande construida con piedras de cantería. Me parece que se esforzaron en seleccionar las más oscuras, al igual que para el banco. Porque todos los demás bancos son de piedra de un color gris claro. Este, además de sus generosas dimensiones, es el único que cuenta con respaldo hecho también en la misma piedra, lo cual le confiere una distinción especial. Porque otros bancos son simples bloques y los demás tienen respaldo de madera. Las piedras de este altar se encuentran perfectamente colocadas sin nada de argamasa. Están cinceladas y encastradas con la perfección milimétrica de las mejores construcciones egipcias, mayas, aztecas y de por allí.

			—¿Las conoces?

			—Rosa y yo hemos estado en Machu Pichu y visitamos ruinas y pirámides en Centroamérica y México, además de Egipto y otros lugares en Oriente Próximo.

			—Es decir: que los dos habéis estado revolviendo en el pasado —dijo Teresa.

			—Algo así —dijo Rosa.

			Raúl concluyó:

			—Las generosas dimensiones de esa base, con 2,351 m de lado por 1,132 m de altura, son demasiado para una estatua que tiene 1,665 m de altura. Eso indica que no se trata de un pedestal, sino de alguna especie de altar ceremonial.

			—¿Habéis tomado medidas con tal exactitud milimétrica?

			—Sí, nos hemos dado el gusto de hacerlo con un metro láser. El caso es que Rosa está empeñada en descifrar el misterio.

			—¿Misterio? Este como que va a ser un día hermosísimo para mí. Me estáis resultando de lo más interesantes. ¿Vosotros sentís que hay algún misterio en esta estatua?

			Rosa dijo:

			—Reverenda Madre, yo no sé si llamarlo misterio, aunque intuyo que las cifras encierran algo. Encontramos que la altura de la base tiene 1,132 m. Si realizamos la sumatoria de sus números: 1+1+3+2 nos da el número 7 que es de gran importancia cabalística, aunque no es el número más relevante. Eso no nos decía nada más. Así que yo me puse a buscar en vuestra biblioteca información sobre la historia de este convento. Me llamó la atención que inicialmente fuese un cenobio de frailes, luego fuera un monasterio mixto regido por una mujer y terminara siendo un convento. De lo que encontré en esas búsquedas, Raúl y yo hemos llegamos a la conclusión de que esa medida representa, directamente, el año de la fundación del monasterio: el 1132, sin ningún significado cabalístico en sus números.

			Con una gran sonrisa por delante, Teresa dijo:

			—¡Ah, qué fascinante! Me sorprende tal interés por llegar al fondo de algo tan... insignificante en su apariencia, como son las medidas de esa base. Hasta ahora yo no tengo conocimientos de que nadie más lo haya hecho.

			—Las dimensiones de los lados son lo que no estamos logrando descifrar —dijo Raúl—. Pero estamos seguros de que también indican algo.

			Rosa dijo:

			—De alguna manera, me suena que esos números que se usaron como medida del lado de esa base o altar, tienen que ver con los fundadores del cenobio original y de esta orden. Solo que, según lo que encontré en vuestra biblioteca, los fundadores se dice que fueron tres, al menos de manera oficial. Son los tres primeros priores, a quienes se les denomina los fundadores, a fin de no dejar dudas.

			La hermana Teresa dio un vistazo rápido por encima del hombro de Rosa y dijo:

			—Así fue. —Con una divertida sonrisa puntualizó—: Al menos de manera oficial, como bien lo has matizado tú.

			—En otro de los varios manuscritos, que forma parte de las viejas crónicas de la orden, encontré la referencia a otros dos hombres que también participaron, con lo que ya serían cinco. Luego, bastante escondido, se habla de uno en especial: el Primero. Más aún: en algún momento de la historia hay una referencia a alguien llamado el Buscador y también el Origen, indistintamente, según el contesto dentro del que se encuentre la cita. Me da la impresión de que se refieren a la misma persona, a ese Primero. Esto arroja las cifras 3, 2, 5 y 1, que son las que componen la medida del lado del altar. Lo que se me escapa es el significado que pueda tener el orden 2, 3, 5, 1 en que se encuentran en la dimensión del lado.

			La hermana Teresa le dijo:

			—Rosa, para averiguar todo eso has tenido que pasar bastantes horas en nuestra biblioteca.

			—¡Huy, sí! Fueron muy satisfactorias para mí. Lo primero que me enganchó fue cuando conseguí el Tomo I, que no es más que un simple diario de anotaciones, y luego todos los otros tomos que lo siguieron —dijo Rosa.

			—¿Qué fue lo que te enganchó?

			—Ese hermoso nombre de Crónicas de la Luz Gemela. Todavía, al sol de hoy, le doy vueltas y más vueltas a lo que puede ser una luz gemela.

			—Yo le digo que tiene que ser la luz de dos fuentes distintas, aunque iguales —dijo Raúl.

			—Iguales no es lo mismo que gemelas —puntualizó Rosa.

			La hermana Teresa le dijo:

			—Pues te diré que si hubieras llegado nada más hasta esas conclusiones numéricas habría sido muchísimo. Pero se me pone que tú todavía has ido bastante más lejos. ¿No es así?

			—Sí, Reverenda Madre. Les he estado dando vueltas de distintas maneras y relacionando las dos medidas. Le doy vueltas y más vueltas a la numerología, ya que no tengo otra cosa a la que agarrarme. Si tomamos la medida más importante de esa gran base de la estatua, que es su lado con 2,531 m, la sumatoria de los dígitos 2+5+3+1 es 11. La nueva sumatoria de 1+1 nos da a su vez el número 2 inicial, que se vuelve a repetir en la medida duplicada.

			—¿A qué medida duplicada te refieres? —preguntó Teresa.

			—La longitud de cada lado se repite dos veces: en el largo y en el ancho, ya que es un cuadrado.

			—Eso ha sido muy acucioso de tu parte, Rosa. Has de ser muy buena en geometría. —Teresa volvió a dar un vistazo por encima del hombro de Rosa, sonrió y dijo—: A ver, sigue, por favor, que estamos interesadísimas; ya nos enganchaste por completo.

			Rosa volteó hacia atrás y no vio nada más que la estatua; por eso preguntó:

			—¿Estamos?

			La hermana Teresa rio y dijo:

			—Sí, ella y yo.

			Rosa sonrió y prosiguió exponiendo:

			—Tomemos ahora las medidas de un lado y la medida de la altura. Si realizamos la sumatoria de lo dígitos de ambas: 2+5+3+1+1+1+3+2 nos da 18 que, a su vez, 1+8 nos desvela el número 9, que es el número supremo asociado a la creación y quizás el número más fascinante de la naturaleza.

			—¿Por qué?

			—Porque el número nueve está presente en todas las formas geométricas, de manera repetitiva, a tal punto que muy bien se lo podría considerar la constante universal. Ese número, bien oculto en las medidas de la base, se refuerza aquí al ser repetido por la medida de la propia estatua, que es de 1,665 m. Su primera sumatoria de dígitos nos da también 18 y la segunda nos desvela el 9 final. En mi opinión, el número nueve puede simbolizar el sentido, efecto o propósito creador de esa estatua —expuso Rosa.

			—¿Qué te lo hace pensar? —preguntó Teresa.

			—El hecho de que esté embarazada, es decir: está engendrando vida nueva. Y hay algo que no puedo dejar de pasar por alto, que es llegar al número 9 a través de la repetición del número 18.

			La hermana Teresa sujeto delicadamente el rostro de Rosa entre sus manos y le dijo:

			—Hija mía, eres una hermosísima cajita de sorpresas. No, definitivamente, tú no eres de las que deja pasar nada por alto, por mínimo que sea. Al menos ahora.

			—¿Por qué dice usted que ahora?

			—Porque cuando estabas en la universidad era otra cosa. A ver, sigue contando, por favor. La curiosidad la tenemos al límite con esto del número dieciocho. ¿Qué hay con él?

			—El hecho de que se repita por dos veces: en la suma de las medidas del lado y el alto de la base y en la medida de la altura de la propia estatua.

			—¿Lo tomas también en sentido cabalístico?

			—No. Para mí ese número es una edad: dieciocho años.

			—¿Por qué? —preguntó Teresa.

			—No tengo ningún fundamento para ello, es tan solo un sentir —dijo Rosa—. Así como llegar a los quince años tienen su historia, los dieciocho también han sido, por tradición muy vieja, una edad muy importante en las personas. Incluso hoy día, en muchas sociedades es la que marca la mayoría de edad. En otras es la edad a la que las personas pueden contraer matrimonio, particularmente la mujer. Aquí se repite por dos veces, dos; no tres ni cuatro.

			—¿Piensas que esa dupla es por algo en particular?

			—Eso me apunta hacia dos personas de la misma edad: 18 años cada una. Una pareja para quienes esa edad representó un gran acontecimiento que, de alguna manera, pudo haber repercutido en la creación de este monasterio. —Ante en cambio en la mirada de la hermana Teresa, Rosa preguntó—: Estoy diciendo tonterías, ¿verdad?

			Teresa la observaba con un asombro más admirativo que otra cosa. Volvió a dar un fugaz vistazo por encima del hombro de ella y le dijo:

			—Rosa, permíteme decirte que si todas las tonterías que las personas dicen fueran como esto, el mundo sería un lugar de conocimiento intuitivo precioso. No, no estás diciendo ninguna tontería, querida mía, ninguna.

			Raúl dijo:

			—Esa parte a mí me sonaba muy traída de los pelos cuando ella me la exponía. Entonces, ¿sí que tiene algún fundamento su sentir?

			—Sí, que lo tiene. A ver, Rosa, ¿qué más has logrado descubrir o intuir? —la animó Teresa.

			—El número oculto.

			—¿Hay un número oculto? Lo dicho, Rosa: estás resultando de lo más fascinante. A ver, ¿cuál es ese número oculto?

			—El dos, precisamente, que se repite de diferentes maneras.

			—Ahora sí que me asombras por completo. ¿Nos lo quieres demostrar, por favor?

			Rosa prosiguió explicando:

			—Como acabo de decir, el número 18 se repite dos veces en las medidas. Ahí ya nos aparece de forma bastante oculta el dos. También tenemos que la medida del largo y del ancho de la base es la misma porque es un cuadrado; es decir: se repite dos veces el lado. Por ahí tenemos al número dos presente otra vez en una forma algo menos oculta. Luego, la sumatoria de los dígitos de la medida de un lado, 2+5+3+1, nos da 11, que sumados de nuevo nos revela otra vez el número 2. Y ya lo tenemos presente tres veces de manera indirecta.

			—Sí, es cierto.

			—Por otra parte, si repetimos la medida para obtener la longitud total de la base, tenemos que las sumatorias de 2531 y 2531 dan 22; dos veces el número dos. Sumados de nuevo: 2+2 da 4, que no es otra cosa que dos veces dos; el número 2 repetido de nuevo en dupla.

			—Tienes razón: otra vez el dos y reforzado —dijo la sonriente Teresa.

			Rosa añadió:

			—Además, debido a que la dimensión del lado se repite dos veces, por ser un cuadrado, si escribimos las dimensiones totales de la base representadas de otra manera: 2531, 2, 1132, nos dan la sumatoria de 20, lo que nos vuelve a arrojar el número 2 al realizar la sumatoria final.

			—Pues sí, aparece de nuevo, es cierto.

			—¿Lo ve usted? El número dos salta por todas partes en esta estatua. Para reforzar eso tomemos todas las medidas: largo, ancho y alto de la base, más la propia altura de la estatua, que son: 2531, 2531, 1132 y 1665. La sumatoria de todos esos dígitos nos da 47, cuya nueva sumatoria nos da 11 y la sumatoria, a su vez, nos vuelve a dar 2: de nuevo el número oculto que es el fundamento de todo este tinglado.

			—Tus conclusiones son en verdad fascinantes, Rosa; me tienes gratamente asombrada. Cuando me levanté hoy no podría haber imaginado este gran momento —dijo Teresa.

			—Esto nos demuestra la importancia numerología que aquí se le ha dado al número dos —dijo Rosa.

			—Y según lo que tu concibes, ¿cuál es la importancia numerológica de él?

			—Sin el dos no existiría nada, Reverenda Madre, absolutamente nada —afirmó Rosa.

			—A ver, explícame eso. Yo pensé que la existencia de todo se debía al Uno, el Uno Creador.

			—Eso será en el mundo divino. Para el mundo humano el número uno es la unidad que representa individualidad y soledad. La unión de uno más uno nos da el dos, que es la representación de la compañía y el número de la vida, la propia creación, porque sin el dos no existe el tres.

			—¿Cómo es eso? ¿El tres no es simplemente 1+1+1?

			—En matemáticas sí, pero en las relaciones de vida no. Se necesita la concurrencia de dos seres para engendrar a otro y transmitir la vida. El dos es la representación de la pareja: marido y mujer que, como base de la sociedad humana y también de la animal y vegetal, forman la unidad básica y juntos engendran al hijo, el número 3; la perfección. Aunque para ciertas sociedades la perfección está representada por el 4: padre, madre, hijo e hija. Reverenda Madre, usted ha de saber mejor que yo todo lo que es binario y dual en este mundo, desde las polaridades eléctricas, el equilibrio de los átomos, el día y la noche y tantas otras cosas.

			—¿Por qué has incluido al reino vegetal como parejas?

			—Porque sin la polinización de dos flores no habrá frutos, y sin insectos que polinicen no habrá vida.

			Ahora sí que la hermana Teresa sonrió satisfecha. Le dijo:

			—Y tú dices que al número dos se le ha dado la mayor importancia representativa en esta estatua y en su base.

			Rosa dijo:

			—En los lados tenemos 2531, de manera duplicada porque es un cuadrado; en la altura tenemos 1132. ¿No lo ve usted?

			—¿Qué debería de estar viendo? —preguntó Teresa.

			—Que con el número 2 se inicia, media y termina la serie: 2531-2-1132; el 2 es el principio, la continuidad y el final en una hermosa dualidad. Eso lo marca como un número significativo en la creación, ya no de esa estatua, sino de todo este convento completo. Reverenda Madre, yo creo que lo que los fundadores nos quisieron transmitir secretamente, con las dimensiones de esa estatua y de su base, es que el origen de este convento fue un acto maravilloso de creación por encima de la mente humana; algo de una enorme repercusión. Porque al número dos yo lo asocio con la dualidad del ser humano en su parte física y su parte espiritual, y con...

			—¿Con qué, Rosa? ¿Te vas a detener ahora?

			—Con las almas gemelas, Reverenda Madre, aunque eso a usted quizás no le diga nada.

			—Querida Rosa, ¿qué te hace suponer que no?

			—Bueno, nada en particular asociado con usted, reverenda. Es solo que no es algo que la gente crea mucho, y no me parece que sea una idea que se encuentre en la mente de la Iglesia y de las monjas.

			—Las monjas nacemos y crecemos siendo mujeres, como todas. ¿No te parece? —dijo Teresa con una divertida sonrisa.

			—Sí, es cierto; tiene usted muchísima razón. Como le decía, con el número oculto esta estatua nos grita que aquí, en la fundación de este convento, intervino una pareja que no eran dos, sino uno solo. Eso es el dos: 1+1; el alfa y el omega, el principio y el fin en completa y total armonía para no anularse mutuamente: dos almas gemelas, Reverenda Madre. Claro que esto no tengo con qué sustentarlo, más que con el hecho de que el dos aparece duplicado en su unión, bajo la figura del número 22.

			Teresa dijo:

			—Asumiendo la posible presencia de dos personas gemelas en los inicios de este convento, lo que ahora acentúa mi curiosidad particular es saber por qué las ves tú como si hubieran sido dos almas gemelas.

			Rosa le aclaró:

			—Porque si yo tuviese que representar a dos personas gemelas mediante un número utilizaría el 11, un número doble al que también podríamos llamar gemelo, porque se lee igual hacia adelante y hacia atrás. Es bueno para los zurdos y para diestros. Muy apto para ser expresado en los lenguajes de grafía latina o cirílica, que se escriben de izquierda a derecha, tanto como en las grafías de las lenguas semíticas que se escriben de derecha a izquierda. El número 11, escrito en su forma matemática, al igual que todos los números dobles y triples es una cantidad que no tiene confusión posible en su lectura e interpretación.

			—No, no la tiene.

			—Ahora bien: con respecto a su pregunta, Reverenda Madre, un alma gemela es algo distinto que dos personas gemelas. Lo apropiado sería denominarla precisamente alma gemela, en singular y no en plural, ya que se trata de una misma alma desdoblada o dividida en sus dos polaridades; pero que jamás pierde su unidad primigenia. No obstante, para hacer referencia a las dos personas que tienen en sí una de las polaridades de esa alma, lo decimos en plural: almas gemelas. El número que mejor las representa, según mi criterio, es el número 22, a fin de diferenciarlas del número 11 que tan solo indica a dos personas que nacieron siendo gemelos uterinos, pero con almas diferentes.

			—Es un matiz muy importante y me parece muy acertada tu elección de números —dijo la hermana Teresa.

			—Para representar al número 22 con palabras podríamos definirlo como compuesto por un dos doble o también por un «dos gemelo», ya que el 2 es el resultado de 1+1. El número 22 es el simbolismo numérico perfecto para indicar eso: dos personas que son almas gemelas.

			—Querida Rosa, ¿no estarías interesada en dar clases de numerología en nuestro colegio, con tu enfoque? —Raúl soltó la carcajada—. Es que tienes unos puntos de vista bastante interesantes. Dentro de ese contexto numerológico que manejas, ¿con qué asociarías tú al número 221?

			—¿Es parte del examen para la plaza? —preguntó Rosa.

			—Para nada, es solamente para satisfacer una curiosidad que me queda.

			—Pues yo lo asocio con una pareja de almas gemelas que ha engendrado un hijo.

			—¿Y al número 222?

			—Con la representación de una pareja de almas gemelas que ha engendrado a otra alma gemela.

			—En definitiva: tus puntos de vista respecto a los números son sumamente interesantes. Les das un enfoque que me resulta algo... diferente y fresco.

			—Aquí, en las medidas de esta estatua nos sale tanto el número 11 como el 22. Eso me indica la presencia de dos personas gemelas que también son un alma gemela. Pero como le digo, Reverenda Madre, esto que le expongo y todo lo demás es tan solo un sentir mío muy íntimo. Solo que, en ocasiones, me parece que estoy forzando las cosas para que encajen con los números según yo lo quiero —dijo Rosa.

			La hermana Teresa, que no había dejado de sonreír escuchando las conclusiones, aplaudió entusiasmada y, para sorpresa de Raúl y de Rosa, la abrazó y le dio un beso.

			—Rosa, me has dado una satisfacción enorme, por todo lo que significa vuestro encantador esfuerzo e interés por comprender a esta estatua y lo que encierra, que nadie más parece haber mostrado. Así que os voy a decir que vais muy bien encaminados en vuestras conclusiones.

			—¿De verdad? Entontes, ¿las medidas sí que tienen que ver con los fundadores?

			—En efecto, y con los gemelos.

			—¿Hubo unos gemelos, reverenda, sí que los hubo de verdad? —le preguntó Rosa emocionada.

			—Sí, los hubo: unos gemelos 22.

			—Hay que rebuscar muy bien en las crónicas para encontrar la mención a una gemela, porque es algo que se pasa. Y si hay una gemela es porque también está su gemelo, aunque no se mencione; no puede ser de otra manera.

			—Rosa, estás muy cerca, muchísimo. Tu sensibilidad no te traiciona porque lo que hay aquí, en este mismo lugar es... Es una verdadera maravilla, algo único y mágico.

			—Muchas gracias por alentarme, Reverenda Madre. Seguiré investigando con más empeño. Quizás la hermana bibliotecaria hubiera podido ayudarme un poco más. Nunca me atreví a pedírselo y es tarde para lamentarme.

			—¿Por qué razón no te has atrevido? Ella no come a nadie, por más que se vea tan seria.

			—No, no es por eso. La nueva hermana es muy amable, aunque algo seria, es cierto. Yo me refería a la hermana bibliotecaria anterior, la hermana Sabina.

			—¿Ella no era amable?

			—¡Oh, yo no he querido decir eso! ¡Ella es todo un amor! De verdad, es una mujer fascinante y muy alegre, dotada de enormes conocimientos. Las Crónicas de la Luz Gemela son de lo más enrevesado con que me he encontrado, debido a lo crípticas que son en muchos pasajes y a todas las lenguas en que están escritas. Yo logré entender lo escrito en castellano antiguo, en latín y algo del francés y del griego antiguos. Pero no sé árabe ni las otras lenguas que se usaron. Por eso fue que le pedí ayuda a la hermana Sabina, que me tradujo algunos pasajes. Me pareció que ella conocía todas las lenguas del mundo. ¡Qué mujer tan inteligente y brillante! No necesitaba consultar los libros, ¡conocía las crónicas como si ella las hubiera vivido o escrito! Yo no sé qué hacía ella en un convento. ¡Huy! ¡Discúlpeme usted, reverenda! Yo sé bien que el centro de los conocimientos se encontraba en los monasterios, pero lo que yo quise decir de ella fue...

			—Tranquila, Rosa, no te inquietes; yo sé muy bien lo que has querido decir.

			—La hermana Sabina...

			Rosa se quedó cabizbaja y la tristeza cubrió su semblante. La hermana Teresa le preguntó:

			—¿Cuál es la causa de esa tristeza repentina? Dijiste que ya es tarde para lamentarte. ¿Qué es lo que tanto extrañas o de qué te arrepientes?

			—Las dos cosas, Reverenda Madre: la extraño a ella y me arrepiento de mi silencio, ahora que ya no está aquí. Usted no tiene idea de cuánto he lamentado su marcha. Era que mi corazón cantaba las veces que yo llegaba a la biblioteca y estaba ella. Cuando no la encontraba se me quitaban las ganas de estar allí.

			—¿Por qué, Rosa?

			—No lo sé. Yo tuve la oportunidad de conversar unas cuantas veces con la hermana Sabina, siempre en la biblioteca. Si pasé tantas horas investigando allí fue, más que nada, por estar cerca de ella, se lo confieso. Desde que supe que la cambiaron no he vuelto más que una sola vez.

			—¿Eso por qué? Si tu interés está centrado en las crónicas, ¿no es igual que este ella u otra hermana?

			—No, no lo es para mí. Sin la hermana Sabina ya no es lo mismo. Tan solo con verla allí me sentía mejor. Me hubiera gustado muchísimo haber paseado con ella por los jardines, para conversar las dos con una mayor confianza, tal como estoy haciendo con usted.

			—¿Por qué no se lo pediste?

			—No me atreví. Consideré que hubiera sido distraerla de sus obligaciones —dijo Rosa.

			—Es una verdadera lástima que no lo hicieras, porque la hermana Sabina te hubiera complacido con muchísimo gusto. Si hay algo que a ella le gusta en este convento son los jardines, y adora una buena conversación como la que pudo haber tenido contigo, tal como yo la tengo en este momento. Tú la hubieras hecho inmensamente dichosa exponiéndole estas ideas que tienes.

			—¿Usted lo cree?

			—Estoy convencida.

			El rostro de Rosa se ensombreció de nuevo y dijo:

			—Qué lástima fue no haberlo sabido entonces, de verdad. Ella es una mujer muy... ¿Cómo definirla? Es una mujer muy atenta y... singular.

			—¿En qué sentido? —preguntó Teresa.

			—Yo me sentía muy a gusto conversando con ella, se lo digo con todo el corazón, reverenda. Tan solo con verla y con estar cerca de ella me sentía dichosa y protegida.

			—¿Protegida?

			Rosa dijo:

			—Sí. Es un sentimiento bastante peculiar, al que no le encuentro justificación. Si no hubiera sido porque, en ocasiones, sentía como que le estuviera robando su precioso tiempo, habría hecho todo lo posible por estar hablando con ella todo el santo día. —La hermana Teresa sonrió de tal manera que Rosa le preguntó—. ¿También me equivoqué en eso?

			—Hija mía, tú eres extraordinariamente perceptiva y posees una gran sensibilidad. ¿Nunca te lo han dicho?

			—Yo se lo digo muy a menudo. Mi esposa es una mujer muy sensitiva —confirmó Raúl.

			—Rosa, es cierto que el tiempo de la hermana Sabina es tan valioso como lo es ella. Sin embargo, tú no le hubieras robado nada, absolutamente nada, porque ella te lo hubiera dedicado a ti por completo y dichosa de poder hacerlo, ya que Sabina dispone de todo el tiempo del mundo. Yo estoy segura de que a ti te hubiera dedicado todo el que tú quisieras, y hubiera disfrutado de tu compañía tal como yo lo estoy haciendo. Ella la hubiera disfrutado mucho más todavía.

			—No creo comprender cabalmente el alcance de sus palabras, Reverenda Madre.

			—No te preocupes, no tiene ninguna importancia puesto que Sabina ya no está aquí. Tú tienes muchísima razón, Rosa, ya que por su vida darían la propia miles de mujeres, yo la primera, y muchísimos hombres también. Porque ella es una mujer muy, pero que muy especial y de un valor único en el mundo. Tanto como quien fue nuestra superiora anterior. Las dos son mujeres absolutamente excepcionales: únicas e irrepetibles; verdaderos regalos de Dios.

			Rosa dijo:

			—Yo conocí a la superiora que la precedió a usted, reverenda, otra amorosa persona, en efecto. ¿Están bien las dos?

			—Sí, ellas están maravillosamente bien, gracias a Dios y a la Virgen, como si el tiempo no pasara por ellas. Yo ruego cada día porque sigan así muchos siglos más.

			—¿Muchos siglos? —preguntó Raúl.

			—Es solo una forma de decir deseándoles una vida muy larga y fructífera —añadió Teresa—. ¿Os importaría ser mis invitados esta mañana? ¿Me haríais el gratísimo honor de acompañarme a tomar una taza de café, con unas crujientes galletitas de nuestra receta secreta? De antemano os puedo asegurar que es un café que no encontraréis comercialmente en ninguna parte. ¿Os gusta el café?

			—Los dos somos muy cafeteros —dijo él.

			—Magnífico. No resulta nada frecuente para mí tener este tipo de conversaciones con personas tan agradables; no os quiero dejar marchar tan fácilmente.

			Rosa y Raúl intercambiaron una mirada. Ella dijo:

			—Se lo agradecemos mucho, Reverenda Madre; aceptamos con todo gusto.

			—Perfecto, yo soy la agradecida.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 37

			Confidencias entre los rosales del convento

			—Ahora, aparte de la base de la estatua y el posible significado de sus dimensiones, ¿quieres decirme qué es lo que sientes tú de intrigante aquí? —preguntó la hermana Teresa.

			—¿Cómo sabe usted que hay algo más que me resulta intrigante en este lugar y lo que siento —le preguntó Rosa.

			—En ocasiones tengo mis momentos de lucidez comprensiva. ¿Qué es lo que percibes, Rosa? Si no tienes inconvenientes en decírmelo, claro. Porque de una vez te digo que eso que tú sientes me resulta mucho más interesante todavía, que tu apreciación de la estatua y las conclusiones sobre las medidas, que ya es grande.

			—Es como si hubiera una hoguera, una muy grande que envuelve a este gran altar ceremonial y a la estatua sobre él.

			—¿Una hoguera? ¿Sientes calor?

			—No es calor propiamente, reverenda, es algo parecido que no logro definir de otra manera.

			—¿Un calor incómodo?

			—¡No, que va! Al contrario. Además...

			—¿Todavía hay más?

			La hermana Teresa le sonrió dándole confianza y motivando a Rosa para que terminara de sincerarse. Ella dijo:

			—De alguna forma esa..., esa energía me trae recuerdos muy viejos que no logro entender.

			—¿Te llegan recuerdos nada más?

			—Recuerdos y ciertas visiones fugaces.

			—¿Visiones o sueños?

			—Visiones, porque estoy muy despierta. Son destellos de imágenes. Unas son como fotogramas, otras son como pequeños fragmentos de películas que no los puedo completar del todo. Aunque cuando me voy de aquí, en la noche tengo sueños de situaciones que no he vivido y lugares y personas que nunca he visto; pero que siento que son reales, que las conozco por haberlas vivido. Son sueños repetitivos con escenas muy recurrentes. ¿Quiere que le diga un secreto? Yo no se lo he dicho ni a mi esposo.

			—¡Ah!, esto suena interesante —dijo Raúl.

			—Si tú consideras que decírmelo te puede ayudar en algo, yo con sumo gusto te escucho —dijo Teresa.

			—Entre esas visiones, de hechos que yo pareciera haber vivido y personas que conocí, están mi esposo y...

			—¿Estoy yo? ¡Caramba! Es muy hermoso saber eso, cariño. No tenías por qué habérmelo ocultado. Yo supongo que es una parte de esa faceta misteriosa que tienes y que tanto me encanta de ti.

			Rosa le regaló una sonrisa y siguió diciendo:

			—Además de mi esposo, en esas visiones hay otras dos personas que no faltan: la reverenda madre María Clara y la hermana Sabina. Solo que nunca las veo vistiendo hábitos religiosos; no sé el porqué. Ellas siempre están ahí junto con...

			Como Rosa se detuvo y permaneció callada, su esposo le preguntó:

			—¿No te atreves a decirlo? ¿Es porque estoy yo?

			—No es eso, cariño, no es nada que tú no puedas oír. En fin: las otras dos presencias recurrentes son una pareja de...

			—¿Qué ocurre?

			—Es que no sé cómo definirlas.

			—No las definas —le dijo Teresa—. Di lo que sientes. ¿En qué forma sientes tú a esos dos seres?

			—Como a dos ángeles. ¡Pero yo sé que no lo son!

			—Tranquila, Rosa. Pierde cuidado, no tienes necesidad de justificar ese sentimiento ante mí. Tú quieres decir que se trata de un hombre y de una mujer; pero que, por alguna razón que tú percibes, en su amoroso esplendor y el amor que transmiten te resultan como ángeles. ¿Es eso?

			—¡Sí, eso mismo, reverenda, eso mismo es! ¡Huy! Qué fácil lo ha expuesto usted y las tantísimas vueltas que yo le he dado. Yo los veo tan radiantes y luminosos, siempre envueltos en esa hermosa luz, que los siento como si fueran ángeles; unos muy cercanos a mí. Yo sé que no son ángeles, sino dos seres extraordinarios y únicos a los que, muy para mí, yo llamo los gemelos de luz.

			—Es un nombre muy hermoso. Pues no importa lo que ellos sean, sino lo que tú percibes —dijo Teresa.

			—Los gemelos de luz... —repitió Rosa que se había quedado dándole vueltas a la expresión y a la idea. Su rostro se iluminó y gritó—: ¡Las Crónicas de la Luz Gemela! ¡Se refiere a ellos, a los gemelos de luz! ¡Las Crónicas de los Gemelos de la Luz! ¡Sí, eso es! ¡Amor mío, eso es lo que significa el nombre de las crónicas!

			Rosa se abrazó a Raúl llena de una intensa emoción. Cuando logró serenarse le dijo Teresa:

			—¿Sabes? Doy gracias a Dios por que os he encontrado el día de hoy. Me está resultando maravilloso. Eres fantástica, Rosa. Me resulta muy satisfactorio que tengas tan hermosos sueños cuando te vas de aquí. Ya ves adónde te han traído en tus conclusiones. Yo también te voy a decir algo que tampoco le he dicho a nadie.

			—Reverenda, usted no tiene necesidad de hacerlo por ninguna clase de reciprocidad —dijo Rosa.

			—Quizás no tengo necesidad, pero quiero hacerlo contigo. Nunca había encontrado a nadie a quien me provocara decírselo ni que lo mereciera tanto como tú. Te aseguro que no pasa un solo día, ni uno solo, en que yo no recuerde a la reverenda madre María Clara y a la hermana Sabina; excelsas glorias de nuestra congregación. Muchas noches, si no todas, sueño con ellas. En esos sueños también las veo tan esplendorosas como ángeles.

			—Muchas gracias por esa confidencia, reverenda. ¿Eso la hace sentirse mejor cuando usted se levanta?

			—Me hace tener un día maravilloso.

			—Yo quisiera poder decir lo mismo —dijo Rosa.

			—¿Tú tienes un mal día?

			—No, no es eso. No sería posible que tan hermosos sueños me produjeran un mal día. Es que cuando despierto, luego de soñar con ellas y con esa pareja de seres luminosos y casi angélicos, quedo todo el día con una profunda sensación de vació y de carencia.

			—¿Vacío y carencia por qué, Rosa? —preguntó Teresa.

			—Porque faltan; me faltan esas cuatro personas a quienes añoro y extraño tanto. Si no fuera por el soporte de mi esposo sería sumamente deprimente.

			—Durante todo ese día, Rosa queda muy sensible y con los sentimientos a flor de piel —aclaró Raúl.

			—¿Acaso serán esos sentimientos de vacío y de carencia, tan incómodos y agobiantes, que nos quedan después de la muerte de un ser muy querido? —preguntó Teresa.

			—No, no es eso. Es el sentimiento que se tiene por alguien a quien amas mucho, que está muy lejos y tienes muchísimos años que no ves —dijo Rosa.

			—Es una interesante situación contigo, Rosa, con esas personas tan singulares para ti, los sentimientos que te despiertan y los hechos y lugares que extrañas y dices no conocer; pero que, muy en el fondo, sí que reconoces. Porque resulta que se extraña nada más que aquello que se conoce.

			—Y lo que se quiere tener —dijo Rosa.

			—En cierta forma. Pero para querer tenerlo tienes que saber que existe o que es posible que exista.

			—Sí, es cierto, Reverenda Madre. Pero no es todo aquí.

			—¿Aún hay más?

			—En este preciso lugar en torno a esa estatua hay también una emanación de alguien más.

			—¿De alguien?

			—Sí, de una persona que me resulta conocida.

			—¿En qué sentido te es conocida?

			—Es... Es como cuando se te acerca por detrás alguien a quien uno conoce muy bien y a quien se ama, y sientes esa presencia única e inconfundible que te hace iluminar el corazón. En este sitio tan especial...

			Rosa se volteó con presteza y miró alrededor inquieta.

			—¿Qué te ocurre, mi amor? —le preguntó Raúl.

			—¡La sentí, la sentí!

			—¿Otra vez?

			—¡Sí, está aquí! ¡Ella está detrás de mí! No, ya se fue, acaba de marchar. Estuvo detrás de mí. No sé por cuánto tiempo habrá sido, pero estuvo de nuevo.

			—¿La has vuelto a sentir a tu lado?

			Rosa respondió:

			—Sí. Esta vez ha sido de una manera mucho más intensa que nunca. Yo... Raúl, yo te juro que me pareció que ella me sonreía —dijo Rosa con los ojos aguados.

			—Cariño, si tienes toda la carne de gallina. Nunca te había ocurrido tan fuerte —dijo él abrazándola.

			Teresa tenía una suave sonrisa y Rosa le preguntó:

			—¿Usted la sintió también, reverenda? —Teresa siguió sonriendo y Rosa la apremió—: Reverenda Madre, si usted también la sintió dígamelo, por favor, o terminaré por pensar que todo son simples alucinaciones mías y que estoy perdiendo la cordura cada vez que vengo.

			—No es ninguna alucinación tuya. Yo te puedo asegurar que el mundo sería mucho mejor, si todos los humanos estuvieran tan cuerdos y claros como lo estás tú. Por eso mereces que te lo diga: sí, la he sentido y la he visto.

			—¿¡Usted la vio!? ¿Usted tiene esa capacidad clarividente? ¿Por eso eran sus miradas por encima de mi hombro? ¿Quién es ella, quién es, Reverenda Madre? Yo sé que es una mujer. ¿Sabe quién es ella?

			—Sí, lo sé. Es un ser amoroso como hay pocos, poquísimos. Ella tiene un interés muy particular en ti desde hace bastantes años.

			—¿Por qué se me presenta nada más que en este lugar?

			—Uno de los motivos por los que tú acudes tan seguido ¿no es por el anhelo de sentirla?

			—Sí, es cierto, anhelo esa sensación que ella me produce.

			—¿Y no te has puesto a pensar que si ella se te presenta nada más que aquí, puede ser porque quiere que tú vengas?

			—No, no lo había hecho.

			—¿Es verdad que mi esposa siente una presencia real en este lugar?

			—Sí, Raúl. Tienes una esposa maravillosa, una mujer muy especial y extraordinariamente sensitiva. Con ella te sacaste un premio inmenso.

			—Reverenda, yo concuerdo por completo con esa apreciación. Usted no tiene idea de los años que me llevó conquistarla y lo que me costó luego casarme con ella.

			—Y se valora muchísimo más aquello que más nos costó lograr. ¿No es así?

			—Usted lo ha expresado maravillosamente. Acláreme un detalle, por favor, reverenda, si es tan amable. Lo que Rosa siente no es la presencia de ningún muerto, espíritu ni nada así, ¿verdad que no?

			—No, Raúl, no es nada de eso, descuida. Es la presencia de una persona que está muy viva. Rosa, me complace muchísimo que tú no hayas sacado la falsa conclusión de que es la Virgen. Muchas personas, en tu situación, lo harían por asociación con el lugar y esa estatua. Pero tu objetividad está muy bien aplomada.

			—¿No me puede decir quién es ella?

			—Claro que te lo podría decir, Rosa, por supuesto. Es solo que no debo de hacerlo.

			—¿Por qué no?

			—Porque manifestarse ante ti es algo que tan solo a ella corresponde hacer, cuando lo considere oportuno.

			—¿Manifestarse ante mí? ¿Ella se me podría manifestar?

			—Sí.

			—¿Qué persona viva puede tener tal capacidad?

			—Ella. Por eso te digo que tan solo a ella corresponde levantar ante ti el velo que la cubre a los ojos comunes, y a ti reconocerla como lo que ella es.

			—¿Reconocerla? ¿Quiere decir usted que yo la conozco?

			—Sí, es alguien que tú conoces muy de cerca.

			—¡Sí, yo siento que la conozco, es cierto! Yo no lo había mencionado. Reverenda, si me permite el atrevimiento: ¿usted es mística o algo similar?

			—Rosa, ¿qué implica para ti ser una mística?

			—Una persona que puede ver lo que los ojos normales no ven, tal como las auras y las emanaciones energéticas; empática hasta el punto de llegar a saber lo que los otros sienten y piensan, que tiene la capacidad de percibir lo que está sucediendo lejos y de conocer hechos pasados y futuros.

			—Es un concepto interesante, aunque bastante amplio, ya que estás mezclando capacidades diversas, que no son naturales de todas las personas con facultades extrasensoriales, sino de otras mucho más dotadas. No importa el detalle. No, Rosa, yo no nací mística ni Dios me ha otorgado tan maravillosos dones como los que ellas tienen.

			—Pues diera la impresión de lo contrario. ¿Cómo es que ha podido ver a la mujer que me acompañaba?

			—Eso es otra cosa. Aquí tú sientes algo más que esa presencia femenina. ¿No es cierto?

			—Lo es. En esta energía, en esta cálida emanación que surge de aquí mismo, de la estatua y su altar, yo percibo también la presencia de esos otros dos seres tan queridos por mí, los gemelos de luz. No es una presencia física como la de ahora, la de ella, sino la amorosa energía de ellos dos. Estas cuatro presencias son para mí como...

			—No intentes definirlo, Rosa, di la sensación que a ti te produce —le dijo Teresa.

			—Me parece que es como se habrá de sentir un bebé en los inconfundibles y amorosos brazos de su madre, los de su abuela y de su hermana y hermano mayores. No sé si usted me entiende, porque yo soy fatal explicándome cuando se trata de estas cosas que ni yo misma logro comprender.

			—Te entiendo muy bien, Rosa, y no has podido utilizar unas palabras más precisas —dijo Teresa.

			—Yo aquí me lleno de una paz enorme y de una gran quietud. Es algo que no se siente de la misma manera en otras partes de los jardines, aunque también está.

			—Mi esposa dice que con una hora aquí queda con un espíritu tan apacible que puede aguantar, con una sonrisa, toda la semana de arduo trajín en el trabajo —dijo Raúl.

			—Ese es un efecto muy interesante que me complace conocer —dijo Teresa—. Porque nadie me había contado algo semejante. Me resulta muy satisfactorio que vosotros podáis encontrar tal paz dentro de estos muros que, en cierta forma, nos separan y aíslan del mundo exterior.

			§

			—En eso tiene usted mucha razón, porque aquí adentro es como estar en otro mundo o en otra época —dijo Raúl.

			—¿Y qué es lo que sientes tú? ¿O tan solo vienes por complacer a tu esposa?

			Raúl sonrió dándole una nueva mirada a Rosa.

			—Es usted muy perceptiva, reverenda. Ya estoy comenzando a pensar que es psíquica o clarividente. Nosotros comenzamos a venir después de casarnos, que fue menos de un año después de los fenómenos místicos que ocurrieron en la catedral. A mí nunca jamás se me olvidará ese día. No tanto por lo de la catedral, que bien gordo e inolvidable resultó por sí mismo, sino porque fue el día en que reencontré a Rosa de una manera casual que cambió toda mi vida.

			Con una sonrisa de picardía, Teresa preguntó:

			—¿Casual, dices?

			Rosa soltó la carcajada ante la cara que ahora puso su esposo, y aclaró:

			—Yo siempre le digo que no existen las casualidades, sino las causalidades. Al menos en las cosas importantes de la vida. Él no lo termina de aceptar.

			§

			Teresa los invitó:

			—¿Nos sentamos en nuestro banco? —Los tres se sentaron y ella preguntó—: ¿Qué sucedió ese día?

			—Que encontré a Rosa cuando ella iba hacia la catedral, me ofrecí a llevarla en el coche y ella aceptó. Desde que nos separamos, una vez graduados, no la volví a ver. Yo ya la daba por perdida de manera definitiva. Pero ese día, que resultó tan maravilloso para mí, no solo la encontré, sino que Rosa me permitió invitarla a desayunar; cosa que yo jamás había logrado en la universidad.

			—Sí, fue de lo más curioso —dijo ella risueña—. Raúl se marchó en el coche porque iba a jugar fútbol con sus amigos; como él hacía todos los domingos, según me había contado mientras me llevaba. Pero antes de que yo entrara en la cafetería apareció corriendo. Me dijo que un auto que estaba aparcado se le atravesó saliendo, casi a punto de chocarlo. Sin pensárselo, él decidió estacionar allí y volver tras de mí. Yo no me pude negar a su invitación; mejor dicho: no sentí la menor intención de hacerlo.

			—¿Por qué no? —le preguntó Teresa.

			—Me resultó muy halagador el hecho de que él cambiara a sus amigos y su partido de fútbol por mí, y la atención que me estaba prestando. Fue todo lo contrario de lo que había sucedido durante nuestros años de estudiantes, en que yo no le presté a él la menor atención. La verdad es que el momento no pudo ser más oportuno en mi vida. Con los hombres yo no había tenido más que desengaños y soledad, y estaba necesitando un hombro en el que apoyarme y alguien comprensivo que me escuchara sin juzgarme. Raúl me ofreció eso y mucho más y comenzó en aquella cafetería.

			—La Cafetería El Griego se volvió nuestro rincón predilecto, desde entonces. Casi somos socios —dijo Raúl.

			Rosa volvió a reír y dijo:

			—No seremos socios, pero sí unos parroquianos muy consecuentes y apreciados. ¿Conoce esa cafetería, reverenda?

			—Sé que queda cerca de la catedral. Estaría muy dispuesta a aceptar una invitación para conocerla. Creo que ha de ser un lugar muy agradable, si logró que despertarais vuestros sentimientos más hermosos.

			—Pues dé usted por hecha esa invitación.

			Raúl prosiguió contando:

			—En aquellos brevísimos tres cuartos de hora, absolutamente inolvidables, yo pude acercarme a ella. Nos conocimos como no lo habíamos hecho durante nuestros años universitarios. Rosa estaba muy cambiada. Sentí que ella me abría su corazón por primera vez. No desaproveché aquella oportunidad de oro, porque ella ya se había robado el mío.

			—A estas alturas, todavía no me explico cuál fue la razón por la que conté a Raúl las cosas que le conté en aquel momento, que para mí eran tan íntimas y difíciles de decir. Eran situaciones y sentimientos que yo jamás le había contado a nadie. Me sentí tan bien al lado de él que mi corazón drenó mucho del dolor que llevaba adentro. En realidad, con él me resultó sencillo sincerarme —dijo Rosa.

			—Comenzamos a salir juntos y fue el inicio de lo que terminaría convirtiéndose en un noviazgo —agregó él.

			Teresa le preguntó:

			—¿Y tus amigos y el partido de fútbol dominguero?

			Rosa dijo.

			—Yo comencé a acompañarlo a esos partidos. Como jugadores eran malísimos y casi siempre perdían; pero yo me desgañitaba aupándolos, y me divertía de lo lindo compartiendo el momento con las esposas y novias. El día que ganaban formaban una algarabía como si se hubiera tratado de la Champions League. Todos son unos buenos muchachos. Hice muy buena amistad con ellos.

			Raúl dijo:

			—Logré romper la reticencia que Rosa le tenía al matrimonio. Porque en esa misma cafetería y en la misma mesa, nuestra mesa, fue que le pedí ser mi esposa y aceptó.

			—¡Caray! Ahora sí que tengo más deseos de conocer por dentro esa maravilla de lugar. Ha de tener un ambiente absolutamente mágico —dijo Teresa.

			Aquello los hizo reír. Raúl prosiguió contando:

			—Ese día en que nos encontramos la acompañé a la misa de primera comunión, así que los dos estuvimos en la catedral y presenciamos los fenómenos numinosos.

			—Lo sé.

			Rosa preguntó:

			—¿Usted lo sabe?

			—Sí, yo te vi allí.

			—Usted me va a disculpar, Reverenda Madre, ¿cómo es que puede recordarme, con toda la gente que había ese día y la gran agitación que se produjo?

			—Porque tú fuiste una invitada muy especial a esa misa de primera comunión.

			—¿Fui invitada?

			—Sí, y tú sabes muy bien por quién. Y no me estoy refiriendo a tu madre y a tu hermana, para la primera comunión de tu sobrino.

			—¡Virgen santa! ¿Sabe usted todo eso?

			—Entre los centenares de personas que llenaban la catedral —dijo Teresa—, nada más que hacia ti voló uno de los dos ángeles transformados, cuando tú estabas indecisa en el medio del pasillo central.

			—¿También sabe eso?

			—Por eso te digo que tú no eras una persona más dentro de la catedral en esa mañana, sino una invitada de excepción. Más aún: el encuentro con Raúl y que él te acompañara fue también muy causal.

			—¿Por qué lo cree usted?

			—Los motivos los desconozco; hasta ahí no llego. Sin embargo, ahora está claro que la invitación que te hicieron, y que tú aceptaste, era para ir a la catedral acompañada con él.

			—Me sorprende usted muchísimo con tales razonamientos, Reverenda Madre. ¿Qué la hace pensar eso?

			La hermana Teresa le explicó:

			—Varios detalles concurrentes. Como el hecho de que, después de tantos años, tú te hubieras encontrado a Raúl en el camino y aceptases que te llevara. Que a él se le ofreciera, de manera tan abrupta, la oportunidad de aparcar su coche y volver a por ti, en lugar de seguir para su partido. Que él lo hiciera sin pensárselo y que tú lo aceptaras de tan buen grado abriéndole, además, tu corazón y manifestando tus sentimientos más íntimos. Que Raúl, por el simple anhelo de seguir estando a tu lado y no dejarte, te acompañara luego a la misa cuando él no cree en eso ni había pisado una iglesia antes. ¿Te parecen pocos signos?

			Rosa dijo:

			—Pues no, colocados de esa forma me parecen bastantes. Tantos signos ya fueron todo un síntoma. Yo no me había paseado por esos detalles.

			—Después de que todos salieron de la catedral, tú estabas sentada en las escaleras sumida en tu confusión y tus contradicciones —prosiguió diciendo Teresa—. Raúl estaba unos escalones más abajo dándote tu espacio y tu tiempo; esperando por ti a la vez que él realizaba sus propias consideraciones, con respecto a los fenómenos que presenció.

			—¡Caramba! Usted no solamente es una persona a la que no se le escapa nada, sino que ha de tener también una memoria de elefante —dijo Rosa.

			Teresa rio ahora y dijo:

			—Nada me gustaría más que eso.

			—¡Ah, ya la recuerdo! ¡Claro que sí! ¡Usted era la hermana que estaba a cargo de los niños! ¡Fue una de las tres que pasaron a mi lado en las escaleras y me empujaron, no sé cómo! Una de ellas era la Madre Superiora, sor María Clara, y la otra fue... ¡Sí, fue la hermana Sabina! No me había dado cuenta, hasta ahora que usted me ha hecho revivir aquellos momentos. Fueron ustedes tres, precisamente.

			—En ese día lograste dar un enorme paso de amor, querida Rosa, cuando cerraste el círculo perdonándote a ti misma, a tu madre y a tu hermana. En ese momento las liberaste a ellas y, lo más importante: te liberaste a ti misma.

			Rosa dijo, recordando el momento:

			—Un delgado y serio jovencito de ojos verdes que había hecho la comunión, me dijo unas hermosísimas palabras que fueron las que terminaron de despertarme. Las recuerdo como si hubiera sido ayer mismo. Qué cosas. Me dijo:

			Si hay algo que anhelamos los huérfanos es tener una madre a quien abrazar y que nos abrace. Ellas no necesitan motivos ni razones. Siempre están esperándonos.

			La hermana Teresa dijo:

			—Fueron unas palabras muy hermosas y sentidas.

			—Yo he dado muchas gracias a Dios por aquello, porque mi madre vivió tan solo unas pocas semanas más y yo pude reconciliarme con ella, con lo que la pobre murió en paz y liberada, como usted dice. Mi hermana murió también, hace un par de años.

			§

			Raúl la abrazó intentando calmar la aflicción que le había vuelto. Teresa le dijo:

			—¿Ves ahora cuántas cosas hermosas te deparó el haber aceptado aquella invitación de un ángel? Me parece que todavía te faltan muchas satisfacciones más. Raúl, tú me decías que lleváis viniendo alrededor de siete años.

			—Sí. Luego de lo de la catedral, Rosa quiso conocer estos afamados jardines y yo la acompañé. Después fueron visitas esporádicas; luego fue una vez al mes y, ya ve usted por dónde ahora, según tengamos libres y si estamos en la ciudad venimos un rato casi todos los sábados o domingos. Aunque no es a oír misa, precisamente, que quizás sea lo que ustedes desean que hagamos.

			—Raúl, ya que los tres estamos de hermosas confidencias que nos salen del corazón, yo te voy a confiar un gran secreto de este convento. Nosotras preferimos más que la gente venga con gusto a nuestros jardines y se siente un rato en este lugar contemplando esa estatua, a que vaya a la iglesia a arrodillarse y repetir de labios afuera oraciones trilladas que no sienten en sus corazones.

			—Muchas gracias por su comprensión, Reverenda Madre. Me parece que si por mi esposa fuera, ella vendría a sentarse aquí todos los días, religiosamente.

			Rosa desplegó su mejor sonrisa y le acarició una mano. La hermana Teresa preguntó:

			—Para sentirla a ella, ¿verdad?

			Rosa no respondió con palabras, puesto que apretó los labios en una sonrisa. El asentimiento repetitivo de su cabeza fue suficiente. Raúl dijo:

			—Hemos venido hoy jueves, que lo tenemos libre, porque el domingo pasado no pudimos y el próximo fin de semana estaremos fuera. Además, entre semana no hay visitantes y esto resulta más apacible todavía, sobre todo a estas horas tempranas.

			—Hemos tenido que limitar las visitas nada más que al domingo y los días feriados eclesiásticos —explicó Teresa—. Madrugasteis hoy. ¿Cómo hicisteis para entrar? Porque la puerta de los jardines está cerrada.

			Rosa le confió:

			—Usted nos va a disculpar esta intromisión, Reverenda Madre. Entramos por la iglesia. Luego pasamos por la puertecita lateral trasera, la que queda cerca de la sacristía y que ustedes utilizan para entrar desde el convento. No suele estar cerrada, por lo que hemos comprobado. Por allí accedimos al claustro y salimos a los jardines.

			—No tengo nada que disculpar. Me alegra mucho que lo hayáis hecho, porque me habéis dado esta hermosa oportunidad para conversar con vosotros y conoceros.

			—Es que estamos conscientes de que hemos entrado a hurtadillas y sin permiso, siendo que ustedes tienen cerrado para que la gente no lo haga.

			—Hija mía, ¿de verdad piensas eso? Si quisiéramos que nadie entrara tendríamos cerrada también la puerta interna de la iglesia. ¿No te parece? Si está sin llave fuera de las horas de misa, es ni más ni menos para que las personas como vosotros, con tal interés y fuerte motivación, la encontréis y podáis entrar. —Rosa quedó con la boca abierta y miró a su esposo—. ¿De verdad pensáis que ninguna hermana ni nuestros jardineros y celosos vigilantes os han visto?

			—Reverenda Madre, ya no sé en qué momento usted me va a sorprender con algo —le dijo Rosa—. La verdad es que, al hacerlo de esta manera, nos da cierto temor de que nos vayan a llamar la atención.

			—Por lo que me contáis veo que conocéis bastante bien algunos recovecos del convento —dijo Teresa—. Para mí esa es una muestra inequívoca de vuestro profundo interés. Eso y vuestro comportamiento, que incluso habláis en voz baja para no perturbar ni a las aves, son los motivos principales por los que ninguna hermana celadora ni los jardineros os lo han impedido ni importunado. Ese fue el principio fundamental que rigió la fundación de este convento, y por el que fue creado: no impedir la entrada a nadie que fuera llamado a este preciso y preciosísimo lugar.

			—¿Llamado? ¿Por quién?

			Teresa señaló a la estatua.

			—¿Por la estatua? —preguntó Raúl.

			—Por la cálida emanación que Rosa dice que siente surgir de aquí. —Rosa y Raúl intercambiaron miradas de nuevo—. Además, la carta de presentación que vosotros traéis os abre todas las puertas de este convento.

			Rosa preguntó:

			—¿Qué carta de presentación?

			—Ella, la persona cuya presencia sientes y que te acompaña cuando estás aquí. Raúl, tú me decías de los motivos por los que acompañas a tu esposa.

			—Al principio lo hice por complacerla. Porque la religión no es lo mío, ninguna religión —matizó él.

			—Me has dicho que no vais a la iglesia, más que para entrar a través de ella. Estos jardines estarán dentro de la propiedad de un convento católico, pero no tienen religión alguna —dijo Teresa.

			—¡Si! Precisamente eso es lo que le vengo diciendo —dijo Rosa—. Todos estos hermosos árboles y las magníficas flores son simple naturaleza, que aquí crece como en ningún otro sitio de la ciudad; como si estuvieran dentro de un invernadero gigantesco. Por eso es la merecida fama de estos jardines. Pareciera que los pájaros se dan cita para cantar aquí, cual en una reserva natural. No podemos teñir esta maravilla con conceptos teístas de ninguna clase. Sería tan absurdo como decir que el Parque de Doña Ana o los Pirineos son católicos, el Canal de La Mancha protestante o el desierto del Sahara es musulmán.

			—Excelente comparación —le dijo Teresa.

			—Que ese hermoso y antiguo edificio sea un convento es tan indiferente cual si fuera una universidad. Tan solo desempeña una función, que puede cambiar en cualquier momento. Fuera de esas cuatro grandes estatuas identificadas como ángeles por las alas, ninguna de las demás representan otra cosa que simples personas en diferentes actitudes y ocupaciones; sin asociaciones con santos, credos ni liturgias.

			»La propia imagen femenina esa, que muchos llaman virgen, para mí no es más que una hermosa mujer muy morena que está embarazada, en actitud extasiada por la felicidad de llegar a ser madre. Por más que yo lo he intentado no logro verla como a una virgen, no o logro; sino como un símbolo de fertilidad y creación.

			—Mi esposa me lo ha dicho muchas veces. Han sido tantas que ya lo estoy viendo como ella lo ve.

			—Raúl, si tú ya ves por los ojos de tu esposa es que mucho la amas. Sobre todo si también sientes con su corazón. ¿Qué es lo que sientes tú? No me has respondido a esa pregunta.

			Raúl sonrió por la expresión burloncilla de su esposa.

			—Reverenda, para serle totalmente honesto he de decirle que yo me aburría. Al principio, mientras Rosa permanecía sentada en este banco, me dediqué a contemplar las flores y esos árboles tan espectaculares, porque me gusta la jardinería. Un día cualquiera me senté a su lado y nos agarramos de las manos, fue durante un buen rato. A medida que pasaban los minutos comencé a sentirme bien, cada vez mejor. Desde allí en adelante, los dos nos sentamos aquí abrazados o agarrados de las manos; sin hablar, no es necesario. Me parece que cada vez que lo hacemos aumenta nuestro amor. —Rosa le sonrió y se apoyó contra él—. Yo he tenido que darle la razón porque lo que se siente en este lugar es muy distinto que en otras partes de los jardines.

			Teresa dijo:

			—Muchas gracias por tu sinceridad, Raúl. Acabas de hacer todavía más hermoso el día para mí, ahora que sé que este lugar os ha sido tan provechoso a los dos.

			—Es que llena el espíritu —dijo Rosa.

			—Yo os hago una invitación permanente: podéis venir el día que os apetezca y a la hora que queráis. Ya sabéis por dónde entrar. Nunca habéis estado de noche, ¿verdad?

			—No se nos ocurriría. No es un horario apropiado.

			—Pues lo será para vosotros dos. ¿Habéis visto qué luna tan preciosa tenemos estas noches?

			—Sí, está casi llena —dijo Raúl.

			—Mañana tendremos luna llena y quedáis invitados. Yo os aseguro que el ambiente nocturno es absolutamente mágico y nos transporta a otro mundo y otro tiempo. Quedaréis maravillados. ¿Qué os parece?

			—Nos está entusiasmando; aceptamos —dijo Raúl.

			—Pues os espero mañana a las veintiuna, y ya lo sabéis: podéis venir cuando queráis. Eso sí, no os marchéis de incógnito. A cualquier hermana que os encontréis decidle que venís a tomar el café conmigo: me alegraréis el día.

			—Es muy amable, Reverenda Madre —dijo Rosa—. Me está resultando maravilloso e inolvidable este encuentro. Era lo que menos podía esperar hoy. Es muy grato conversar con usted. En cierta forma me siento sorprendida.

			—¿Por qué?

			—Pues por su carácter y actitud. Me parece que algunas novelas y muchas películas, sobre todo de épocas medievales, nos han vendido la imagen de que las superioras de los conventos son unas cascarrabias resentidas y autoritarias.

			Teresa soltó la carcajada abiertamente, de lo más divertida.

			—Ya sé quiénes se van a reír de lo lindo cuando les cuente esto. Hija mía, quizás las haya habido en muchos lugares y momentos, no lo dudo, porque de todo hay en la viña del Señor, como fue dicho; pero eso nunca ha sucedido en este convento, nunca, ni sucederá.

			—No me extraña, ya que este sitio es mágico.

			—¿Qué te parecen nuestras rosas? ¿No están como para llevar una a casa y comprobar que duran más que ninguna otra? Hacen justo honor a tu belleza. Podrías llevarte una.

			Rosa se sonrojó. Ante la sonrisa de la hermana Teresa dijo:

			—Reverenda, he de hacerle una confesión.

			—Yo no te la podría aceptar; no soy una confesora —dijo ella sonriendo más.

			—Bueno, quiero sincerarme con usted.

			—Eso sí que te lo puedo aceptar.

			—Yo he robado algunas rosas de estas que rodean el altar.

			—Estás confundida, hija mía. No es posible que te hayas robado ninguna flor aquí.

			—Sí, Reverenda Madre. Me he llevado cinco o seis, en diversas oportunidades.

			—Muy poca cosa son seis rosas en siete años, ni siquiera en uno solo. Te las habrás llevado, pero no las robaste.

			—¿Por qué lo dice? Yo me llevé sin permiso algo que no era mío; eso es robar.

			—Rosa, no se puede robar lo que es de uno. Esas flores que cogiste y te llevaste eran tuyas.

			—¿Cómo que eran mías? Usted me confunde.

			—Si tú, que eres tan honesta, sentiste el impulso de agarrar una de esas rosas es porque ella te la ofreció.

			—¿Ella? ¿La estatua?

			—Ella misma. O quizás fue esa amorosa presencia femenina que percibes a tu lado. También pudo ser la energía que fluye aquí y tú sientes de manera tan particular. ¿Qué más da quién te las ofreció? Para eso están ahí las flores, para que las personas tan especiales como tú tomen la que les guste.

			—¿Yo soy especial?

			—Esa pregunta ya te la hiciste aquel día en los escalones de la catedral, ¿verdad que sí? Aunque todavía no sepas por qué lo eres.

			—Sí, usted me confunde con lo que sabe sobre mí.

			§

			—Bien, puede decirse que casi has descifrado el mensaje numerológico de la estatua y su base. ¿Ya descifraste lo otro?

			—¿Qué cosa?

			—Lo que encontraste entre los rosales.

			Rosa preguntó con cierta reserva:

			—¿Qué fue lo que encontré?

			Teresa respondió:

			—Lo que está oculto para todo el que no deba encontrarlo, pero no para quien lo busca.

			—¿Usted se refiere al texto escrito?

			—¿Ves cómo sí que lo sabes?

			—Lo que yo me pregunto es cómo sabe usted que lo encontré, reverenda. Pues sí, lo copie y lo llevé a traducir con una amiga jordana.

			—En ese caso ya conocéis el mensaje.

			Rosa recitó:

			Nada es lo que parece, todo es ilusorio. Solo sin tus ojos encontrarás la enorme luz del záhir.

			—Eso es lo que dice el texto que está grabado sobre la piedra en caracteres árabes ocultos por las rosas.

			—¿A ti te dice algo?

			—Me dice muchas cosas y ninguna. Desde entonces no he podido dejar de pensar en él. Es una idea insistente. Por los momentos me queda claro que la luz del entendimiento, que es lo que yo busco, no la veré con mis ojos físicos por más abiertos que estén. Tal como, por mucho que los abro y por más que me esfuerzo, no logro ver a la mujer que me acompaña aquí, que usted sí puede ver.

			—Pues si has comprendido eso vas muy bien encaminada, magníficamente bien —dijo la hermana Teresa.

			Los ojos de Rosa fueron hacia la estatua. Su rostro se ensombreció ligeramente y su mano derecha, de manera inconsciente, se posó sobre su propio vientre acariciándolo.

			—Esa mujer que tiene la mirada hacia el cielo, pareciera estar dando gracias por el maravilloso don que se le ha otorgado de ser madre. Pero...

			La hermana Teresa sonrió más y dijo:

			—Nunca un pero me había sonado tan interesante como en este momento. ¿Me lo dices?

			Rosa miró hacia arriba.

			—Pudiera ser que ella estuviera mirando otra cosa, algo que nuestros ojos no pueden ver y los de ella sí.

			La sonrisa de la hermana Teresa aumentó y preguntó:

			—¿Qué podría ser? ¿Acaso hay algo encima de nosotros, que no sean las nubes?

			—No lo sé. ¿Qué podría ver una madre que otra mujer no ve? ¿Qué podría ver una mística que las demás personas corrientes no pueden?

			—¿Por qué tú la asocias con una mística?

			Rosa dijo:

			—Porque toda ella rebosa misticismo puro y duro, al igual que este lugar.

			—Ya ves tú, nadie me había dicho eso tampoco; es la primera vez que lo escucho —le dijo Teresa—. Muchas personas la llaman la virgen negra de la fecundidad. Hay mujeres que vienen a tocarle el vientre o los pies para pedirle su intercesión a fin de poder concebir un hijo. ¿Ya te han dicho los médicos por qué tú no puedes concebir?

			—¿Cómo lo sabe usted?

			—Soy un poco adivina.

			—Ha de serlo para saber eso.

			—No es necesario. En todos estos años nunca os he visto venir con niño alguno. Vosotros no sois de los padres que dejarían a los hijos en casa ni al cuidado de nadie, cuando salís de paseo. Los dos querríais traerlos para que jueguen en estos jardines donde os sentís tan bien. Además, por lo enamorados que estáis y lo paternales que parecéis, ya habrías tenido un hijo si algo no os lo impidiera. Por lo tanto: siendo tú enfermera en el hospital, lo lógico es que ya hayas consultado con los médicos.

			—Caramba, Reverenda Madre, realmente es usted muy buena como detective —dijo Rosa—. Pero ha investigado mi vida o sabe de mí mucho más de lo que quiere decir. Yo no he mencionado que soy enfermera ni nunca he venido vestida como tal. Tiene razón: no han dado con la causa. Actualmente estoy en un tratamiento de fertilidad, tan solo por no dejar; pero nada.

			Teresa le dijo:

			—Rosa, tu problema no es de fertilidad, por más que no estés liberando óvulos.

			—¿Lo ve usted?

			—¿Qué cosa?

			—Yo no he mencionado que mi problema sea la falta de ovulación, pero usted lo sabe también. Pues bien: dígame cuál es la causa para que eso suceda y yo no pueda concebir. Doy por asumido que la sabe, porque de usted ya me creo cualquier cosa, reverenda.

			—La causa por la que no liberas los óvulos puedo decírtela. Los motivos no.

			Rosa le preguntó:

			—¿Y cual es la causa? ¿A qué le debo yo la circunstancia de no poder concebir?

			—Se la debes a un amoroso y agradecido ángel que te bendijo con su luz, aquel día en la catedral. El mismo ángel que en su manifestación humana, durante varios años cuidaste con todo amor en la habitación 414 del hospital.

			—¿Cómo sabe usted que...? No, olvide la pregunta, olvídela; sería muy tonto de mi parte hacerla: usted lo sabe todo sobre mí, todo. Ahora que menciona el hecho... En efecto, dos o tres meses más tarde fue que dejé de ovular. Es algo que yo no había relacionado. Si es como usted dice no fue una bendición lo que recibí de Natalia, si eso es lo que me impide ser madre, porque para mí es una desdicha.

			—Hija mía, ¿olvidas tan rápido? Acabas de recitarme el mensaje que la estatua transmite y las rosas ocultan.

			—¿Nada es lo que parece, todo es ilusorio? —Rosa calló sumida en un mar de pensamientos encontrados, luego dijo—: No hay mal que por bien no venga. No debo de juzgar tan rápido, mucho menos la acción de un ángel que solo lograré entender sin el razonamiento, si es que quiero llegar a encontrar la luminosa luz del záhir.

			—Ese pensamiento está muchísimo mejor enfocado. ¿Ves que lo cambia todo?

			—¿Y los motivos para haber sido frustrada como madre?

			—Rosa, contéstame a una pregunta: En aquellas épocas, cuando sucedió lo de la catedral, ¿pensabas en matrimonios o en ser madre de alguna manera?

			—No, no lo pensaba. Por mi cabeza no había pasado la idea de casarme ni la de vivir con un hombre de manera estable, mucho menos aún la maternidad. Más bien era algo que yo rechazaba.

			—Pero sí que tuviste tus relaciones amorosas.

			Rosa miró a Raúl y dijo:

			—Creo haber sido como cualquier muchacha de mi edad, hoy día. No puedo presumir de haber sido una casta mujer, pero tampoco fui una promiscua.

			—De esto último estoy absolutamente segura. Rosa, mi pregunta no ha tenido la intención de juzgarte. ¡Dios me libre! Yo no soy nadie para ello y antes de ser monja fui una mujer como cualquier otra, con mis amores, engaños y desengaños también. De la excelente mujer que eres habla tu comportamiento por sí solo. El deseo de un hijo no pasó por tu cabeza, hasta que no te sentiste estable al lado del hombre que amabas y te amaba y con el que, en definitiva: tú deseabas formar un hogar y tener una familia.

			—Pues sí, fue de esa manera.

			—Lo que pretendo es que pienses en la posibilidad de que aquel ángel te hubiera hecho un bien evitándote un posible embarazo que tú, como mujer responsable, no deseabas.

			—Reverenda, usted tiene la virtud de presentar las cosas de una manera que... ¿Cómo hace para razonar de esa forma? Es como si usted mirara desde el otro lado del espejo, donde no hay inversión de imágenes, y pusiera todo en la perspectiva correcta sin distorsiones de ningún tipo.

			—Gracias por esa apreciación. En cuanto a los motivos reales, para esa esterilidad que te ha sobrevenido, no estoy en condiciones de decírtelos. Yo no conozco los motivos que mueven a los ángeles. Quizás...

			—¿Quizás qué, reverenda?

			—Es solo una simple conjetura mía.

			—Dígamela, por favor; se lo ruego. Ya estoy viendo que sus simples conjeturas son verdades absolutas.

			—Quizás sea temporal y tan solo te retrasó como madre, por alguna causa necesaria, en espera de un acontecimiento importante para ti y para otros. Porque yo te veo rodeada por varios hijos y no son adoptados, sino engendrados por ti; el primero es una hembra. Si un amoroso ángel de esencia femenina hizo que no fueras madre todavía, es posible que algún otro ángel vuelva a hacer que lo seas devolviéndote la capacidad de engendrar; porque ningún médico humano lo logrará. Por eso te digo que no pierdas el tiempo con los tratamientos de fertilidad.

			—Reverenda hermana Teresa, al menos que para usted sea algo normal y cotidiano, ¿cree que uno se consigue con un ángel todos los días al salir de cualquier cafetería o al bajar del autobús? ¿De dónde va a salir un ángel que revierta lo que el otro me hizo?

			—Eso es lo que menos debiera de preocuparte. Cuando él tenga que llegar lo hará.

			—Yo creo que usted...

			Se produjo un fuerte ruido seguido de un estampido y un siseo en el aire. Una alarma comenzó a sonar en el convento.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Raúl sobresaltado.

			—¡Virgen santísima! —dijo Teresa— ¡Ha sucedido, lograron hacerlo! Venancio y algunos caballeros no están hoy. Que ellas lleguen pronto en nuestra ayuda o que Dios nos ampare a todas, porque la sangre correrá sobre esta hierba.

			La hermana Teresa miraba al cielo angustiada, observando lo que tan solo ella podía ver.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 38

			El convento es atacado

			—¡Maestre Bernardo! Se ha detectado una fuerte alteración en la cúpula del Primigenius. Algo parece haberla rasgado y han saltado las alarmas.

			Analso había entrado a la carrera en el salón del Kukenán que servía de reunión a los templarios. Junto con el anuncio le llevaba a Bernardo su casco y una lanza de energía.

			—Eso quiere decir que ha sido penetrada. Finalmente lo lograron Los oscuros. Porque no pueden ser otros. ¿Alguna comunicación con los cuatro caballeros que están allá hoy?

			—Todavía no.

			Farah y Denébola llegaron también y aquella preguntó:

			—¿Qué está ocurriendo? He percibido una fuerte alteración en España.

			Bernardo les informó:

			—Parece ser que el Primigenius ha sido penetrado.

			—¡Dios nos valga! Hemos estado temiendo esto por cientos de años. Las hermanas están en un gran peligro.

			—Todavía no tenemos información directa de los caballeros destacados. Hay que enviar exploradores.

			—Yo me adelanto —dijo Denébola.

			—No tomes ningún riesgo innecesario, tan solo infórmanos cuanto antes. ¿Estás usando la MIP? —preguntó Farah.

			—No salgo sin ella.

			—Toma.

			Analso le dio su larga lanza de energía y el cinturón. Este tenía algunos bolsos que contenían objetos diversos, y la funda con la espada gladius. La hoja de esta medía cincuenta centímetros de larga y ocho de ancha, era de doble filo y muy puntiaguda. Denébola desapareció.

			—Da la alarma, Bernardo, que se preparen todos los caballeros, de inmediato —dijo Farah.

			Al momento comenzó a escucharse un zumbido intermitente por los pasillos y cuevas.

			—Estoy alertando a todos los enclaves —informó Analso.

			Bernardo se quitó la túnica blanca con la cruz negra bordeada en rojo, que él llevaba puesta sobre el traje armadura TPA. Como un distintivo de su alto rango, el de él tenía también la cruz en el centro del pecho. Se colocó el casco y dijo:

			—Que todos estén listos. Desconocemos el número y fuerza de los atacantes al Primigenius. Podría ser una maniobra de distracción para una ofensiva por distintos sitios. No podemos dejar sin caballeros a ninguno de los enclaves.

			—Estoy recibiendo un mensaje mental de Denébola —dijo Farah—. Son tropas de los oscuros. Los cuatro caballeros que permanecen hoy en el primigenius, más algunas hermanas, están intentando contenerlos, pero no lo lograrán. Están en una situación muy difícil. Me dice que ya hay unos veinte atacantes y siguen llegando más por la brecha. Están armados con rifles Kalashnikov.

			—¿AK-47? —preguntó Bernardo.

			—AK-103.

			—¿Ella está segura?

			Farah dijo:

			—Denébola tiene uno en las manos, calibre 7,62 x 39 mm.

			—Vamos de inmediato con otros seis caballeros más que tengan puestos sus TPA. Pediré a los otros enclaves que nos refuercen de inmediato.

			—Espera un momento —dijo Farah—. Denébola dice que algunas tropas de las fuerzas hostiles están usando un tipo de Armadura de Combate Pesada militar, que es resistente al calibre de sus propias AK-103. Están armados también con los mismos fusiles automáticos, pero algunos están utilizando unos cañones láser.

			—¿ACP y armas láser portátiles? ¿Lograron desarrollarlas?

			—Parece que sí.

			—Eso cambia algo las cosas —dijo Analso.

			§ §

			En los jardines del convento eran todo carreras, tableteo de ametralladoras y explosiones. Los cuatro templarios que hacían de jardineros se defendían con sus lanzas de luz. Varias monjas más, de las celadoras, armadas también con las silenciosas lanzas y con bastones de luz, se defendían parapetadas detrás de muros de piedra y de las columnas del corredor delantero del convento. Estaban logrando contener a un grupo de atacantes que pretendían entrar.

			Teresa se encontraba protegida detrás de la gran base de piedra de la estatua de la virgen negra. A su lado estaban los asustados y confundidos Raúl y Rosa. Unos metros por delante, agazapada detrás del sólido banco de piedra en el que ellos habían estado sentados, la hermana Gertrudis descargaba su lanza de luz contra un atacante. Estaba vestido con un traje negro que tenía un vago parecido con el TPA de los templarios, aunque sin la capacidad de camuflaje. Gertrudis intentaba contener también a otros dos atacantes que le disparaban por detrás de unos fresnos.

			Denébola surgió poco más allá y Raúl exclamó:

			—¡Jolines! ¿De dónde ha salido esa mujer?

			A unos pocos pasos de Denébola, un atacante apuntaba su fusil hacia la hermana Gertrudis para agarrarla entre fuego cruzado. Denébola le lanzó una descarga eléctrica con la mano, el hombre pegó un gritó y cayó al instante. Ella agarró el arma que soltó y con ella disparó contra otros atacantes que se acercaban. Dos fueron alcanzados en las piernas por múltiples disparos. Los otros se dispersaron de inmediato y se pusieron a cubierto.

			—Un AK-103 con calibre de 7,62 mm. Tiene un sonido único este cacharrito —dijo ella.

			Se hizo cargo de la situación con un rápido vistazo y lo comunicó telepáticamente a Farah. Acudió adonde la hermana Gertrudis, en el momento en que un nuevo atacante surgió por detrás de una roca. Estaba vestido con un negro y voluminoso traje ACP y disparó un gran cañón láser. El impacto partió y quemó una rama caída en el suelo detrás de ellas.

			—Este es más feo —dijo la hermana Gertrudis.

			—¡Hum! Armas láser y armaduras de combate pesadas. Esto ya se está complicando algo más. Vamos a ver qué tan efectivas son como protección —dijo Denébola.

			Disparó el fusil contra el atacante y vació el resto del gran cargador curvo del arma, sin lograr afectar su armadura.

			—No le hicieron nada —dijo Gertrudis.

			—No. Esas armaduras van bien contra este calibre. Veamos cómo se comportan contra los rayos láser.

			La hermana Gertrudis disparó su lanza de luz contra el metálico agresor. Salió un invisible rayo del largo y grosor del tubo, que le dio en un hombro causándole cierto daño, pero sin lograr detenerlo.

			—¡Huy, esto sí que no me gustó! —dijo la monja.

			Denébola tiró el fusil a un lado, y de un potente disparo de luz con su lanza, directo a la cadera, dejó fuera de combate al atacante. Le dijo a la hermana Gertrudis:

			—Solo se necesita más potencia en el rayo para penetrar esas armaduras.

			—Yo estoy sacando todo lo que puedo —dijo ella.

			Denébola puso su mano derecha hacia adelante y envió una onda de impacto. Dio en el casco del hombre que estaba en el suelo herido, que con eso cayó desmayado.

			—Duerme, que así no sufrirás ni dispararás por sorpresa.

			Gertrudis comentó:

			—Eres una chica compasiva y práctica. Pero como nos andemos con tantos remilgos no nos va a ir bien. Ellos no se andan con cuentos. Cada vez hay más que vienen hacia acá.

			Uno de los enemigos vestidos con ligeros TPA, que se ocultaba detrás de los gruesos árboles, logró alcanzar de un disparo a la hermana Gertrudis en el antebrazo izquierdo. Por fortuna fue poco más que una rozadura. Denébola saltó y corrió hacia allá, y en unos rápidos movimientos y giros dejó fuera de combate al agresor. Ella rodó por el suelo esquivando una andanada de balas de otro, y contratacó con un rayo de su lanza que le arrancó un brazo. Denébola lo remató con una descarga eléctrica.

			Raúl preguntó:

			—¿Quién es esa mujer que lucha de esa manera? Es capaz de lanzar descargas eléctricas y de luz con las manos. ¿Esto es la filmación de una película o qué?

			—Ella es... —comenzó a decir Teresa.

			Varios impactos de bala, muy cerca de ellos, les hicieron ver que aquello era muy real.

			Viniendo por uno de los senderos se escuchó un golpeteo de algo que caminaba sobre el suelo de piedra.

			—Eso suena a que es algo muy pesado —le dijo Denébola a Gertrudis.

			—Y a mí me da la impresión de que no me va a gustar para nada —dijo ella con su leve acento alemán.

			§ §

			En la cueva del Kukenán-tepuy, Bernardo dijo a Analso:

			—Es necesario, que vayan caballeros con las armaduras pesadas, por lo que pueda resultar de esos cañones sónicos.

			—Avisaré al enclave de guardia con las ABA en esta zona.

			—Yo voy a ayudar a Denébola —dijo Farah—. Ya va, parece que todavía hay algo más.

			—¿Qué es? —preguntó Bernardo.

			—Por los impactos en el suelo le parece que algo metálico y muy pesado se les acerca caminando. Denébola dice... ¡La situación es mucho más seria! ¡Es un gran RIA como de dos metros de altura!

			—¿Un Robot Independientes de Asalto? Eso sí que está resultando serio ahora.

			—Son una media docena o más. Los rayos de las lanzas no les hacen nada —dijo Farah.

			—Lo dicho: es un problema bien serio. No tenemos nada mejor que las lanzas de luz. Tendríamos que utilizar lanzagranadas o bazucas con cohetes y carecemos de ellos.

			—Están armados con los cañones sónicos. ¡Y también con ametralladoras Gatlings de 12,7 mm!

			—¡Demonios! ¡Los TPA no aguantarán ráfagas de ese calibre, necesitamos las armaduras de batalla! Pero no tenemos tiempo para cambiarnos —dijo Bernardo.

			Analso le informó:

			—La escuadra que está de guardia hoy vistiendo las ABA está en Chimantá y ya la puse sobre aviso.

			—Que salgan de inmediato para el Primigenius. Serán insuficientes los cuatro caballeros allí para hacer frente a tal número de tropas enemigas con ACP, más los RIA. Avísale de inmediato al maestre Savir, que retire de la misión en Corea a los caballeros con ABA y los envíe al Primigenius. Que un par de pelotones más se vistan también con las ABA, cuanto antes, para relevar a los caballeros con los TPA o tendremos bajas seguras. Nosotros tenemos que ir tal como estamos, o los caballeros que están en el Primigenius caerán abatidos junto con las hermanas defensoras.

			—¡Preparad todo! —dijo Farah—. Yo me adelantaré para ayudar a Denébola, que la situación es desesperada. Si tuviéramos a los otros mellizos...

			—¿Dónde están ellos?

			—En alguna parte de la Patagonia.

			—Farah, cuídate —le dijo Bernardo.

			—Y vosotros —dijo ella desapareciendo.

			§ §

			—¿Y eso qué es? —preguntó Gertrudis.

			—Un problema gordo —dijo Denébola.

			Por detrás de unos altos macizos de arbustos y un frondoso espino blanco, apareció un grueso robot de color negro, que tendría poco más de dos metros de altura. Denébola disparó un potente rayo láser con su lanza, que alcanzó de lleno al robot sin dañarlo.

			»Rectifico: es un problema bien gordo. ¿Cómo se inutiliza a esas cosas? Ahora sí que estamos jodidas. ¡Huy, disculpa el lenguaje! Quitémonos de aquí, Gertrudis, porque estamos muy expuestas. Vamos tras esa roca que es más grande.

			Las dos corrieron y una andanada de gruesos balazos las siguió. El suelo explotó tras de ellas por el impacto de un disparo sónico que hizo el robot.

			—¡Mierda! Si son cañones sónicos y ametralladoras rotativas del calibre .50. Esa combinación no me gusta nadita —le dijo Denébola—. Gertrudis, déjame ponerte un parche para detener la hemorragia.

			—¡Bah!, es poca cosa.

			—De todos modos.

			Con un solo movimiento del afilado gladius, Denébola cortó la manga del hábito de la monja. De un bolso del cinturón sacó un parche autoadhesivo y se lo colocó en un instante, justo cuando se volvía a escuchar el inconfundible tableteo de una ametralladora pesada. Dos proyectiles dieron contra la gran roca sacándole gruesos pedazos.

			—¡Son balas como nueces! —dijo Gertrudis.

			—Con otra andanada de esas y nos deja sin roca. Quédate aquí, hermana.

			Denébola desapareció y volvió a surgir a un lado del gran robot. Disparó su lanza de luz contra él, para atraer su atención y alejarlo de la hermana Gertrudis y los otros.

			»Los rayos láser de la lanza no le hacen nada. Necesito algo con más potencia. Veamos con los que papá me enseñó.

			Denébola puso su brazo derecho hacia adelante y lanzó un grueso rayo brillante de tono ligeramente verdoso, que pegó contra un brazo del robot y se lo arrancó dejándolo sin el peligroso cañón sónico.

			—¡Huy, qué rico! Es mucho más potente que las lanzas. Lástima que todavía no logro generar un plasma azul. ¿En dónde estás, Aludra? A ti ya te estaban saliendo los plasmas. Hermana, te necesito aquí con los morochos.

			Un instante después apareció Farah donde Denébola lo había hecho antes. Ella comenzó a disparar también su lanza de luz, y a arrojar con las manos descargas eléctricas contra varios atacantes, sin dejar de correr hacia ellos y moverse.

			§

			—¿Por todos los...? ¿Y ahora esta otra quién es? —preguntó el confundido y asombrado Raúl.

			La asustada Rosa dijo:

			—A esa la conozco, es la hermana Sabina.

			—¿De dónde salen ellas, de la nada?

			—No lo sé, yo no lo sé.

			—Son dos de nuestros ángeles guardianes —dijo Teresa.

			—¿Y ahora qué falta, la caballería montada en unicornios alados? —preguntó Raúl.

			—Exactamente: los caballeros.

			§

			Denébola informó a Farah.

			—Los RIA tienen un fuerte campo electromagnético protector. Los rayos láser de las lanzas no tienen fuerza suficiente para penetrarlo, pero los nuestros sí. Vamos, disparemos las dos juntas a la parte superior, en la luz roja de los sensores visuales será el mejor punto. ¡Ahora!

			Las dos a la vez generaron sendos rayos que lanzaron contra el enorme robot. Los dos juntos penetraron la defensa y lo atravesaron. En el interior del aparato se produjeron varias descargas eléctricas, se apagó y cayó hacia atrás.

			Surgió un grupo de ocho templarios en sus trajes TPA, entre ellos Bernardo y Analso, que se diseminaron con rapidez por los jardines y desaparecieron al activar sus camuflajes. Casi de inmediato, aparecieron cuatro más en otro lugar, enfundados en las armaduras de batalla.

			—¡Se materializan! ¡Están llegando por teletransportación o algo parecido! ¡Qué fantástico! —dijo Raúl.

			Denébola y Farah no permanecían quietas en el mismo lugar, más que lo justo para realizar un disparo de luz o proyectar una descarga eléctrica. Desaparecían de un sitio y surgían de inmediato en otro. Parecían multiplicarse y se convertían poco menos que en blancos imposibles. Denébola le dijo a Farah:

			—Yo voy hacia la brecha por donde siguen entrando, a ver si puedo cerrarla o por lo menos contenerlos allí. Tú ayuda a Gertrudis y protege a Teresa y a los otros. Ahí en donde están se encuentran muy expuestos.

			§ §

			En los alrededores del Kukenán-tepuy había un grupo de frailes recolectando algunas hierbas medicinales. Eloy estaba conversando con Kalídora, el hermano Damián y el hermano Francisco. Este le preguntó:

			—¿Esta vez hasta dónde llegasteis a caballo?

			—Hasta el Paují —dijo Eloy.

			—Os fuisteis bien lejos. ¿Cuántos días os llevó?

			—Seis días, pero porque íbamos sin ninguna prisa.

			—¿El mes pasado no habíais ido hasta Kavanayén?

			—Sí. Para mí aún sigue siendo toda una delicia cabalgar en Aswad al-Layl, o el descendiente que sea. Me trae muchos recuerdos hermosos. Cuando Amanón monta en Badriya es tan dichosa como una niña en su primera bicicleta. Ha regado cantidad de mariposas y pajaritos por todas partes. Lo hemos disfrutado muchísimo. Estas últimas tres semanas al Paují fueron maravillosas.

			Un breve destello se produjo sobre su cabeza. Él se interrumpió y su mirada se perdió en la nada.

			—¿Qué fue eso, qué ocurre? —le preguntó su abuela.

			—Es una fuerte perturbación en la cúpula de energía del convento. Ha reaccionado porque fue penetrada por fuerzas hostiles y me ha avisado.

			—¿La energía de la cúpula te avisó?

			—Sí.

			—¿Por qué lo hizo? —preguntó el hermano Francisco.

			—Yo la creé y tengo conexión con ella. El convento se encuentra bajo ataque de las tropas de los hombres sin rostro.

			—Ya nos temíamos esa posibilidad —dijo su abuela.

			Un templario que se encontraba camuflado desactivó su dispositivo, se acercó y les dijo:

			—Hay alarma general. Están atacando al Primigenius.

			—Sí. Son muchos hombres; unos treinta o más —confirmó Eloy—. Algunos usan lo que creo que son gruesas armaduras militares pesadas.

			—Voy para allá —dijo Kalídora.

			—No, abuela, espera. Denébola ya está allí evaluando la situación. Hay otros atacantes más que... Por un momento pensé que iba una persona adentro, pero no tienen ondas cerebrales ni aura anímica: son máquinas.

			—¿Qué clase de máquinas?

			—Son grandes robots de ataque bípedos. Ellos son los que rompieron la cúpula de energía. Crearon una brecha que uno de ellos mantiene abierta. Por allí penetran los soldados atacantes y más robots. Farah ya llega en ayuda de Denébola. Es una lucha fuerte, pero con los robots son demasiadas fuerzas para ellas. Gertrudis tiene una herida leve. Ella está protegiendo a la hermana Teresa y a otras dos personas; están en medio del tiroteo junto a la estatua en el vórtice. Ya hay otras hermanas defensoras heridas.

			—Tengo que ir a ayudarlas —dijo Kalídora.

			—No lo hagas, abuela, ya dos grupos de templarios están llegando allá. Hay otros que se preparan aquí vistiéndose las ABA. Francisco, vete para que les sirvas de transporte. Los enclaves están en movimiento y necesitan a todos los hermanos transportadores.

			—Voy de inmediato —dijo el fraile desapareciendo.

			Kalídora dijo con tono preocupado:

			—¿Por qué ellas no me avisarían? Yo puedo ir a ayudar.

			—No, abuela. Farah sabe bien que ella y tú no debéis de estar expuestas en la misma batalla. Al menos una de vosotras dos ha de permanecer si la otra cae, a fin de mantener la dirección y continuidad de todo.

			—Eso es cierto —dijo el hermano Damián.

			—Yo iré. Desde allí podré cerrar mejor la brecha en la cúpula, para que no sigan entrando más —dijo Eloy.

			—Yo te llevo —dijo Kalídora.

			—No será necesario, abuela, voy solo.

			—Tú no sabes desplazarte todavía.

			—No tuve interés. Tú piensa en ello como si fueras a hacerlo, nada más.

			Eloy puso una mano sobre la cabeza de Kalídora. Un momento después dijo:

			—Ya lo sentí y recordé cómo se hace.

			Dicho eso desapareció.

			—¡Se fue sin una lanza de luz! —dijo ella.

			El sonriente hermano Damián preguntó:

			—¿Acaso Eloy la necesita?

			—¡Uf, no! Por un momento se me olvidó. Ya estoy muy intranquila porque habrá sangre. Me alegro de que él haya recordado cómo desplazarse.

			—Esa es una excelente señal. Recordó también cómo tomar los pensamientos de otro. Ya está recuperando todas sus capacidades y eso es un buen camino.

			—Este ataque me preocupa mucho. ¿Máscara Negra habrá descubierto ya el emplazamiento del cetro de poder?

			—Kalídora, él sabe que es en el convento donde está el cetro. Que conozca el sitio exacto es otra cosa, aunque lo dudo bastante. No hay forma de detectarlo mediante ningún aparato, y la cúpula de energía no le permite a él realizar una búsqueda mental desde afuera.

			—A menos que haya penetrado ahora junto con sus fuerzas de ataque —dijo ella.

			Damián dijo:

			—Él no está ahí. El objeto se encuentra inerte y le llevaría demasiado tiempo captarlo, si acaso lo logra. El cetro no emite energía de ninguna clase por sí mismo, y reaccionará tan solo ante una presencia muy específica que lo hará activarse. Mientras esté encubierto por el vórtice es invisible a cualquier escaneo mental o por aparato alguno. Además, Mascara Negra desconoce cómo es lo que busca. No, por más que sus poderes sean muy grandes, no se va a arriesgar a participar en el ataque sabiendo que Eloy y su gemela irán en ayuda del convento. Él les teme demasiado, sobre todo a ella.

			—¿Por qué?

			—La energía de la gemela es muy dañina para él.

			—Sí, tienes razón: lo había olvidado. Pero si algo no habrá olvidado el 13 tenebroso es la forma tan fácil en que Záhir lo venció la otra vez.

			—Yo estoy seguro de que él preferirá ver cuál es ahora el poder de los gemelos, así como la capacidad de combate actual de los templarios. Hace bastantes años que no se tenía un enfrentamiento masivo. Este ataque tiene esa doble finalidad, si acaso no tiene alguna otra.

			—Me alegro de que Eloy vaya, porque él inclinará la batalla de nuestro lado con rapidez —dijo Kalídora—. Pero me temo que no quedará más remedio que dar muerte a algunos de los enemigos, y de que habrá bajas entre los nuestros.

			—Las habrá. Es inevitable. Ya habíamos visto que sucedería. Nada ocurrirá antes de su momento, tú lo sabes, ni entre los caídos estará ninguno que no tenga que estar.

			Amanón se había estado bañando en el río y llegó a toda carrera y muy agitada.

			—¡Abuela, hermano Damián, están atacando el convento! Lo estoy sintiendo. Farah y Denébola están allá y se encuentran en un gran peligro con unos bichos grandes.

			—Sí, lo sabemos —dijo su abuela.

			—¿Dónde está Eloy para que vaya conmigo?

			—Se acaba de marchar para allá.

			—¡No! ¿Por qué no me esperó?

			—La situación era muy urgente.

			—Ahora lo estoy viendo. Hay unas cosas metálicas muy grandes que están haciendo destrozos. ¡Tengo que ir a ayudar a mi esposo! ¡Llévame, abuela!

			—Lo siento mucho, Amanón. Yo tengo que permanecer aquí por lo que pueda ocurrir.

			—¿Quién me puede llevar?

			—Todos los hermanos transportadores están moviendo a los templarios en los diferentes enclaves. No queda nadie más, por los momentos —dijo Kalídora.

			—¡No, yo tengo que ir! Hay monjas que están muriendo y Farah y mi hija están en peligro. ¡Tengo que ayudarlas y tengo que proteger a mi esposo! ¿En dónde está su rastro?

			Amanón caminó de un lado a otro palpando el aire con las manos, como si anduviese a tientas. Intentaba captar el sitio desde el que Eloy desapareció.

			—Necesito su rastro energético para conectarme. ¡Aquí está! Sí, este es el lugar desde el que saltó. Yo sabía hacerlo. ¡Tengo que ir, tengo que protegerlo! ¡¡¡Yo soy la guardiana!!!

			Al grito desesperado de Amanón brilló en un fuerte destello violeta. Un anillo vertical, de color violeta y unos dos metros de diámetro, surgió en el aire y se formó una especie de corto embudo delante de ella.

			—¡Cuidado, Kalídora! —le gritó el hermano Damián poniéndose ante ella.

			—¡¡Ya voy, esposo mío!!

			Amanón desapareció dentro de aquel embudo junto con aire, hojas y yerbas que fueron aspiradas. El anillo desapareció y todo quedó en calma. Kalídora dijo en el suelo:

			—¡Virgen santa! Casi me absorbe. Nunca había visto algo así. Se formó un túnel de aspiración. Nadie lo había hecho.

			El hermano Damián la ayudó a levantarse y dijo risueño:

			—Qué energía tan hermosa. Ha sido fabuloso.

			—Al fin ella lo consiguió hacer también.

			—Sí, el impulso por proteger a su esposo es la fuerza más poderosa que ella tiene. Le devolvió completa su capacidad de teletransportación y muy mejorada. Las cosas están marchando muy bien, Kalídora, muy bien. Ese túnel que ella creó es el más poderoso que yo haya visto. Con él, Amanón hubiera podido llegar hasta el límite del Sistema Solar, y llevarse con ella una veintena de portaviones y otros tantos supercruceros de pasajeros.

			Kalídora preguntó:

			—¿Cómo va a ser, Damián? ¿Tanta potencia tenía?

			—Kalídora. Esto que acabamos de ver es apenas una fracción del poder de Amanón. En poco tiempo más, ella estará en capacidad de llevarse la luna al otro extremo de la galaxia.

			—¡Uf! Qué criatura tan increíble y hermosa. La capacidad para teletransportarse fue lo único que su madre le bloqueó esta vez, cuando Amanón nació. Yo siempre me había preguntado cuáles habrían sido los motivos que ella tuvo esta vez para hacerlo. Ahora ya tengo la respuesta. Nos observan.

			—¿Quiénes?

			Kalídora señaló hacia el cielo e indicó:

			—Es otro drone zamuro. Ahora sí que me están hartando.

			Ella hizo un movimiento con la mano y el aparato se desintegro por completo.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 39

			La batalla del Primigenius

			Eloy estaba rechazando a dos atacantes que estaban vestidos con pesadas armaduras de combate, y a un enorme robot autónomo de asalto. Este disparaba la potente ametralladora rotativa que formaba uno de sus antebrazos. Por una ranura lateral le salía una gran cantidad de grandes casquillos metálicos. Pero aquellas potentes y destructivas balas del calibre .50 se deshacían por completo, al dar contra el invisible campo de energía protectora que rodeaba a Eloy.

			Él puso las dos manos hacia adelante. En la izquierda hubo un movimiento de aire. Los dos hombres con armaduras ACP salieron proyectados varios metros hacia atrás, y quedaron fuera de combate por una onda de choque. En la otra mano destelló un plasma azul que penetró la defensa electromagnética del robot, perforó su fuerte coraza blindada, lo atravesó, y él se desplomó. El rayo todavía siguió, agujereó un grueso árbol y destrozó una gran roca.

			—¡Uf! Tengo que bajarle más la intensidad o podré matar a cualquiera, si acaso no destruyo el muro.

			Otro de los pesados RIA se disponía a descargar sus dos armas contra un par de templarios que usaban sus TPA. Ellos habían perdido la capacidad de camuflaje después de ser alcanzados por disparos sónicos. Los dos se habían levantado del suelo y estaban algo aturdidos. Sin la protección del campo de energía sus trajes no serían defensa suficiente, contra el grueso calibre de aquella ametralladora ni contra una nueva descarga sónica.

			Eloy no podía lanzar un rayo ni una onda contra el robot porque los dos templarios estaban interpuestos. Desapareció, reapareció detrás del robot y en su mano surgió su espada de luz. De un solo tajo el plasma abrió el enorme RIA de arriba abajo y cada parte cayó hacia un lado.

			Se produjo una explosión similar a la que se oye en tierra cuando un avión traspasa la barrera del sonido. Hubo un aumento de presión en el aire y se abrió un brillante vórtice, a unos metros por detrás de Eloy. De él surgió Amanón junto con una ráfaga de aire, hojas y yerbas que fueron expulsadas.

			Amanón se puso al tanto de la situación. Con un simple movimiento de mano hizo volar a tres atacantes enfundados en trajes TPA, que pretendían sorprender al maestre Munio por la espalda. Los hombres cayeron desmayados y con los trajes destrozados.

			§ §

			La hermana Gertrudis, sin hacerle caso a su herida en el brazo, seguía disparando su lanza de luz para intentar proteger a la hermana Teresa y a los otros dos; pero los atacantes la estaban flanqueando y la superaban. Ella enfrentaba a cinco hombres que usaban ligeras armaduras TPA y disparaban andanadas con sus fusiles de asalto AK-103. Un sexto hombre, que llegó cubierto tras los setos por la izquierda de la estatua, disparó contra quienes se ocultaban detrás de ella. Una bala hizo saltar esquirlas de roca junto a Rosa, una de las cuales le arañó la cara y ella gritó.

			Farah apareció junto a ellas y de una fuerte descarga eléctrica abatió al agresor.

			—¿Estáis bien, Teresa?

			—Sí, Farah, gracias.

			Ella puso una mano sobre el hombro de Rosa y preguntó:

			—¿Y tú, nena?

			—Estoy bien, es solo un rasguño —dijo ella mirándola de lo más asombrada.

			—Vaya por Dios; si sois Rosa y Raúl. Mal momento escogisteis para estar aquí. Teresa, este no es un buen sitio, porque pareciera que los atacantes vienen convergiendo precisamente hacia acá. Os voy a transportar al convento.

			—Gertrudis está herida y muy acosada. Ella no resistirá mucho más. Si tú nos llevas ahora terminarán matándola.

			Para confirmar aquello, varias ráfagas de balas dieron en varias partes de la roca tras la que se protegía Gertrudis. Algunos atacantes avanzaron hacia ella.

			—Sí, vais a tener que esperar un poquitín, ya vuelvo.

			—¿Quién es esa mujer tan hermosa? —preguntó Raúl.

			—Uno de nuestros ángeles guardianes, ya os dije.

			—Es la hermana bibliotecaria que había antes —dijo Rosa.

			—¿Es ella? No la reconocí sin los hábitos. Pues también hace mucho más que catalogar libros.

			Farah llegó corriendo a la roca junto a la Gertrudis. Disparaba su lanza de luz sin parar para contener a los otros.

			—¿Qué tal va esa herida, Gertrudis?

			—Puedo valerme, Sabina; pero esta roca no es suficiente protección para las dos. Se está quedando pequeña, salta pedazo a pedazo.

			—Lo sé. Te voy a llevar más atrás.

			Antes de que Farah tuviera tiempo de desplazarse llevándose a la hermana Gertrudis, una bala alcanzó de nuevo a la monja cerca del hombro, en el brazo izquierdo otra vez.

			Farah desapareció y reapareció por detrás de dos de los atacantes. Con su lanza de luz disparó un rayo láser contra ellos y los dejó fuera de combate. Los otros tres dispararon contra ella, que volvió a desaparecer y regresó de nuevo junto a Gertrudis.

			—¿Cómo está esa nueva herida?

			—Duele. La han tomado contra este brazo. No has debido de regresar aquí —le dijo la monja.

			—Si no lo hago avanzarán.

			—Y si te quedas quieta serás un buen blanco.

			—Ven, salgamos de aquí a un lugar más seguro. Lo mejor es llevarte de una vez a la enfermería.

			—Si me llevas, Teresa y la pareja quedarán desprotegidas.

			—Tendré que llevarte y volver a por ellos. Será solo un momento. Ya has hecho bastante y tu situación es más crítica.

			De nuevo a Farah le faltó tiempo para teletransportarse con Gertrudis. Dos de los tres hombres que quedaban se habían abierto más, y salieron por cada lado disparando unas largas descargas con sus fusiles automáticos. Un par de balas dieron en el muslo derecho de Farah. Ella chilló, la pierna le falló y dobló la rodilla en tierra.

			—¡Le dieron, le dieron a ella también! —gritó Rosa.

			A pesar de los dos impactos, Farah envió un rayo con cada mano. Ambos dieron de lleno en los dos desprotegidos agresores y los tumbaron. El tercero disparó una nueva ráfaga que la obligó a ocultarse con rapidez.

			—Vámonos de aquí, Gertrudis —dijo intentando agarrarla.

			No le fue posible. Del flanco izquierdo le llegó un disparo de láser, que procedía de un atacante vestido con una armadura ACP. Por estar concentrada en los otros, Farah no lo había visto acercarse oculto entre los setos. El rayo la alcanzó de lleno en el costado, ella dio un fuerte grito y cayó al suelo sin sentido. La hermana Teresa y Rosa chillaron también. Hubo otro grito más fuerte aún, que no se escuchó allí.

			§ §

			—¡¡Mamá!! —gritó Amanón—. ¡Eloy, Farah ha caído!

			Los dos estaban lejos, entre el edificio del convento y el portón de entrada a la finca; pero captaron la situación al instante. Eloy dijo:

			—¡Está muy mal herida! ¡Protégela tú! También a la hermana Teresa, a Gertrudis y los dos civiles!

			Unos quince metros más allá el maestre Zarramín, invisible en el camuflaje activo de su traje TPA, se había acercado para ayudar a una monja que había sido herida. Mientras él la atendía, dispuesto a transportarla para la enfermería del convento, recibió por la espalda el impacto del cañón sónico de un RIA. El templario cayó al suelo, el camuflaje del traje se desactivó y él quedó al descubierto.

			Amanón se iba a ir cuando vio lo que ocurría. Zarramín intentó incorporarse, a pesar de estar aturdido; más fue solamente para recibir un impacto de rayo láser. Cayó de rodillas al suelo sin ver que el último agresor, en su armadura ACP, se acercaba dispuesto a dispararle un nuevo rayo para rematar su trabajo.

			Amanón apareció interpuesta ante el rayo. Lo detuvo con la mano e hizo volar hacia atrás al atacante, que cayó inconsciente varios metros más allá. Amanón hizo un movimiento con la mano y la monja herida desapareció. Eloy surgió a su lado y Amanón le dijo:

			—Envié a la hermana a la enfermería. Hay que sacar del combate a todas las monjas, ya han hecho demasiado y no tienen porqué seguir exponiéndose. Hay que enviar también a Zarramín al enclave médico de inmediato. Él ya no está en condiciones de luchar.

			—Yo lo envío junto con los demás heridos. Tú vete a proteger a Farah y a Teresa. ¡Anda!

			§ §

			El que le había disparado el rayo a Farah se desentendió de ellas y fue hacia la estatua. La hermana Teresa, Rosa y Raúl salieron corriendo agazapados por el otro lado. Se ocultaron poco más allá, detrás de un grueso árbol centenario y una roca. El hombre sabía que ellos tres estaban desarmados y no les prestó atención. Se subió sobre el altar de la estatua.

			El tercer atacante, de casco rojo, se dirigió hacia la desmayada Farah y la herida Gertrudis apuntándoles con su fusil. Esta todavía realizó un esfuerzo y movió su lanza de luz hacia él, que le pegó un nuevo tiro que la tumbó de espaldas.

			La aterrada Teresa se sobrepuso. Salió de atrás del árbol, corrió hacia la inerte Farah y se agachó delante de ella intentando protegerla con su cuerpo. Le dijo al hombre:

			—Esta mujer es demasiado preciosa e importante para que tú la mates, condenado seas al infierno y aún más.

			A través de su casco de color rojo oscuro, el atacante dijo:

			—Da igual, moriréis las dos y ya nos veremos allí.

			Con la culata del fusil golpeó a Teresa en la cara. La monja cayó junto a Farah y Gertrudis; aturdida, aunque consciente. Por la boca le salió sangre que cayó sobre la hierba.

			El hombre levantó el cañón de su arma hacia la inconsciente Farah y dijo:

			—Me aseguraré de que mueras. No sé quién eres, pero has demostrado ser extremadamente peligrosa.

			Rosa salió corriendo detrás de la roca y se lanzó contra él, que no la vio. El impacto lo tumbó y le hizo perder el fusil. Rosa lo agarró por el cañón y, cuando el soldado trataba de levantarse, lo golpeó en el casco con todas sus fuerzas y lo volvió a tumbar. Rosa volteó el fusil apuntando hacia él.

			—¿Cómo se dispara esta cosa? Espero que solamente sea apretar el gatillo.

			Del arma salió una corta ráfaga de tres balas, de las que tan solo la primera dio en la armadura del soldado sin causarle daños. El retroceso del arma, mal agarrada por Rosa que no tenía ninguna experiencia, la sacudió, la lanzó de espaldas al suelo y el fusil le saltó de las manos. Ella chilló por el dolor del golpe, pero se recuperó. Se acercó a Farah y tiró de ella por los brazos intentando arrastrarla. Raúl llegó.

			—¿Estas loca? ¿Qué es lo que haces?

			—Ayúdame a esconderla.

			—No hay tiempo, nos van a matar a los dos.

			—Nos van a matar a todos igual —dijo ella.

			Teresa se incorporó y ayudó también.

			El agresor se levantaba del suelo y recuperó su fusil. En ese instante comenzaron a aparecer mujeres. En un momento, tomando como centro la estatua, más de treinta formaron un círculo alrededor de ellos, todas con su brazo derecho extendido hacia adelante cual si fueran a soltar algún rayo.

			—¡Jolines! ¿Y estas quiénes son? —preguntó Raúl.

			—¡Qué sé yo! Tú tira de ella. ¿Cómo puede pesar tanto una mujer? —dijo Rosa.

			Los tres siguieron arrastrando a Farah.

			El atacante que iba a disparar su AK-103 contra ellos lo hizo contra las nuevas mujeres, que lucían potencialmente peligrosas. El que estaba sobre el altar disparó su cañón láser también. Balas y rayos láser buscaron dar contra las inmóviles mujeres: fue inútil, las atravesaban sin causarles el menor daño. El atacante que estaba cerca de Rosa, Raúl, Teresa y Farah dijo por su comunicador interno:

			—¡Maldita sea, todas son unas proyecciones! ¡No perdamos más tiempo con ellas!

			El otro no lo escuchaba, pues se habían quedado sin comunicación, por lo que le hizo señas. Rosa, Raúl y Teresa no habían tenido tiempo de arrastrar a la inerte Farah detrás del árbol y la roca. El soldado avanzó hacia ellos mientras cambiaba el vacío cargador de su arma. Rosa se colocó delante del cuerpo de Farah y le gritó:

			—¡Deja a esta mujer! ¡No le dispares más que ya está muriendo! ¿Te parece poco lo que le habéis hecho? ¿Por qué te ensañas con ella, desalmado?

			El hombre de la armadura cambió el selector de disparo de su fusil a sencillo, y movió el cañón hacia el centro del pecho de Rosa. Raúl la empujó en el momento en que el otro apretaba el gatillo. El disparo le dio a Rosa en el lado derecho del pecho y ella chilló. Por efecto del empujón de Raúl cayó llevándose por medio a la hermana Teresa.

			El atacante de casco rojo, que quería matar a Farah, iba a apretar el gatillo contra ella, Raúl, Rosa y Teresa, cuando en su mente sintió el penetrante grito de una gran cantidad de mujeres. Con un gemido de dolor soltó el arma y se detuvo sujetándose la cabeza. Los gritos cesaron, el hombre se recuperó poco después y volvió a agarrar el fusil. Raúl y Teresa estaban arrodillados atendiendo a Rosa.

			El dedo del soldado se posó sobre el gatillo en el momento en que a un lado se formó un gran anillo vertical de color violáceo. La fuerte corriente de aire que salió lo hizo retroceder un par de pasos, y los disparos de su arma salieron hacia el cielo. Amanón apareció. Algo empujó con violencia al hombre, que rodó varios metros por el suelo como si fuera una hoja llevada por el viento.

			Raúl abrazaba a Rosa que sangraba por el pecho, aunque no había perdido el sentido y observaba todo. Ante la aparición de Amanón, él exclamó:

			—¡Mierda! ¿Y esta otra mujer en esa cosa quién es? ¿Eso fue un portal dimensional? ¿De dónde salen todas ellas?

			Amanón emitió un pulso y creó un invisible campo protector, que cubrió a los cuatro y a la hermana Gertrudis.

			El soldado que estaba medio oculto detrás de la estatua sobre el altar, enfundado en su pesada armadura ACP, disparó su arma láser contra Amanón. Ella emitió un fuerte destello blanco al recibir el rayo, el pelo se le puso de igual color y ella quedó brillando. Su atacante sintió que lo agarraban por el cuello y lo levantaban. Intentó sujetarse a la estatua y no lo logró. Se acercó flotando y pataleando y quedó a medio metro sobre el suelo, frente a Amanón que le dijo enfadada:

			—Déjame ver tu cara, cretino desgraciado que has herido de muerte a mi madre.

			El casco del agresor se deshizo. La sangre se le estaba congestionando en el rostro y le salía por las fosas nasales. La cara del hombre mostraba su desconcierto, el asombro y el miedo que estaba sintiendo. Amanón le dijo:

			»Irás al infierno, como te dijo Teresa, pero a uno en vida. Sin embargo, mira tú cómo son las cosas, porque antes pasarás por el cielo.

			Con un movimiento de la mano, ella lo hizo subir como si fuera un cohete.

			Cual una mosca que choca contra una malla electrificada, se escuchó un chisporroteo en lo alto, se produjo un destello y el hombre desapareció.

			A espaldas de Amanón, el soldado de casco rojo se levantó y recuperó su fusil automático. De nada le valió. Quedó paralizado. Amanón caminó hacia él.

			—Tú eres el otro desgraciado que heriste a mi madre y querías rematarla. Yo quiero ver tu cara también y que tú me veas bien a mí.

			El casco integral del hombre se deshizo en pedacitos, al igual que había ocurrido con el otro. Pero su rostro estaba cubierto todavía por una máscara roja con un pequeño anagrama blanco. Amanón dijo:

			»Vaya, ¿qué tenemos? Así que tú eres un asesino máscara roja, la élite de los guerreros de Máscara Negra; ya no me acordaba de vosotros. Quiero ver tu cara.

			Tal como ocurrió con el casco, la máscara se desintegró también sobre el oscuro rostro del hombre, que mostraba el miedo que estaba sintiendo. Amanón le dijo:

			»Tú te equivocaste de mujer, negrito. Porque aquí la peligrosa soy yo. ¿No te lo dijeron? ¿Has estado en selvas? ¿Quieres saber lo que se siente ante una pantera furiosa?

			El hombre dejó de ver a una mujer vestida de negro que caminaba hacia él con pasos lentos. En su lugar apareció una enorme pantera negra, de dorados ojos y grandes colmillos. El animal rugió listo para el ataque y el hombre chilló de terror, incapaz de mover un dedo. En lo más profundo de su mente, por encima de su terror y de cualquier razonamiento lúcido, escuchó la voz de aquella pantera que le decía:

			«Mi madre está sufriendo por tu causa. ¿Quieres saber lo que es el dolor?».

			Amanón movió su brazo derecho como si lanzara un zarpazo. La armadura del hombre saltó en pedazos y él gritó de nuevo, esta vez de dolor, cuando la negra pantera se le abalanzó encima. Sus ropas y piel se rasgaron desde el cuello hasta la barriga en cinco largos surcos sangrantes. Sintió cuatro poderosos colmillos apretar poco a poco en su cráneo taladrándolo y chilló todavía más.

			—¡No, no, auxilio!

			—No morirás, pero esas marcas jamás curarán por completo y escocerán cada minuto. Durante el resto de tu vida no recordarás nada más que dos cosas: que esa pantera te atacó y que tú quisiste rematar a una santa mujer a quien ya habías herido de muerte. Ahora seguirás el camino de tu compañero, directo a tu propio infierno en vida; porque hay uno para cada cual, hecho a su medida.

			De nuevo Amanón volteó su mano hacia arriba, en un rápido giro. El hombre salió también disparado hacia el cielo. Al atravesar la cúpula de energía se produjo otro chisporroteo y un nuevo destello, y él desapareció.

			Teresa estaba arrodillada al lado de Gertrudis intentando taponarle la herida que tenía en el costado izquierdo, un poco por encima del estómago.

			Ante aquella figura femenina que avanzaba hacia ellas vestida de negro, reluciente como el sol y con los cabellos blancos, Teresa dilató los ojos. Un recuerdo lejano llegó muy vívido a su mente y en un ahogado murmullo dijo:

			—La Gran Madre. Es la Gran Madre.

			Todas las señoras de los sueños sonrieron, inclinaron la cabeza en saludo ante su reina y se esfumaron.

			Amanón dejó de brillar y el pelo recuperó su negro color normal. Se agachó junto a la monja y le preguntó:

			—¿Está usted bien, hermana Teresa?

			Ella, casi incapaz de hablar debido a la enorme emoción que estaba sintiendo, le respondió:

			—Sí, estoy bien, tan solo es un golpe que sangra un poco; muchas gracias, Gran Madre.

			—Es un hematoma con una cortada. No hay fractura del pómulo, pero has perdido una muela —dijo Amanón.

			—Gertrudis tiene tres disparos, el peor es este; está consciente y puede moverse. Farah es la que está muy mal herida por un impacto de láser. No sé si ella sobreviva.

			Unos metros más allá, Rosa era sostenida por Raúl junto a Farah. Con dificultad para respirar y casi atragantada dijo:

			—Dos llegaron aquí y encontraron a tres que los esperaban. Los cinco fundaron el monasterio y uno era el Origen, el Buscador eterno. Veintidós: los Gemelos Celestiales, el Alfa y el Omega, la fuerza creadora; dos que son uno solo porque son almas gemelas, los Gemelos de la Luz.

			—¿Qué estás diciendo, mi amor? —le preguntó Raúl.

			—Lo resolví, resolví el secreto que encierra el orden en la medida 2,351 y el resto.

			Dentro de su dolor y confusión, Teresa la escuchó. Sus labios no lograron sonreír, pero su corazón sí.

			—Mi vida, este no es momento para eso, tú estás muy mal herida —dijo Raúl.

			—Duele mucho, no lo soporto —dijo Rosa lagrimeando.

			—Tranquila, mi amor, tranquila.

			Rosa reaccionó cuando Amanón se les acercó. Sobreponiéndose a su propio dolor le dijo:

			—La hermana Sabina está muy mal. Todavía respira, pero hay que trasladarla al hospital cuanto antes o morirá pronto. La herida que tiene en el costado es muy grave y pierde mucha sangre.

			Raúl dijo angustiado:

			—A ti también hay que llevarte o morirás.

			Dos pesados y enormes robots negros se acercaban por sitios diferentes. El más cercano disparó su cañón sónico. El campo de protección que Amanón había creado desvió la onda, que más atrás hizo estallar parte de uno de los grandes ángeles de piedra.

			—Me parece que tú nos vas a servir —dijo Amanón.

			Con la misma velocidad que un yaguar, ella corrió hacia el robot más cercano. El RIA disparó. Con un gesto de la mano, ella detuvo la destructiva onda de sonido concentrado. El robot levantó el otro brazo dispuesto a disparar su mortífera ametralladora rotativa, mientras recargaba el cañón sónico. Amanón pegó uno de sus grandes saltos y giró por encima de él. En su mano brilló una alargada luz verdosa. Cuando ella cayó de pie tras el robot, este se derrumbó partido verticalmente en dos. Los bordes estaban al rojo vivo. Amanón desapareció su espada de luz y dijo:

			—Tú no eres más que un montón de circuitos y acero.

			Una andanada de balas del calibre .50 dieron a su alrededor y contra ella, disparadas por el otro robot. El campo de energía que rodeaba a Amanón la protegió perfectamente. Ella abrió la mano derecha en un rápido movimiento, y el enorme artefacto saltó en pedazos sin explosión ninguna.

			Amanón observo aquel campo de batalla, hasta donde alcanzaba a ver. Diversos cuerpos estaban por el suelo. Algunos eran de monjas, otros de templarios y muchos otros cuerpos eran de los atacantes.

			»Lo estamos haciendo mal. Ni Záhir ni yo habríamos enfrentado a un ejército de mil hombres combatiendo contra cada uno. Terminar con estos robots y comandos de uno en uno es lento y no tiene sentido. Esto tiene que finalizar ya. —Levantó los dos brazos y gritó—: ¡¡Se acabó!!

			Amanón estalló. Eso fue lo que pareció, porque el luminoso destello que generó fue de tal intensidad que hizo que Teresa, Gertrudis, Rosa y Raúl pegaran un grito y se taparan los ojos con un brazo.

			Los robots de asalto que todavía quedaban por los extensos jardines chisporrotearon, se apagaron y se derrumbaron con todos sus circuitos fundidos. Los soldados atacantes que quedaban en pie chillaron, y sus armaduras protectoras saltaron hechas pedazos. Luego ellos salieron despedidos hacia el cielo, dieron contra la cúpula protectora que brilló en cada lugar de impacto y desaparecieron. En tan solo un instante la batalla del convento había terminado.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 40

			La familia se reúne tras la batalla

			Bernardo llegó corriendo junto con Eloy. Se quitó el atemorizante casco, se arrodilló junto a Rosa y Farah y agarró a esta presuroso.

			—¡Farah! ¡Farah! ¿Me escuchas? —Ella no se movía y él insistió—: ¡Farah, reacciona! ¡No te vayas! ¡Escúchame! Yo sé que me puedes oír, lo sé. Sigue mi voz y regresa. Amor mío, ¿me escuchas? No me dejes, Farah regresa. Te necesito, amor mío, te necesito junto a mí.

			Ella emitió un gemido de dolor y abrió un poco sus ojos oscuros. Parpadeó y terminó de abrirlos. Sonrió levemente al verlo. Con voz apagada le preguntó:

			—¿Así que soy tu amor? No me lo dices muy a menudo.

			Bernardo la estrechó contra su pecho y le dijo:

			—Lo haré, desde hoy lo haré todos los días y a todas las hora, amor mío; pero no me dejes.

			—¿Tienes un lado del bigote más largo y de color rojo?

			—No, los tengo como siempre.

			Eloy diagnosticó:

			—Los disparos en la pierna de Farah no son de gran importancia. Las balas salieron sin dañar el fémur. Aunque faltó muy poco para que la inferior le destrozara la rodilla, y que la superior seccionara la vena femoral. La MIP selló bien y las hemorragias fueron mínimas por ahí. La herida de láser en el costado la agarró de lleno y sí que es de cuidado. Por fortuna, su campo defensivo atenuó mucho la intensidad del rayo, y la malla dispersó algo el impacto impidiendo que profundizara, por lo que no hay daños en ningún órgano.

			—Gracias a Dios —dijo Bernardo.

			—Hay sangrado y bastante pérdida de tejido, porque las voluminosas armas láser que ellos usaron no están aún bien desarrolladas ni las tenían a la máxima potencia. El rayo de baja intensidad quemó sin producir una adecuada cauterización. Sobre las heridas de bala la MIP actuó expulsando la espuma selladora, con lo que no sangraron; pero en el costado no cubrieron bien. El pulso está muy bajo y pierde temperatura, aunque la MIP ha impedido que sea con rapidez.

			—¿Cómo puedes saber todo eso de un vistazo? —preguntó el desconcertado Raúl.

			Analso, que había llegado también, escaneaba a Farah.

			—Sus signos vitales están muy débiles y tiene la tensión en 55/30. Su campo defensivo y la malla MIP absorbieron la mayor parte del impacto láser, como tú has dicho. La salvaron, pero el desgarro de la tela fue muy grande y la espuma selladora no cubrió toda la herida. Farah ha perdido carne y mucha sangre.

			Rosa, que estaba junto a ella, le agarraba una de las manos. Tosió y con los ojos mojados y un gran esfuerzo dijo:

			—Esta extraordinaria mujer nos protegió, se expuso por nosotros. Ella requiere atención médica urgente y una transfusión. Hay que estabilizarla y llevarla al hospital.

			—A ti también, mi amor, a ti también hay que llevarte. Estás sangrando mucho y tienes la bala adentro.

			Raúl estaba intentando de taponarle la herida de entrada con un pañuelo.

			—La bala penetró por debajo de la clavícula; no interesó el pulmón y fue detenida por la escápula —dijo Eloy—. Unos centímetros más abajo y a la izquierda y le da en el corazón .

			La hermana Teresa dijo:

			—Raúl, la salvaste tú al empujarla, porque el hombre ese le apuntó al centro del pecho.

			Analso le dijo a Bernardo:

			—Ya he comunicado la situación. Nuestra Unidad Médica de Emergencias está esperando por Farah. Eloy ya les ha enviado a los caballeros y a las monjas heridas y los están atendiendo. Hemos de llevarnos también a esta mujer; es preciso o no llegará con vida a ningún hospital aquí. Solo nuestros cirujanos tienen oportunidad de salvarla si actuamos rápido. También a Gertrudis.

			—Yo mismo las llevo de inmediato —dijo Bernardo.

			Amanón dijo:

			—No, espera. Yo no me voy a arriesgar. Mamá Farah, tú no te vas a marchar de este mundo. Tu hora final no llegará mientras yo esté aquí. Y tú, mujer que has intentado proteger a mi madre a costa de tu propia vida, tampoco morirás hoy, eso te lo aseguro yo.

			Amanón se agachó junto a Farah y Rosa y abrió una mano encima de cada una. Sobre las heridas de las dos surgió una luz verdosa. Momentos después se volvió roja. En un minuto más cambió a violeta.

			La atónita expresión de Raúl dejaba muy en claro todo el asombro que estaba sintiendo. Que no era nada menor que el que tenían los templarios y la hermana Teresa. La herida de entrada que tenía Rosa, por causa del balazo, cerró y se curó de un momento para otro. Ella se estaba reponiendo, porque su rostro volvió a adquirir su color normal. Amanón abrió la mano izquierda y dejó caer la punta de bala que había estado adentro.

			—Toma, puedes guardarla como un recuerdo de este día.

			Rosa quería sentarse para ver lo que Amanón le seguía haciendo a Farah. Raúl la ayudó. La luz violeta en Farah se le extendió por todo el cuerpo.

			§

			Mientras Amanón curaba a Farah, Eloy se había agachado más allá junto a la corpulenta hermana Gertrudis, que era sostenida por Teresa.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Eloy.

			—Dos o tres balazos no son suficientes para acabar conmigo, Eloy, aunque duelan de lo lindo.

			—Tú también has corrido con mucha suerte. Ese último balazo ha pasado rozando la aorta. Vamos a arreglarlo todo de inmediato.

			Eloy realizó un procedimiento similar al que Amanón aplicaba poco más atrás. Curó también a la monja, que se levantó y le dijo:

			—Muchas gracias, Eloy, eres un amor.

			—Has perdido sangre, hermana Gertrudis, así que no estés de heroína en esto, que ya lo has sido bastante. Siéntate y descansa hasta que te lleven a la enfermería o a tu celda. Las heridas han curado, pero tú necesitas reposo.

			—Vale, te haré caso. ¿Cómo podría negarme a esa sonrisa tan hermosa?

			—A ver, hermana Teresa, déjame arreglarte ese hematoma y la cortada —le dijo Eloy.

			—¿Me vas a quitar alguna arruga, de paso?

			—¿Para qué? Las pocas que tienes te quedan muy bien y te dan carácter.

			§

			Cuando la luz violeta desapareció alrededor de Farah le habían cerrado las heridas sin dejar rastro.

			—Yo... Yo tengo que estar soñando —dijo Raúl.

			Analso, que la seguía controlando con el escáner hiperespectral y otros, confirmó:

			—Las heridas de Farah han curado por completo y sus signos vitales mejoran. Se ha recuperado mucho, aunque todavía está débil: necesitará descanso.

			Bernardo dijo:

			—Algo como esto no había sido visto desde que, en estas mismas tierras del Primigenius, el Origen curó a los caballeros al mando de fray Bernardo de Antioquía, después de la lucha contra Máscara Negra y sus hombres.

			—Eso narran nuestras crónicas —dijo Analso.

			Bernardo dijo:

			—Muchas gracias, Amanón, muchas gracias por esto.

			—Tú dale besitos y más besitos, muchos, todos los que puedas, y no dejes de decirle cuánto la amas y la necesitas, como se lo prometiste; eso la ayudará más que ninguna otra cosa. Yo lo sé bien —le dijo ella.

			Rosa se palpaba tratando de encontrar la herida o alguna marca. Le preguntó:

			—¿Cómo es que hiciste volar a esos hombres como si fueran globos? Ahora... ¿Cómo es posible hacer estas curaciones instantáneas? Estos son milagros.

			Ya más repuesta, Farah se sentó en el suelo recostada contra Bernardo y preguntó a Teresa:

			—¿Qué hacía esta parejita aquí? Hoy no es día de visitas.

			Los ojos de ella se encontraron con los de Rosa. Solo los místicos pudieron ver aquel salto de energía que se produjo entre las auras de las dos, que estaban en contacto por la proximidad, y sus oídos escucharon aquella música.

			Rosa se estremeció al sentirlo, parpadeó varias veces tratando de evitar las nuevas lágrimas y murmuró:

			—¿Farah? ¿Eres tú, madre mía?

			—¿Qué has dicho? —le preguntó Raúl.

			—Ella... Ella es Farah, mi madre.

			—¿Cómo que es tu madre?

			—¿Farhana? —preguntó Farah.

			Rosa se le tiró al cuello y la abrazó rompiendo en llanto.

			—¡Madre, madre mía amadísima, eres tú; sí, eres tú! No puedo equivocarme, estás igual que como te recuerdo, no has cambiado nada. Ahora te reconozco. Con razón yo anhelaba tanto estar a tu lado, con razón.

			—Farhana, mi hija querida. Mira tú en qué sangrientas circunstancias nos reencontramos después de tantos cientos de años. Yo he estado a punto de pasar al más allá y me devuelvo encontrándote herida a mi lado.

			—Madre adorada, yo te encuentro y casi te pierdo también, todo en un instante. Qué bien que estás viva, qué bien. ¡Bendito sea Alá! ¡Huy! ¿Qué dije? ¿De dónde me salió eso?

			La sonriente y comprensiva hermana Teresa le dijo:

			—Da igual el nombre por el que llames al Creador, Rosa. Dale gracias por encontrar a tu madre pasada y por que estéis con vida las dos.

			—Resulta irónicamente absurda la manera en que la gente se mata por defender una creencia, una fe o a un dios, sin saber que algún día estarán en el lado opuesto defendiendo lo que, en su momento, atacaron a capa y espada por ser una fe contraria para ellos —dijo Eloy.

			—Así es —dijo Teresa.

			§

			Surgieron el hermano Damián y Kalídora que dijo:

			—Veo que la familia se encuentra y crece.

			—¡Abuela Kalídora! —gritó Rosa levantándose a abrazarla.

			—Bienvenida seas, querida nieta. Al fin has despertado.

			—¡Tú, eras tú! Tú eras quien te ponías junto a mí las veces que yo venía. Ahora reconozco tu presencia, abuela. Tú me susurrabas. Tú has estado velando por mí. ¿Verdad que era ella, hermana Teresa?

			Teresa le dio la sonrisa por respuesta.

			—¿La habías reconocido antes, madre? —preguntó Farah.

			—Sí, fue hace ya algunos años, en la habitación de Natalia en el hospital.

			—¿Esta ratoncita de biblioteca es la enfermera de la que me hablaste?

			—La misma.

			—¿Y por qué no me dijiste nada?

			—Porque no era el momento. Me alegra muchísimo que tú también hayas salido de esta con vida y estés bien, queridísima nieta. Así que las superioras de los conventos somos unas cascarrabias resentidas y autoritarias, ¿no?

			—¡Oh, abuela! Tú jamás podrías ser eso —dijo Rosa ruborizándose y abrazándola de nuevo.

			—¿Ella dijo esa desfachatez? —preguntó Farah.

			—Ella fue y aquí mismo.

			Amanón preguntó:

			—Mamá Farah, ¿cómo te estás sintiendo?

			—Mejor, aunque débil y algo mareada.

			Kalídora le dijo:

			—Amanón, muchas gracias por tu curación, querida nieta, muchas gracias.

			—¿Amanón? —Los ojos de Rosa se iluminaron de alegría y gritó—: ¡¡Amina, hermana!! ¡Oh, cielo santo, pero si eres tú! ¿Qué está pasando?

			Las dos se abrazaron también. Rosa le decía entre sollozos:

			—Ahora sí, ahora entiendo lo que has hecho, hermana, ahora lo entiendo. Porque tan solo tú eres capaz de hacer algo de esta magnitud, tan solo tú.

			—¿Estas bien? —preguntó Kalídora a Teresa:

			—Sí, lo estoy gracias a ella. La Gran Madre me salvó, tal como Natalia me lo anunciara hace tantos años. Lo recordé.

			—¿Tú no habías querido conocerla? Hay deseos que pueden llegar a verse cumplidos, ¿no es así?

			—Así es, aunque sea el pasado el que viene a nosotros, ya que nosotros no podemos ir a él.

			—¿Y tú, Gertrudis?

			—Tres balazos; pero ya Eloy me arregló, María Clara. Me dejó mejor que nueva, sin un roto ni un descosido, más que en la ropa. Ha crecido una barbaridad este muchacho, casi no lo reconocí y está muy guapo.

			—Muchas gracias también a ti y a tus valientes caballeros templarios, maestre Bernardo, por acudir tan a tiempo o pudimos haber muerto todas nosotras —le dijo Teresa.

			—¿Caballeros Templarios? —preguntó Raúl que todavía no salía de su confusión—. ¿Qué ha sido esta batalla de ciencia ficción y... toda esa parafernalia? Con tubos que lanzan rayos láser, sables de luz, rayos eléctricos y... todo lo demás. Solo me faltó ver naves interestelares. ¿Cómo es que vosotras podéis aparecer de la nada, dar esos saltos y...? ¿Y cómo..., cómo dices tú que esas mujeres son tu madre, tu abuela y tu hermana, Rosa? ¿Cómo es que ella se vuelve de luz y le cambia el color del pelo, y puede hacer todo lo que hizo y curar de esta manera? ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Alguien me lo quiere explicar?

			—Ellas son mi familia de otra vida —le dijo Rosa.

			—¿Cómo que de otra vida?

			—Sí, una hace casi mil años. No entiendo cómo es que he logrado reconocerlas y recordar. Pero cada vez voy tomando más conciencia de aquella vida en Siria, cuando era Farhana. Záhir, querido cuñado, también te reconozco a ti.

			—Amanón ha sido la causante —dijo él dándole un beso.

			—¿Qué fue lo que hice yo?

			—Fue cuando usaste tu campo de energía para protegerlos. A pesar de que Farah estaba desmayada, su aura permanecía todavía muy activa y en estado defensivo, y se encontraba en contacto con la de Farhana que estaba a su lado. Fue a través de tu fuerte campo de energía que se removieron los velos de las dos.

			—Así que fue eso —dijo Amanón.

			—Ahora, al curarlas juntas, tu energía de sanación terminó de eliminar los velos de las vidas en la dos.

			El maestre Venancio, quien estaba al cargo de aquel enclave, surgió junto con otros tres templarios.

			—Lamento muchísimo no haber estado. Ya veo que hemos tenido bajas.

			—¿Los mellizos no han llegado? —preguntó Kalídora.

			Se produjo una ligera perturbación y tres figuras aparecieron cerca de Raúl, que pegó un brinco y dijo:

			—¡Mierda! ¡Me vais a matar de un infarto! Yo no me acostumbro a esto. ¿Quién más falta ahora?

			Eran Dubhe, Albireo y Aludra. Estaban armados con las lanzas de energía y vestían trajes de neopreno para buceo, todavía mojados. Aludra dijo:

			—Chicos, me parece que esto terminó. Nos lo perdimos.

			—¿Y Denébola? —preguntó Dubhe.

			—¿En dónde está ella? —preguntó Farah.

			Miró hacia todos lados, se levantó con rapidez, ayudada por Bernardo, y preguntó angustiada:

			—¡Denébola! ¿En dónde está Denébola? ¿Qué pasó con ella? ¿Alguien la ha visto?

			—Yo no —dijo Analso.

			—Ella estaba enfrentando a un RIA cerca de la abertura en la cúpula, la última vez que yo la vi —agregó Bernardo.

			—¡¡Denébola!! —gritó Farah cada vez más alterada—. ¿En dónde está mi niña que no la veo? Ya tendría que estar aquí. Dios mío, que no le haya pasado nada. ¡¡Denébola!!

			—¡Está mal herida! ¡La estoy sintiendo! ¡Mi hija está muy mal herida! —gritó Amanón.

			—¡No! ¡¡Denébola!! —gritó Farah de nuevo.

			—Por aquí vengo.

			§

			El maestre Rodrigo y Munio se habían materializado. Este llevaba a Denébola en brazos. La pálida cara de ella reflejaba un intenso dolor. La casaca negra tenía una perforación y sangre en el hombro derecho. La manga estaba empapada de sangre y quemada y le faltaba un buen trozo. El brazo le colgaba inerte y por él resbalaba la sangre. Su pantalón blanco tenía la pernera derecha muy salpicada de sangre. La izquierda estaba roja por completo, había sido cortada a lo largo y le faltaba un pedazo de tela en el interior del muslo. Dejaba ver un vendaje desde la rodilla hasta la ingle, ensangrentado por completo.

			Farah corrió hacia ella junto con Amanón y los morochos. Dubhe gritó:

			—¡Denébola, estás herida! ¡Estás llena de sangre! ¿Qué te pasó? ¿Estás muy mal?

			—Sí, vida mía, estoy muy malita. Me está doliendo mucho y todo da vueltas. Necesito de tus caricias, un poco de respiración artificial boca a boca y una de tus transfusiones íntimas —dijo ella besándolo.

			Kalídora comentó:

			—Esta chiquilla no cambia ni aunque esté muriendo.

			Munio y Rodrigo dejaron a Denébola sentada en el suelo atendida por Amanón y Farah. Denébola resumió:

			—Tengo una rozadura de láser en el brazo, un balazo en el hombro y otro en el muslo. Pero al desgraciado del láser lo dejé frito y al RIA lo volé. ¡Padre, logré generar un rayo de plasma! ¡Ya me salen!

			—Así habrá sido la madre de calentera que agarraste porque te hirieron —dijo Albireo.

			—Esta batalla habría durado mucho menos si hubiéramos estado los cuatro.

			—Lo lamentamos mucho, morocha —dijo Aludra —. Estábamos en la Patagonia filmando focas bajo el agua y no sentimos el ataque. La abuela logró enviarnos un avisó y vinimos en cuanto pudimos.

			Teresa observó:

			—Lo del muslo no pareciera que haya sido poca cosa.

			—¿Cuántos balazos tiene en la pierna? —preguntó Dubhe.

			—Uno —dijo Munio.

			—Eso parece mucho más que uno.

			—Es uno solo, pero un disparo de un proyectil de 12,7 mm nunca es poca cosa —dijo Munio.

			—¡¿Qué!? ¡Denébola, te la pudieron haber volado! —le dijo su esposo.

			Alarmada, Farah preguntó:

			—¡Denébola! ¿Ha sido por el disparo de un robot?

			—El de la pierna sí.

			Munio dijo:

			—Esos RIA venían preparados para enfrentarse a templarios en sus armaduras TPA y ABA. Estaban dispuestos a destrozarnos. Los proyectiles de 12,7 mm son rompe todo. Una bala con esa masa y a velocidad supersónica genera un daño enorme, de treinta veces su diámetro, que deja un boquete de unos buenos 38 cm. Si le da a una persona en el pecho la revienta, literalmente; la hace volar hacia todas partes vuelta picadillo; no se sobrevive.

			Rodrigo dijo:

			—El campo de energía de Denébola disminuyó muchísimo la onda de choque de la bala, que la MIP terminó de aminorar. La bala no la llegó a tocar, gracias a Dios. Podemos decir que esto no fue más que la rozadura de la onda de impacto, que le agarró la parte superior interna del muslo sin tocar el fémur. De otra forma se lo hubiera destrozado y la deja sin pierna y sin cadera. Con todo y eso ha hecho mucho dañado y el boquete que tiene es considerable. Si Denébola hubiera estado usando un TPA la hubiera protegido el campo electromagnético.

			Con la frente arrugada, Farah preguntó:

			—¿Qué tanto daño tiene?

			—Yo no quisiera decirlo; pero me temo que Denébola no vuelva a recuperar esa pierna, con tal pérdida de masa muscular —dijo Rodrigo.

			—¡No! ¡Eso no! —dijo Farah.

			—El balazo en el hombro es lo de menos. Pero lo del láser ha sido más que una rozadura. No puede mover el brazo porque el rayo la ha dejado sin bíceps y seccionó venas y arterias. El húmero se le salvó por unos pocos milímetros. Denébola tampoco volverá a usar ese brazo; quedará lisiada.

			—¡No, no, eso ya es demasiado, demasiado! ¡Oh, mi niña querida! —dijo Farah llorando abrazada a ella.

			—Además, el láser y la bala dañaron mucho su malla MIP, por lo que la espuma cicatrizante no cubrió bien esas zonas.

			—Sí, igual que me pasó a mí. ¿Quién la encontró?

			Rodrigo les informó:

			—Yo la vi caer, me deshice de un atacante y llegué a tiempo junto a ella, después de que reventó al RIA con un plasma. Denébola estaba intentando aplicarse un parche en la pierna herida. Yo le coloqué rápidamente otros en el brazo y el muslo para terminar de contener las fuertes hemorragias, y apliqué una inyección de morfina. Munio llegó y entre los dos le vendamos también el muslo, que era el que más sangraba y los parches no resultaban suficientes; pero ella ya había perdido mucha sangre. Yo no sé como esta chiquilla puede estar consciente todavía.

			Kalídora le preguntó a Denébola:

			—Hasta que Rodrigo llegó para ayudarte estuviste muy expuesta allí. ¿Por qué no te desplazaste hasta nuestro centro médico en cuanto te hirieron, en lugar de ponerte a curarte?

			—No pude, abuela. El dolor no me dejaba concentrarme.

			El maestre Munio dijo:

			—Yo la quise transportar hasta nuestra Unidad Médica de Emergencias, pero me pidió que la trajera contigo, Amanón.

			—Está bien, ha sido lo mejor —dijo esta.

			Albireo preguntó a Denébola:

			—¿Y la otra pierna? Tienes el tobillo muy hinchado.

			—¡Ah, una maldita torcedura!

			—Cuando yo marché, luego de que elimine a los dos RIA que mantenían la brecha en la cúpula de energía y la cerré de nuevo, tú estabas bien —dijo Eloy.

			—Ocurrió poco después de que saltaste. En el instante en que ya iba a marchar también me dieron un tiro por la espalda, el del hombro. Creo que fue una bala perdida. Eso me quitó algo de movilidad. La torcedura fue esquivando la andanada de balas de un RIA que apareció por un lado. El dolor resultó tan fuerte que me fui de narices al suelo y no logré desaparecer. Fue por eso por lo que el robot y el condenado tipo del láser me dieron. Creo que duele más la torcedura que lo demás. Bueno, el balazo del muslo dolía como si me lo hubiera arrancado un tiburón. La inyección de morfina me ayudó algo o estaría gritando, y el puto láser quema que jode. ¡Huy! Disculpen, hermanas —dijo Denébola.

			—Estás disculpada —dijo Teresa.

			Rosa, que estaba pendiente de Denébola, dijo:

			—Está hiperventilando y muy fría, sería muy bueno cubrirla con algo.

			La voz de Denébola era débil y fatigosa. Kalídora le dijo:

			—Mejor no sigas hablando porque te debilitas más.

			—Va a entrar en shock si no es atendida de inmediato.

			Amanón le dijo a Denébola:

			—Hija, estás muy mal. Te siento muy débil y vas decayendo muy rápido. Tus daños son mucho mayores de lo que tú piensas. Estás muy grave, pero tú no vas a perder tu pierna ni el brazo ni nada de nada; mucho menos la vida.

			—Ya te van a curar —le dijo Dubhe.

			—Os perdisteis toda la diver...

			La cabeza de Denébola se le fue hacia un lado. Dubhe gritó al sentir que se le quedaba entre los brazos.

			—¡Denébola!

			—¡Quitadle los vendajes, rápido! —pidió Amanón arrodillándose junto a ella.

			—¡Le falta medio muslo! —dijo Dubhe alarmado.

			Al brazo herido le faltaba también todo el bíceps y estaba completamente expuesto el húmero junto con nervios, tendones, venas y arterias mal cauterizadas.

			Farah dijo horrorizada:

			—¡Dios bendito! Esto sí que es bien serio.

			—¡Oh, hermana! ¿Qué te han hecho? Te fueron cortando a pedazos —dijo Aludra llorando.

			Rosa diagnosticó:

			—Ese brazo no tiene arreglo. Si fue un rayo láser no cauterizó como tendría que haber hecho. La pierna tampoco tiene salvación. Denébola ha perdido el músculo aductor mayor, el menor y el mediano y parte del sartorio, y con ellos la vena safena mayor. Parece que la femoral no ha sido interesada o ya estaría desangrada. De verdad que pareciera que un tiburón le hubiera arrancado un buen bocado.

			—¿A qué distancia fue el disparo? —preguntó Aludra.

			—Entre donde Denébola estaba y el RIA que destruyó había unos cinco o seis metros —dijo Rodrigo.

			—Pues no le arrancó la pierna por poco —dijo Farah—. Gracias también a la MIP que está usando y a su campo de energía, que es el mejor después del de Aludra.

			Amanón había puesto sus manos sobre Denébola y la estaba curando. Dubhe lloraba al igual que Aludra, Farah y Rosa que estaba abrazada a Kalídora. Amanón esta vez tardó más que con Farah. Finalmente, toda la carne y piel del muslo de Denébola se regeneró junto con el bíceps y los daños en el brazo y el hombro.

			—No despierta —dijo Dubhe nervioso.

			—Lo hará. Dale unos minutos —dijo Amanón.

			§

			Poco después, sostenida en el suelo contra su esposo, ella abrió los ojos. Todavía pálida y algo confundida preguntó.

			—¿Dubhe?

			—Aquí, mi amor, estoy aquí junto a ti.

			—¿En dónde estoy?

			—Estamos en el Primigenius.

			—¿Dónde es eso?

			—El convento sede en España.

			—¿Qué paso?

			—Hubo una batalla contra los oscuros y te hirieron.

			—No me acuerdo. ¿Vendrán otra vez?

			—No, ya no volverán. Acabamos con todos.

			—No me dejes sola.

			—No te dejaré, mi amor, te lo prometo.

			—Es muy natural que esté algo confusa —dijo Rosa.

			Amanón le preguntó a Denébola:

			—¿Cómo te estás sintiendo, hija?

			—Mareada, mami. Tengo náuseas y sed, mucha sed.

			—No tenemos agua —dijo Dubhe.

			Amanón hizo un movimiento con la mano. Al instante apareció junto a ellos una gran lechera de aluminio, que llevaba una venencia colgando de un lado. Aludra la destapó, introdujo la venencia, la sacó, probó, y dijo:

			—Pero si es leche agria de camella. Está riquísima. Toma, hermana, bebe, que esto te vendrá muy bien. Es lo mejor que puedes tomar en este momento.

			Raúl señalaba la lechera con un dedo sin lograr hablar. Finalmente pudo preguntar:

			—¿Eso de dónde salió? ¿Cómo lo pudo hacer aparecer ella?

			—Cariño, ya; deja de preguntar —le dijo Rosa.

			Denébola bebía la leche agria que le iba dando Dubhe con la venencia. Amanón le preguntó:

			—¿Los dolores cómo están?

			—¿Dolores? No, ya no tengo. ¿Me curaste, mami?

			—Sí.

			—No recuerdo qué era lo que tenía.

			—Tenías unas heridas de balas y de rayos láser que recibiste en la batalla.

			—¿Tan mal lo hice?

			Farah le dijo:

			—Luchaste maravillosamente, mi nena, como toda una tigresa, y acabaste con un montón de soldados y de enormes robots de ataque. Pero eran muchos.

			Amanón le dijo:

			—Ya tienes el muslo y el bíceps como antes. Los tejidos son nuevos, no han sido usados. Has de ir poco a poco hasta fortalecer los músculos.

			—Muchas gracias, mami.

			Rosa estaba observando a Denébola y gritó:

			—¡Nuriyya! ¡Eres Nuriyya! ¡Sobrina!

			Denébola dijo:

			—¡Huy, qué día tan loco! Si eres la tía Farhana. ¿Cómo coño llegaste a este mierdero de hoy?

			Aludra, que ahora se fijó en ella, dijo:

			—Oye, pero si tú eres... ¡Tía Farhana! ¿De dónde has salido tú, muchacha?

			—Nachma, mi querida Nachma. Ya veo que Nuriyya y tú seguís tan aguerridas, siempre con una espada y una lanza en la mano o lo que sean esos tubos locos que ahora usáis. Ya no están tu mamá Kayla y Najla para que os digan nada. Y vosotros sois Farid y Báhir.

			—Tía Farhana, esto sí que es toda una sorpresa inesperada —dijo Albireo—. Ya vemos que también recibiste tu balazo.

			—Sí, por estar de asomada.

			—Vamos a tener que celebrar tu llegada —dijo Denébola.

			Farah le dijo:

			—Nena, tómatelo con calma, que me parece que tú vas a necesitar algunos días más que yo de terapia y descanso.

			—Sí, abuela, con gusto. ¿El descanso no puede ser tumbada bajo el sol en casa en Trabzon? Allí me siento segura.

			—Donde tú quieras y como lo quieras, cariño.

			Denébola le preguntó a Dubhe mimosa:

			—¿Me acompañarás en la terapia y me darás masajitos?

			—No faltaba más, yo te haré la rehabilitación, amor mío. Me encantará.

			—¿Me darás muchos besitos?

			—Todos los que quieras, que yo jamás me cansaré de eso.

			—Nuriyya, es que tú no pierdes la menor oportunidad para mantener a tu esposo a tu lado —le dijo Rosa.

			—¿Cómo es este enredo? —preguntó Raúl—. ¿La hermana Sabina..., Farah o como se llame, es su abuela? ¿La abuela no es esta otra?

			—Farah es su abuela y también su tía, según el lado por donde se lo mire —aclaró Rosa—. Kalídora es su bisabuela y la de los otros gemelos, pero bisabuela es largo de decir y por eso le dicen abuela.

			—Rosa...

			—No me pidas que te explique más ahora, por favor.

			—¿Quién es él? —preguntó Dubhe.

			—Él es mi esposo Raúl.

			—Pues hoy sí que estamos reunidos una buena parte de la familia —dijo Aludra.

			—¿Y papá? ¿También está en esta vida? —preguntó Rosa.

			—No, hermanita, él no está —dijo Amanón.

			Farah preguntó:

			—¿Por qué os estáis reconociendo todos?

			—Es cierto. Yo los he reconocido y ellos a mí —dijo Rosa.

			Amanón le dijo a Eloy:

			—Anda, chico, dilo. Por tu sonrisa ya veo que lo sabes.

			—Tú sigues siendo la causante.

			—¿Ahora por qué?

			—Todavía no has quitado el campo de energía protectora con que cubriste este lugar.

			—¡Oh, es cierto! Ya lo quito, que no está haciendo nada.

			—Todos ellos son psíquicos. En cuanto entraron dentro de él quedaron comunicados, por lo que a través de tu energía lograron conectarse y reconocen a Farhana de inmediato, al igual que ella a ellos.

			Analso dijo:

			—Precisamente me estaba preguntando cómo es que nosotros hemos podido entrar dentro del campo protector.

			—Porque es de energía cinética —aclaró Amanón—. O más bien debiera de decirle anticinética.

			—¿Por qué? ¿Cómo opera? —preguntó Bernardo.

			—Detiene a todo lo que sean rayos lumínicos concentrados como los láseres. También a las ondas sónicas y objetos que la impacten a gran velocidad como las flechas y balas, pero no detendrá a una persona que entre caminando.

			La expresión de sorpresa no terminaba de desaparecer de Raúl escuchándolos. La hermana Teresa le preguntó:

			—¿Y tú qué? ¿Despiertas?

			—Rosa los ha reconocido a todos por sus nombres y ellos la llaman por ese mismo de Farhana. Quiere decir que es cierto y no una conmoción emocional que ella está sufriendo. ¿Cómo puede ser posible? No hay vidas pasadas. Eso nunca se ha podido comprobar de manera científica. No está demostrado. Debo de estar soñando.

			—¿Tampoco hay ángeles? Porque eso pensabas hace unos años. La existencia de ellos tampoco está demostrada de manera científica. Raúl, has estado soñando durante toda tu vida, hasta ahora, y hoy ha llegado para ti el momento de despertar. A mí me parece que tendrás que ir cambiando algunos de tus modelos y creencias. Respecto a las vidas pasada no sé qué más comprobaciones necesitas, que las que tienes ahora delante de ti.

			Rosa miraba a Denébola beber y Aludra le preguntó:

			—¿Quieres?

			—¡Ay, sí! No recuerdo a qué sabe y me está provocando.

			—Toma, mujer, bebe toda la que quieras; hay un montón de litros y ella no los tomará.

			—¡Hum! Qué fresca y rica está. Ahora sí ya voy recordando el sabor.

			—Toma, tía Farah, a ti también te vendrá de maravillas.

			—Sí, dame, que también tengo sed.

			Albireo le dijo:

			—Tía Farah, por lo que vemos en tu ropa, tú fuiste herida también por un par de balas y una descarga láser.

			—Me parece que esta vez estuviste muy cerca de poner fin a tu eternidad —dijo Aludra.

			—Sí, bastante cerca; tanto como Denébola —dijo ella.

			Φ

		


		
			CAPÍTULO 41

			El resurgir de una antigua mística

			—¿Cómo está nuestra situación? —preguntó Farah—. Yo perdí el control de los sucesos cuando me desmayé.

			El maestre Munio dijo:

			—Yo lamento tener que poner una nota amarga. Tenemos a tres caballeros muertos: dos son de los cuatro que intervinieron, de los ocho que están destacados aquí. Ellos tan solo estaban usando las MIP, que no fueron protección contra las armas láser de los agresores ni contra las AK-103.

			—No sabíamos que los oscuros hubieran desarrollado armas portátiles láser —dijo Analso—. Por fortuna son bastante rudimentarias y de poca intensidad. Son unos grandes y pesados cañones, en conjunto con un voluminoso generador que llevan de mochila. Por eso las utilizan los que usan las armaduras ACP.

			Munio siguió informando:

			—El escudo de mano EAM funcionó bien, si logras hacer frente con él a los disparos. Pero los TPA no protegen contra las ráfagas de la Gatling de 12,7 x 99 mm que llevaban los RIA, como ya teníamos advertido. Fue lo que le ocurrió al tercer caballero caído. Hemos comprobado que tampoco son defensa contra los cañones sónicos que ellos estaban usando.

			Eloy dijo:

			—Anulan el sistema de camuflaje.

			—El primer impacto sónico es soportado por el campo de energía del TPA, pero resulta demasiado fuerte y causa conmoción. Además, produce algunos fallos en los sistemas electrónicos y anula la capacidad de camuflaje activa, con lo que perdemos nuestra ventaja táctica y quedamos al descubierto. A pesar de que la onda no está bien concentrada y se dispersa, un segundo impacto sónico de cerca es mortal, si se está usando un TPA y no la logras desviar con el escudo EAM.

			—No nos esperábamos algo así —dijo Bernardo.

			—Por si fuera poco —dijo Analso—, o los RIA tienen algún sistema sensor termográfico y multiespectral que logra captar nuestras señales térmicas, a pesar de los inhibidores, o es que ellos están utilizando algún tipo de radar. Porque lograban detectarnos estando con el camuflaje activado.

			—Esa es otra mala noticia, pésima —dijo Farah.

			 

			—Otros nueve caballeros más tienen heridas diversas, pero sanarán —informó Munio—. Ya están siendo atendidos. De las hermanas defensoras hay también dos muertas y cuatro heridas, sin contar a Gertrudis. Ya las otras hermanas están asistiendo en la enfermería a las dos heridas más leves. Las otras dos están en la UME.

			—Yo me ocuparé de todos los heridos —dijo Amanón.

			—No quiero imaginar lo que hubiera sucedido si hubiera sido un domingo con esto lleno de visitantes —dijo la hermana Teresa.

			—Hubiera sido una masacre —dijo Farah—. Hija, ¿qué estabais haciendo aquí hoy?

			Rosa respondió:

			—Estaba de visita con mi esposo. Seguimos viniendo bastante a menudo.

			—¿Sigues metida en la biblioteca, interesada en descifrar los misterios del convento?

			—Acabo de descifrar el mensaje numerológico de la estatua.

			—Me vas a tener que contar eso.

			Teresa dijo:

			—Los tres estábamos sosteniendo una conversación muy grata e interesante al respecto. Durante los últimos años, Rosa ha estado envuelta en una serie de hermosas causalidades que la trajeron hasta aquí hoy; esta ha sido otra, ya no tengo la menor duda.

			—¿Qué causalidades?

			—Ya tendremos tiempo de contártelo. Yo estoy segura de que te interesará.

			Aludra dijo:

			—Yo pienso que el ataque fue elegido en un día de semana para no tener a tantos testigos. Porque no estaba garantizado que pudieran silenciar a todos los visitantes.

			—No es un resultado nada satisfactorio, particularmente por las bajas entre las hermanas —dijo Bernardo.

			La hermana Gertrudis dijo:

			—Ellas quisieron entrenarse para esto como guerreras de la luz, y es seguro que dieron sus preciosas vidas con gusto.

			—Yo también estoy convencida de eso, aunque la pérdida nos duela. Debemos evitar que suceda —dijo Kalídora.

			—¿Qué tal respondieron las nuevas ABA? Me pareció que resultaron muy efectivas. Esto ha sido mucho más que una prueba de campo —dijo Bernardo.

			—La potencia de fuego que hemos enfrentado ha superado nuestras pruebas usuales —dijo Munio—. El campo electromagnético de las ABA ha sido muy eficiente. Todos los caballeros que las estaban usando están ilesos y las armaduras intactas. Los han protegido contra las andanadas concentradas del calibre de 12,7 mm de las rotativas. Por su parte, el nuevo Escudo Auto Modulado aguantó muy bien todo, incluso los impactos de los cañones sónicos.

			—Esa es una prueba a la que no habíamos sometido los equipos —dijo Farah.

			—Pienso que si se pudiera colocar el generador del EAM en una especie de brazalete, para ser usado por las hermanas y hermanos defensores, sería un valiosísimo elemento de defensa para ellos que están desprotegidos.

			—Pues me parece una excelente idea. Eso pudiera haber salvado a las hermanas que murieron hoy. Trabajaré en ello. Me parece que sí podemos hacerlo. ¿Qué opinas tú, mamá?

			—Creo que será factible —dijo Kalídora.

			Analso dijo:

			—Las armaduras de combate que usaban los oscuros son muy inferiores. Sus sistemas hidráulicos no son eficientes.

			—Contra balas del calibre .30 de sus propias armas los protegieron bien, y soportaron descargas de los bastones de energía, pero no los de las lanzas —dijo Denébola.

			—Yo comprobé que los trajes TPA que usan tienen varios puntos débiles —dijo Rodrigo—. El mayor es que no tienen encaje del casco, con lo que un gladius por debajo, directo a la garganta, resulta muy efectivo cuerpo a cuerpo. Amanón me lo enseño en uno de los entrenamientos, hace ya años.

			—Precisamente por eso fue que lo hemos corregido en los nuevos TPA, mediante el encastre magnético —dijo Farah.

			Denébola añadió:

			—Sus armaduras también están débiles en la protección detrás de las rodillas. Es quizás el punto más vulnerable que tienen, incluso para un bastón de luz.

			—¿Y las bajas enemigas? —preguntó Kalídora.

			—Los nueve RIA fueron destruidos por completo —dijo Bernardo—. De los treinta y seis comandos que lograron entrar, antes de que Eloy sellara la brecha, están muertos nueve. Diecisiete quedaron heridos de diversa gravedad y el resto fueron desaparecidos por Amanón.

			—Me hubiera gustado mucho participar en la batalla, para mover un poco el cuerpo y patear unos cuantos culos —dijo Aludra—. Hubiera aprovechado para probar la eficacia de los plasmas que ya me están saliendo.

			—¡Ay, morocha, yo también generé un rayo de plasma! Qué rico salen —le dijo Denébola.

			—¿Lo lograste?

			—Sí. Con él fue que despanzurré al robot que me disparó.

			—Yo sabía que a ti no hay que enfadarte.

			—Es cierto —dijo Dubhe.

			—Lo dicho: fue una lástima habérnoslo perdido. Aunque por el número de bajas sufridas y las heridas ya veo que no fue un juego la cosa.

			—No, no lo fue, pero Amanón lo arregló.

			—Estoy segura de que no los mataste. ¿Qué cosa les hiciste y a dónde los enviaste? —le preguntó Farah.

			—Los dejé sin trajes y armaduras y los pasé por la cúpula de energía —dijo Amanón.

			—En ese caso sus mentes quedaron borradas.

			—No recordarán quiénes son. Los irán encontrando diseminados por muchos sitios de la ciudad y desorientados.

			Denébola dijo:

			—Tú pusiste fin a la batalla en un momento o pudimos haber tenido muchas bajas más, a pesar de que gracias a papá comenzábamos a igualar fuerzas y controlarlos. Esos robots eran de mucho cuidado con tal potencia de fuego y el blindaje. Tienen un generador de campos electromagnéticos bastante efectivo, que logra desviar las balas. A uno le disparé un cargador casi completo de un AK-103, sin que le hiciera nada. Hubiera sido bueno averiguar si también detenía a las balas del calibre .50.

			—Posiblemente sí o podrían haber sido víctimas de sus propios disparos —dijo Bernardo.

			—Su campo electromagnético también detenía los rayos láser. Tan solo los de mayor poder y los plasmas lograban atravesarlos —agregó Farah.

			Denébola aclaró:

			—Parece que no los cubre por completo. Las patas quedan desprotegidas. Al diseñarlos confiaron nada más que en el espesor del acero que las forma, por lo que ellas resultan ser el punto más débil frente a los rayos láser. Al principio yo se las inutilizaba con la lanza de luz. Fue una completa pérdida de tiempo y esfuerzo.

			—¿Por qué? —preguntó Bernardo.

			—Aunque los robots no pudieran desplazarse, el torso les gira 360o, por lo que pueden seguir disparando desde el suelo. Yo no sé de dónde sacaban tantas balas. Es por eso por lo que, a pesar de lo lentos que son y la torpeza con que caminan, el rápido giro del torso los hace terribles, porque pueden disparar en todas las direcciones.

			—Lo que yo comprobé fue que el cañón sónico requiere de unos nueve segundos de tiempo de recarga. En el ínterin los RIA usan las ametralladoras rotativas —dijo Eloy.

			—Ese dato es muy importante. Porque los cañones láser necesitan también de unos doce a quince segundos para lograr la recarga —dijo Bernardo.

			—Sí, yo también lo noté —dijo Denébola—. Me parece un error que los atacantes que tenían las armaduras pesadas, y usaban los cañones láser, no llevaran fusiles. Ese intervalo entre recargas me permitió acabar con ellos con cierta facilidad.

			—¿Mataste alguno? —le preguntó Farah.

			—No. Las descargas de láser que hice fueron todas a las piernas y brazos. Para dejarlos fuera de combate, al igual que tú he usado también descargas eléctricas de poca intensidad. No era como para matarlos, a menos que alguno hubiera tenido un marcapasos cardiaco, que lo dudo.

			—Con esas descargas tardan horas en despertar y tendrán quemaduras generalizadas —dijo Bernardo.

			—Pues yo espero que al que me dio con el láser le duelan bastante —dijo Denébola—. Hubiera sido mucho más sencillo para mí matarlos, que aturdirlos o herirlos para dejarlos fuera de combate. Con un rayo láser puedo atravesar a tres, como poco, y con una buena descarga eléctrica puedo alcanzar a cuatro juntos. Si yo no hubiera estado con tantos remilgos no me hubieran dado y seguro que a Farah tampoco. —Esta puso una suave sonrisa al igual que Eloy. Denébola dijo en tono resignado—: Sí, ya lo sé: ellos no saben lo que hacen, nosotros sí. Pero me da rabia igual.

			Bernardo dijo:

			—Nos llevaremos el robot que esté más intacto, para examinarlo y analizar la tecnología que han usado. Me interesan los cañones sónicos.

			—Sí, necesitamos poder contrarrestarlos —dijo Farah.

			—Los robots que están mejor son dos —dijo Amanón—. Uno que Eloy partió de arriba abajo y otro que dejé yo por alguna parte, también en dos piezas; ese de ahí atrás. El resto parecen estar demasiado fundidos por dentro, a cual más.

			Farah dijo:

			—El que Denébola y yo perforamos al principio está íntegro también y en una sola pieza que no estalló. Nos vendrán bien los tres.

			§

			—¡Nos están mirando!

			Rosa lo dijo volteando hacia los lados.

			—¿Quiénes nos están mirando? —preguntó Bernardo.

			—No detecto a nadie —dijo Analso.

			—¡Ojos! Son muchos ojos. Ojos de mujer.

			Amanón dijo:

			—Os podéis manifestar libremente, hermanas mías.

			Ante la autorización recibida, las proyecciones de una gran cantidad de mujeres fueron apareciendo alrededor de ellos.

			—¡Son las señoras de los sueños! ¡Ellas son quienes nos estaban vigilando! —dijo Rosa.

			—Así es. Las has recordado —dijo Kalídora.

			—¡Ahora estoy viendo vuestras auras! ¿Qué me ha pasado?

			Hablándole en la lengua de ellas, Farah le preguntó:

			—¿No lo entiendes todavía?

			—No, no sé lo que me ocurre —respondió Rosa en aquella misma lengua.

			—Ese idioma no está en la base de datos de nuestros traductores —dijo Analso revisando los datos en la pantalla de su casco HMD.

			—Es sumerio del período antiguo —dijo Kalídora.

			—¿Y vosotras habláis eso?

			—Lo que ocurre es que has recuperado tu capacidad mística, Farhana —le dijo Eloy a Rosa—. Natalia ya te la había despertado el día de nuestra primera comunión en la catedral. Al recuperar ahora tus recuerdos recobraste también tus facultades, incluso vuestra lengua sumeria y todos los conocimientos arcaicos comunes.

			—Así es, hija. Tú vuelves a ser una señora de los sueños completa —dijo Farah.

			—¿De verdad, madre? —preguntó Rosa emocionada.

			Amanón le dijo:

			—Por eso es el interés que la hermandad tiene en ti. Ellas han sentido tu despertar, además de que estuvieron observando la batalla.

			—Sí, ellas intervinieron en modo pasivo para distraer a los soldados que nos iban a disparar —dijo la hermana Teresa—. Eso dio tiempo a que tú llegaras.

			—¿Todas las mujeres que formaron el círculo antes y estas de ahora son místicas? —preguntó Raúl.

			—Sí, ellas son señoras de los sueños —le dijo Rosa. —Las estoy escuchando en mi mente. La hermandad me da las gracias por mi sacrificio.

			A Rosa se le aguaron los ojos y se abrazó a Farah.

			—¿Qué sacrificio? —preguntó Albireo.

			La hermana Teresa explicó:

			—Rosa intentó proteger a Farah, que estaba mal herida inconsciente y uno de los atacantes la quería rematar. Por eso fue que le dieron el tiro.

			—Eso fue muy valiente de tu parte —dijo Aludra.

			—También le dan las gracias a usted por ello, Reverenda Madre. También usted fue muy valiente —le dijo Rosa.

			—Lo sé, las estoy escuchando también —dijo Teresa.

			Kalídora se acercó a ella y le dio un beso en la frente. No necesitaba decir nada más; Teresa lo entendió.

			—Rosa, ¿qué es esto de que has recuperado tus facultades místicas y eres también una de ellas? —le preguntó Raúl.

			—Que ahora tu esposa es toda una mística vidente como nosotras —le dijo Kalídora.

			Amanón matizó:

			—Una mística muy especial: una señora de los sueños.

			—¿Qué queréis decir con eso?

			—Que tú tendrás que ir aceptando esto si quieres entender a tu nueva esposa.

			—¿Nueva? ¿En qué ha cambiado Rosa?

			—Fuera del hecho de que ahora habla varias lenguas semíticas y otras más, y que es una mística vidente, acaba de cambiar en muchas otras formas y gustos.

			—¿Como en qué?

			—¿Qué tal te va con la comida siria, turca, libanesa, marroquí o árabe en general? le preguntó Eloy:

			—Nos gusta. De vez en cuando la comemos —dijo Raúl.

			—Pues ahora es probable que tengas que llevarla con más frecuencia para calmarle los antojos. Si acaso no la encuentras a ella preparándola.

			—Por cierto —dijo Kalídora—. En las visitas que vosotros dos habéis hecho a Oriente Próximo ¿de casualidad no hicisteis paseos a caballo?

			—Sí, fue una de las cosas que Rosa me pidió más —le dijo Raúl—. Ella disfrutaba cabalgando por los desiertos. No recuerdo haberla visto tan dichosa como en esos momentos. Vistió a la usanza de los beduinos y me hizo vestirme igual.

			—¿De qué color fue su ropa?

			—¡Huy, eso! Rosa revolvió en todos los mercados y bazares, hasta encontrar unas de un oscuro color rojo ladrillo.

			Ahora Kalídora y las otras intercambiaron miradas y sonrisas. También Rosa puso una encantadora sonrisita de circunstancias y dijo:

			—Era mi color, aunque eso yo no lo sabía. Con razón me sigue gustando.

			Kalídora preguntó:

			—¿Y no montó en una yegua blanca?

			—¡Sí! ¿Cómo lo sabe usted? Rosa siempre buscaba una yegua blanca. Nos costó encontrarla más que a la ropa.

			Amanón, Farah y todas volvieron a sonreír. Eloy le dijo:

			—Lo dicho, Raúl: ya irás viendo los cambios en tu esposa y tendrás que tenerle un poco de paciencia.

			—¿Paciencia por qué?

			—Durante un tiempo, a ratos vas a tener a dos mujeres distintas, mientras Farhana y Rosa terminan de integrarse. Yo estoy seguro de que el resultado final te encantará.

			La sonrisa de Eloy hizo que Rosa le dijera:

			—Ya estoy recordando esa sonrisita, Záhir. Hay algo más que sabes sobre mí. ¿Qué es lo que has visto?

			—Los motivos por los que no podías concebir, por qué fueron, por qué ahora sí puedes hacerlo y para qué.

			—¿Puedo? ¿Ya puedo tener hijos?

			—Sí, la leche de camella te acaba de curar.

			—¡No digas tonterías!

			Todas ellas echaron a reír y Eloy le dijo:

			—La energía de Amanón al curarte no solo te despertó, sino que curó cualquier mal que tuvieras y con ello lo que te impedía concebir. Recuerda que ella es la Gran Madre.

			—¡Ay, qué felicidad, qué felicidad tengo! —Rosa abrazó a Amanón diciéndole jubilosa—: ¡Gracias, muchas gracias, hermana querida! Solo tú podías hacer algo así. Reverenda hermana Teresa, usted tuvo razón: otro ángel me devolvió mi capacidad de ser madre; mi hermana, que es el mayor ángel que existe sobre la tierra.

			—Sí, de ello ya me he estado dando cuenta de ello durante la última hora, aunque me parezca poco menos que imposible todo lo que he presenciado —dijo Teresa.

			—¿Tú quieres decir que...? —le preguntó su esposo.

			—¡Que ya podemos ser padres! Al fin tendremos hijos, amor mío, al fin —le dijo Rosa.

			—¿Cómo sabe él también que no podías concebir?

			—Querido, Záhir y Amina son los mayores videntes que hay en el mundo; para ellos no existe la palabra imposible ni nada queda oculto.

			—Ya lo estoy viendo. Con uno como ellos en cada hospital ¿tienes idea de todo el tiempo, esfuerzo y dinero que se ahorraría en diagnósticos? Ya no digo en tratamientos. Sobre todo, cuántas vidas se salvarían por diagnósticos errados.

			Rosa rió y le dijo:

			—Sí, claro que me puedo hacer una buena idea. Pero es que como Záhir y Amina no hay otros: ellos son únicos.

			—¿No se llaman Eloy y Amanón?

			—Ahora sí.

			—¿Ahora?

			—En esta vida.

			—Claro, en esta. ¿Y por qué ahora sí que puedes concebir hijos... o te dejan, y antes no? —preguntó Raúl.

			Eloy le aclaró:

			—Porque ahora vuestra primera hija será también una mística señora de los sueños. Si tu esposa la hubiera tenido antes no lo hubiera sido y ya ninguna otra niña podría serlo, porque es una facultad que tan solo se transmite a la primera hija, o hijas si es un parto múltiple, nada más. Por eso fue que Natalia, ya como ángel, le impidió concebir.

			—Así es —corroboró Amanón.

			Rosa saltó alborozada:

			—¡Ay qué bien, qué bien! No solamente voy a ser madre, sino que tendré a mi niña mística otra vez. ¡Eso es más maravilloso todavía!

			Raúl dijo alarmado:

			—¡Rosa! ¿Quieres decir que nuestra hija va a desaparecer y aparecer? ¿Cómo sabremos adónde marchó? A mí me dará un infarto.

			—No, eso no, pero será una niña maravillosa. Yo ya te diré todo lo que tendrás que saber para criar a una hija mística.

			Ante la pregunta mental de las señoras de los sueños les dijo Amanón.

			—Sí, os podéis retirar. Muchas gracias por vuestra presencia y vuestra ayuda, hermanas mías.

			Una de ellas dijo:

			—Gracias a ti, Gran Madre, reina nuestra. ¡Gloria a nuestra hermana retornada a la luz de este mundo!

			¡Gloria a Rosa-Farhana Astipalia Amina-Farah, nuestra luminosa hermana! —dijeron todas y desaparecieron.

			Kalídora le dijo:

			—Bienvenida seas entre nosotras, querida nieta Farhana Astipalia Amina-Farah.

			—Gracias, abuela, muchas gracias. Qué lindo me ha sonado eso. Había olvidado mi nombre completo —dijo Rosa besándola y abrazándola.

			§

			—Hablando de que nos están mirando, Bernardo, lo malo es que nos han filmado —dijo Eloy—. Encontraréis que los RIA están dotados de cámaras. Máscara Negra parece estar muy interesado en conocer vuestra fuerza, armamento y capacidad ofensiva, por eso fue que no atacaron de noche.

			—Sí, pero sobre todo os quiere ver a Amanón y a ti —dijo el hermano Damián—. Vosotros dos sois el centro de su interés y quienes lo tenéis preocupado.

			—No me gustaría que ellos pudieran identificarnos, sería muy peligroso —dijo Farah.

			Eloy aclaró:

			—Cuando detecté las cámaras las desactivé junto con las transmisiones, incluso las locales, con lo que dejé a los atacantes incomunicados entre ellos y sin poder coordinarse.

			Bernardo dijo:

			—Eso fue magnífico porque en su cuartel central no tendrán nada más que las imágenes dispersas iniciales. Así que no sabrán todavía lo que ha sucedido, aunque ya se lo podrán estar imaginando. Estas bajas, tan lamentables, han sido porque no nos esperábamos un ataque frontal en esta escala ni con tales armas.

			—Pues desde ahora habremos de esperar incluso lo inesperado —puntualizó Farah—. Tendremos una reunión urgente con todos los maestres. Analizaremos todas las posibilidades que puedan darse, por absurdas o imposibles que parezcan. Con Máscara Negra siempre hay que esperar lo imposible y lo impensable.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 42

			Caballos de Troya

			Se escucharon unas lejanas sirenas de policía y la hermana Teresa comentó:

			—Supongo que vienen para acá. No sé cómo les vamos a explicar esto a las autoridades.

			—Yo me quedo junto con Kalídora para ayudarte en esos detalles —dijo el hermano Damián—. Bernardo, yo sugeriría que, con excepción de las dos hermanas y los dos caballeros muertos que hacían de jardineros, os llevarais a todos los atacantes caídos. No tenemos cómo justificar las heridas por rayos láser ni las quemaduras de las descargas eléctricas. Además, no nos interesa que la policía ni el ejército vean las armaduras ACP de ellos ni nada más. Ya inventaremos una historia que resulte plausible sobre las posibles intenciones de los atacantes desconocidos.

			—Han sido retirados nuestros caballeros caídos y los heridos, y se recogieron todos los bastones y lanzas de energía que había —informó Bernardo.

			—¿Qué cosas son esas? —preguntó Raúl alarmado.

			Ocho o diez extraños aparatos voladores se movían por los jardines, suspendidos en silencio a un par de metros del suelo. Otros dos, que estaban a la altura de los árboles, eran de menores dimensiones y tenían forma de platillo volador. Bernardo dijo:

			—Son drones limpiadores que están terminando de hacer un barrido magnético, para recuperar todos los proyectiles y casquillos, dentro de lo posible, a fin de dejar la menor cantidad de rastros y pistas.

			—¿Cómo hacen esas cosas para volar de esa manera tan silenciosa y sin aspas visibles?

			—Mediante un sistema gravitatorio —dijo Farah.

			El hermano Damián dijo:

			—No tenemos tiempo ni la posibilidad de tapar los agujeros de todos los árboles, lamentablemente. Hay muchas balas en ellos y los investigadores de la policía las encontrarán.

			—¿Quién dijo que no podemos? —preguntó Amanón.

			Con una provocativa sonrisa se acercó a Eloy, le puso las manos alrededor del cuello y le dijo:

			—Amor mío, ¿me quieres ayudar a tapar unos cuantos agujeritos, reparar algunas quemaduras de láser y sacar unas ramitas nuevas por aquí y allá?

			—Con sumo gusto. Me encanta tapar agujeritos contigo.

			Fue un beso muy largo. Nada más que los ojos místicos lograron ver aquella hermosa energía que surgió de los dos y se desparramó. Quienes no eran místicos fueron observando los diversos efectos que se iban produciendo. Ramas astilladas, rotas y cortadas resurgían en árboles y arbustos, y las perforaciones desaparecían tras nueva corteza. Los colores se intensificaron en todas las plantas y flores.

			—¡Jolines! Esto es imposible. Esto sí que es imposible. Nadie puede ser capaz de hacer algo así —balbuceaba Raúl.

			—Querido, que les vas a parecer tonto de tanto decir que no puede suceder lo que está sucediendo; es algo completamente contradictorio —le dijo Rosa.

			—¿Ellos hacen eso cuando se besan?

			—No es necesario que se besen, pero les gusta mucho más de esa forma.

			—Bueno, eso ya ha quedado solucionado —dijo Farah—. Arreglasteis incluso las rocas. Ya no hay forma de saber que proyectiles del calibre .50 deshicieron algunas.

			—Kalídora y yo nos encargaremos de la policía y la burocracia —dijo el hermano Damián.

			—Hay que desaparecer también todos los restos de los robots de ataque.

			—Sí, nos llevaremos a todos —dijo Bernardo.

			§

			—Caballo de Troya —dijo Eloy.

			—¿Qué quieres decir?

			—Máscara Negra ha debido de prever este resultado. Él habrá estado muy consciente de que tendríais interés en analizar los robots. Son demasiado apetitosos tecnológicamente para dejarlos pasar.

			—Sí, es muy probable.

			—No llevéis a los robots dentro de ningún enclave. Transportadlos a un lugar abierto y seguro donde no puedan causar daño si explotan. Tenéis que realizar un escaneo muy detallado antes de intentar desarmarlos.

			Bernardo dijo:

			—En ese caso lo mejor es llevarlos a nuestro campo de pruebas de explosivos. ¿Temes que los RIA puedan tener una bomba interna?

			—Sí, y muy poderosa.

			El hermano Damián dijo:

			—Es una buena oportunidad que al 13 tenebroso se le presenta, para volar algún enclave y acabar con muchos de vosotros. A mí me parecen muy prudentes esas medidas.

			—Creo que el plan de Máscara Negra va mucho más allá de eso —dijo Farah.

			—¿Por qué lo dices, hija? —preguntó Kalídora.

			—Porque yo había decidido llevar a uno de los robots al Kukenán, y los otros dos a nuestros departamentos de I+D de la División A&Z en Turquía y en España, para que nuestros técnicos los estudiasen por separado.

			Eloy dijo:

			—Otra vez eso. Me suena y no logro recordar de qué. ¿Puedes terminar de decirme lo que significa A&Z.

			—Amina y Záhir —dijo Farah—. Si cada robot tiene una bomba y detona, fuera de los daños que causarían en el tepuy volarían también dos de nuestras principales instalaciones de alta tecnología. Morirían nuestros mejores técnicos, la mayoría son de La familia, y nos dejarían en una situación muy difícil. Pero también...

			—¿Hay algo más que estés sintiendo?

			—Bernardo, no llevéis a ningún robot al campo de pruebas de explosivos. Llevadlos a un lugar lejano que no tenga nada que ver con nosotros. Como si es al medio del desierto de Al-Rub al-Jali, entre dos dunas del Gran Erg Occidental, a lo alto del Everest, a las estepas siberianas o a uno de los polos. Es imperativo escanearlos exhaustivamente buscando también un transmisor GPS.

			Analso dijo:

			—Ninguna señal está saliendo de los robots. No hay nada activo en ellos.

			—Cada robot, cada armadura ACP y cada TPA de los oscuros ha de tener al menos un señalizador GPS para conocer su ubicación, tal como los tenemos nosotros —dijo Farah.

			Bernardo dijo:

			—Pero puede que ellos también tengan algún otro más, muy bien oculto. Eso es lo que estás temiendo, ¿no?

			—Sí. Alguno que no esté activo, pero que quizás pueda activarse a control remoto o por sí solo mediante un temporizador. O tal vez bajo condiciones externas tales como un cambio de altura, de temperatura o una aceleración específica.

			—Ya entiendo. Temes que Máscara Negra pretenda rastrearlos para dar con alguna de nuestras bases —dijo Kalídora.

			—Así es, madre. Él ha de estar bastante desesperado por saber quiénes somos, y por conocer el origen de los fondos y de la tecnología que soporta a los templarios. Sería un peligro inmenso para nuestra familia.

			—Me parece que tienes razón.

			—Muy bien. Haremos como dices y tomaremos todas las previsiones —dijo Bernardo.

			—¿Y los soldados heridos? ¿Nos los llevamos para ver qué podemos sacarles? —preguntó Munio.

			Amanón dijo:

			—Los que tengan casco rojo son asesinos máscaras rojas.

			—Es bueno saberlo. Hay cuatro. Esos morirán si son sometidos a un interrogatorio —dijo Eloy.

			—Tanto ellos como los otros serán un riesgo para nosotros, más que otra cosa; no nos interesa para nada tenerlos como prisioneros —dijo Bernardo.

			—Yo ya tomé las memorias de varios de ellos, para ver si encuentro algo que nos sirva.

			—Pues entonces no los necesitamos ni nos conviene que la policía los aprese; podrían mencionarnos —dijo Farah.

			El hermano Damián dijo:

			—En ese caso dejemos aquí al máscara roja que Denébola hirió con sus propias armas. Nos vendrá muy bien. Él en su TPA y con el AK-103 será una buena presa para la policía. Morirá en el interrogatorio a que lo someterán. No comprometerá a su organización, pero tampoco a nosotros. Será una muestra más que suficiente para justificar la naturaleza del ataque que nos hicieron, y las hermanas y los dos hombres muertos que nosotros hemos tenido.

			El maestre Venancio preguntó:

			—¿Cómo justificaremos los disparos que el herido tiene? Los caballeros que aparecen como jardineros del convento no están autorizados para tener armas de fuego, mucho menos un rifle Kalashnikov.

			—El agresor resultó herido por fuego amigo —dijo el hermano Damián—. Ellos resultaron unos asaltantes un tanto descuidados, que no se llevaron a su compañero en la prisa por escapar ante la llegada de la policía.

			—Será lo más plausible que tenemos, aunque sea traído por los pelos —dijo Kalídora.

			—Bien, yo me ocupo de desaparecer a los atacantes que están heridos —dijo Amanón.

			—¿Los vas a pasar por la cúpula? —preguntó Farah.

			—No, eso mataría a los heridos y desmayados.

			Amanón cerró los ojos unos momentos.

			—Listo, les borré la memoria y los repartí en un par de ciudades para que no sean asociados con lo ocurrido aquí. Quedaron desmayados a la entrada de varios hospitales. Ya se ocuparan de curarlos.

			—La policía va a tener trabajo —dijo Kalídora.

			Farah le dijo a Bernardo:

			—Más tarde iremos junto con los maestres respectivos a ver a las familias de los caballeros fallecidos, a fin de notificarles de los decesos. Nos ocuparemos de ellas.

			—Está bien.

			—Hija, ¿tú y tu esposo tenéis alguna prisa hoy?

			—No, ninguna, hoy y mañana tenemos el día libre. ¿Por qué? —dijo Rosa.

			—Porque no es conveniente que la policía os encuentre y tengáis que declarar.

			—Puedo mantenerlos en el convento mientras pasa todo esto. Tenemos pendiente una taza de café, que ya va bastante retardada —dijo Teresa.

			—Lamento pedirte que eso sea para otra oportunidad mejor, Teresa —le dijo Farah—. Es mucho lo que quiero hablar con mi hija Farhana.

			—Claro, lo entiendo muy bien. Hay muchísimas cosas de las que tienes que ponerla al corriente. Pues nada: nuestro café será para otra ocasión.

			Farah les preguntó:

			—¿Qué os parece venir a comer con nosotros?

			—Me encantaría mucho, madre, quiero seguir hablando con vosotros —dijo Rosa entusiasmada.

			Raúl preguntó bromeando:

			—¿Dónde será? ¿En un restaurante de Madrid o Barcelona o acaso en uno de París?

			—Yo estaba pensando en algo un poco más... campestre. ¿Qué os parece en una selva en Suramérica?

			—¡Jolines! Ahí mismo a la vuelta.

			—Vámonos ya, que la policía está llegando.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 43

			La reunión de los Templarios

			Dos días después de la batalla en el convento, se realizaba una reunión matutina mayor en el salón de los templarios en el Kukenán-tepuy. Estaba presidida por Farah como Gran Maestre, y por Bernardo como Maestre General. Como era usual, también estaban Kalídora, los mellizos y el hermano Damián. Ahora también participaban Eloy y Amanón. En el centro de la gran mesa redonda había un pequeño aparato. Con él se proyectaba en el aire una gran pantalla holográfica esférica con imágenes tridimensionales, y delante de cada cual había una tablet de 12” con la carcasa de aluminio. Bernardo pidió:

			—Entrega de Parte de Situación para iniciar junta.

			Uno por uno, los templarios presentes fueron diciendo:

			—Maestre Alonso, a cargo del enclave en el Kukenán: tres caballeros heridos en la batalla del Primigenius. Los tres se están reponiendo bien y sin consecuencias.

			—Maestre Santiago: todo en orden y sin novedad en el enclave del Roraima.

			—Maestre Zarramín, del Auyán-tepuy: dos caballeros heridos en la batalla del Primigenius, que ya están repuestos.

			—Maestre Adolfo a cargo de Chimantá: tenemos un caballero muerto en la batalla del Primigenius, y dos heridos leves que ya están completamente repuestos.

			—Maestre Munio: todo en orden en el Ptarí-tepuy.

			—Maestre Venancio, del enclave de España: dos caballeros muertos en la batalla del Primigenius, y otros dos heridos que ya se encuentran recuperados. Además, dos hermanas defensoras fallecidas y otras cuatro heridas de gravedad que ya están fuera de peligro.

			—Maestre Dimitri: todo en orden y sin novedad aparente en el Cáucaso y los Urales.

			—Maestre Savir: todo en orden en India.

			—Maestre Sebás: todo en orden en Canadá.

			Bernardo dijo:

			—Muchas gracias, caballeros. Iniciamos la Junta Mayor del Cuerpo de los Templarios Negros. —Se puso de pie y dijo—: ¡Gloria a la memoria de nuestro primer Gran Maestre Hugo de Payns, a la memoria del Gran Maestre y noble mártir Jacques de Molay, y a la memoria de nuestro ilustre primer Maestre General fray Bernardo de Antioquía, el Primero!

			—¡Gloria a sus memorias y a las de todos los caballeros caídos en batalla! —dijeron todos a una, puestos de pie.

			Se sentaron y Farah dijo:

			—Caballeros, muchas gracias por vuestra valiosa presencia. Yo quiero comenzar proponiendo el nombramiento de un nuevo Gran Maestre.

			Todos los caballeros mostraron la misma cara de confusión consultándose unos a otros con las miradas.

			—¿Por qué razón? —preguntó Bernardo.

			—Porque ahora ya hay alguien mucho mejor que yo para ocupar este puesto.

			El maestre Alonso dijo:

			—Gran Maestre, nadie te ha retado en más de ochocientos sesenta años ni cuestionado tu valía, fuerza, coraje; maestría en el combate, autoridad y capacidad de liderazgo. Todos nosotros nos sentimos orgullosos.

			—Yo no necesito que él me rete para reconocer su valía y superioridad en todos los sentidos —dijo Farah.

			—¿Quién es él? —preguntó Bernardo.

			—Eloy.

			—¿Yo?

			—Sí.

			—A ver, a ver, vamos con calma, que por estas selvas las cosas ocurren sin que uno ni se entere. Cuando te vienes a dar cuenta tienes a una monita durmiendo contigo en el chichorro, y ya me casé sin haberme enterado siquiera. —Ahora Amanón rio y los demás sonrieron—. No quisiera estar nombrado ahora en algo que ni sé. Explícame a qué se debe eso que estás proponiendo.

			—Yo he pensado que tú debieras de ser el Gran Maestre, porque nadie lo podría ser con mayor propiedad que tú ni discutirá tu autoridad —dijo Farah.

			—¿Tú estás cansada? —le preguntó Eloy.

			—No.

			—¿Aburrida?

			—Menos.

			—¿Necesitas la jubilación?

			—Tampoco —dijo Farah sonriendo.

			—Magnífico. Porque ya una vez, hace muchos siglos, a través de fray Bernardo de Antioquía rechacé un cargo en el Temple, que me fue hecho por el mismo Hugo de Payns. Si en aquel tiempo no quise, ahora muchísimo menos. Por todo lo que he podido apreciar considero que tú lo estás haciendo muy bien, Farah, excelente. Tú eres una líder nata; yo lo sé muy bien. No podía ser menos, dadas la madre, la abuela y la bisabuela de las que desciendes y haber sido esposa del jeque Faysal. A mí no me resulta nada apetecible el cargo, además de que, en estos momentos, yo no tengo cabeza para asuntos de esa naturaleza. Sabes que no puntué nada bien en los asuntos militares y de defensa, por mi completo desinterés. Yo estoy en otras cosas y me falta tiempo para ocuparme de lo que más me interesa.

			—¿El qué es? —preguntó Amanón.

			—Una indiecita pemón que me trae loco, y a la que todavía no logro convencer para que termine la rara cuarentena en que me tiene, a la que no ha puesto fecha de caducidad.

			La carcajada de Amanón estalló y todos rieron.

			—Ese es un buen argumento —dijo Farah entre risas.

			—A mí me parece que sí —dijo Kalídora igual.

			—De todos modos: gracias por el ofrecimiento.

			—Bien, pues nada, queda anulada la propuesta por falta de aceptación —anunció Farah—. Pasando a los acontecimientos del Primigenius, que es la Orden del Día, tú tuviste razón y los RIA sí que contenían explosivos.

			—Sí, había una bomba muy poderosa en cada uno —dijo Bernardo—. Contenía suficiente C4 como para hacer volar un edificio. Por si eso no fuera suficiente capacidad destructiva, también había Napalm. Se encontraba muy bien protegido contra daños accidentales, dentro de un casco esférico recubierto con cerámica. El C4 también estaba recubierto por cerámica y aluminio. Ese fue el motivo por el que no los detectamos con los escáneres cuando entramos en combate.

			—Es decir: que si la bomba no demolía el edificio y mataba a todos, el Napalm terminaría el trabajo —dijo Farah—. Nuestros técnicos y personal en los centros de investigación hubieran muerto. Aquí adentro nos hubiera matado a todos, al propagarse la onda de presión y de fuego por los túneles. Bueno, a todos menos a Amanón y Eloy.

			El maestre Munio dijo:

			—Sí, porque las ABA no hubieran aguantado tres mil grados centígrados, que era la temperatura que podría haberse alcanzado con esa clase de explosión.

			Bernardo continuó explicando:

			—Para distribuir el peso de la munición para la ametralladora, los RIA tenían cuatro grandes cajas separadas. La esfera del Napalm se encontraba detrás de la caja de la derecha y el C4 detrás de la caja izquierda.

			Farah dijo:

			—Ese detalle fue algo muy afortunado para nosotros.

			—¿Por qué razón? —preguntó el maestre Venancio.

			—Porque cuando Amanón y Eloy rajaron con sus sables de plasma a los robots lo hicieron verticalmente, por toda la mitad. Denébola y yo les disparamos entre los sensores ópticos. De lo contrario, es posible que un plasma o una descarga eléctrica hubieran detonado el Napalm o incluso el explosivo plástico.

			—¡Uf, Dios mío! Eso sí que hubiera sido catastrófico.

			—Si el C4 y el Napalm de todos esos RIA hubieran detonado, la destrucción hubiera sido devastadora y las muertes cuantiosas. Ni siquiera las ABA lo hubieran soportado y el convento quizás ya no seguiría en pie —dijo Farah.

			—Me parece que todavía estaríamos recogiendo pedazos de cuerpos —dijo el maestre Munio.

			Bernardo dijo:

			—Lo que todavía no hemos encontrado es la manera en que se iba a detonar el C4, porque no tiene circuitería ninguna. Lo único que encontramos, dentro del propio núcleo del explosivo, fueron dos pequeñas esferas de acero menores que una canica. Seguimos en ello.

			El maestre Adolfo dijo:

			—Yo pienso que la activación habría de ser mediante una señal externa, pero sin un detonador yo tampoco veo cómo.

			—A mí no me parece probable que ese haya sido el método elegido —dijo Kalídora.

			—¿Por qué? —preguntó Farah.

			—Porque Máscara Negra habría de tener previsto que lleváramos a los RIA a un lugar seguro, bien protegido con inhibidores de frecuencia radial.

			—¿Encontrasteis los GPS? —preguntó Eloy.

			—Sí, tal como Farah temía —dijo Bernardo—. No uno, sino tres. Fuera del GPS normal en todos los TPA, ACP y los RIA, estos tenían dos transmisores miniaturizados adicionales. Uno era para ser activado mediante una señal externa, el otro tenía un temporizador. Los dos estaban muy bien ocultos, pero este último mucho más. Si no hubiera sido por que se buscaron con tal ahínco, no hubiéramos dado con ellos. A las primeras de cambio los hubiéramos tomado como partes del sistema electrónico interno de los robots.

			—En ese caso tan solo había dos maneras posibles de activar los detonadores de las bombas en los RIA —dijo Eloy—. Una era por medio de una onda mental. Los inhibidores de frecuencia no la hubieran detectado ni detenido. Emitir esa señal es algo que tan solo Máscara Negra podía hacer, porque no creo que Máscara Dorada tenga esa capacidad. Para ello, Máscara Negra tenía que conocer la ubicación de cada robot, a fin de concentrarse en el lugar. Para lograrlo dependía de la transmisión de alguno de los dos GPS ocultos.

			—Hubiera sido un método infalible —dijo Farah.

			—La otra manera para detonarlos era totalmente independiente, no requería de su participación. Decís que no había detonador, pero sí que lo hay: son las pequeñas canicas huecas dentro de los núcleos de las bombas.

			—¿Huecas? Son tan pequeñas que nosotros las dimos por macizas —dijo Munio.

			—Ese supuesto ha sido un error que pudo costarnos muy caro —dijo Farah—. Ya te entiendo, Eloy. Las dos canicas huecas en cada masa de C4 deben de estar formadas por dos capas de metales diferentes. En el centro contendrán un químico que las corroerá en un cierto tiempo. Actuará con la capa de metal exterior produciendo entre ambas una descarga especifica que logrará la detonación. Ellas en sí mismas son el detonador. Muy ingenioso.

			Bernardo dijo:

			—Todas las parejas de canicas fueron extraídas del C4 y se encuentra aisladas, al igual que los demás componentes. Ordenaré que las revisen a ver si ya se abrieron. En caso contrario las mantendremos en observación y ya verificaremos nuestras hipótesis.

			Bernardo se puso a transmitir las instrucciones por medio del teclado holográfico, que se proyectaba en la tablet que él tenía delante de sí.

			—Eso me lleva a otra posibilidad —dijo Kalídora—. Máscara Negra tiene una gran necesidad de ubicarnos; cada vez le urge más. Tenemos que volver a revisar ambos GPS miniaturizados de los RIA. ¿Los habéis colocado dentro de un contenedor inhibidor de frecuencias?

			—No, pero están sin fuentes de poder —dijo Bernardo.

			—No importa. Yo entendí que los robots ya han sido enviados, ¿no es así?

			Farah dijo:

			—Sí. Uno fue a nuestro centro de I+D en Turquía y el otro al de España. Al otro lo tenemos aquí, como sabes.

			—Que los GPS y sus piezas sean colocados dentro de una cámara de análisis, a la mayor brevedad —le dijo Kalídora—. Esos dispositivos han de ser desarmados pieza por pieza y circuito por circuito. Que los revisen cuidadosamente hasta encontrar algo, por mínimo que sea, que nuestros expertos no sepan lo que es. Que utilicen un microscopio electrónico.

			—¿Por qué a ese extremo?

			—Cabe la posibilidad de que contengan alguna clase de nanotecnología que, como último recurso, sea la encargada de activar la señal para transmitir la ubicación. Yo lo haría y supongo que Máscara Negra ha pensado en ello también, en el caso de que él cuente con la tecnología para hacerlo.

			—Sí, tienes razón, madre: cabe esa posibilidad. Bernardo, transmite la orden, por favor.

			—De inmediato —dijo él.

			El maestre Santiago dijo:

			—De verdad que con los oscuros tenemos que andar con mucho más tiento de lo que pensábamos.

			—Y tanto —dijo Farah—. Es por eso por lo que vamos a cambiar algo los procedimientos, con respecto a los caballeros destacados en los conventos y monasterios. La vida de cada templario es sumamente preciosa para nosotros. No podemos volver a tener bajas por el hecho de que se encuentren desprotegidos, en circunstancias en que no estén usando los TPA de manera permanente. Desde ahora que lo hagan.

			—Muy bien. Se hace efectiva desde este mismo momento. Transmitid la orden a vuestros enclaves —dijo Bernardo a los otros maestres.

			—Ellos podrán cubrirse el TPA con algún mono de trabajo o un hábito, allí donde sea necesario ocultar los trajes a la vista pública. Si no, que realicen actividades que no les impidan su uso. Vamos a dotar también de mallas MIP a las monjas y frailes que sean guerreros de la luz —añadió Farah.

			—Me parece una medida muy acertada, porque ellos son los más vulnerables —dijo Bernardo.

			—Yo opino lo mismo —dijo Munio.

			—Mamá y yo hemos estado analizando tu sugerencia para un brazalete generador del escudo EAM. Llegamos a la conclusión de que es factible. Comenzaremos a trabajar en el diseño. Una vez producido lo suministraremos a los frailes y monjas. De esa manera, ellos podrán contar con un medio de defensa efectivo.

			—Es otra magnífica noticia —dijo Bernardo.

			—Adicionalmente, hemos dado instrucciones para crear unos chalecos protectores con el material que utilizamos para los TPA. Serán muy poco voluminosos, a fin de que puedan ser utilizados debajo de los hábitos de los monjes y monjas.

			El maestre Venancio dijo:

			—Excelente. Eso hubiera salvado a las hermanas que murieron por causa de las balas de los AK.

			En la tableta de Bernardo apareció un mensaje y él dijo:

			—Me están informando que las canicas metálicas se perforaron hace un par de horas por causa de un corrosivo interno.

			Eloy preguntó:

			—¿Para cuánto tiempo estaban programados los temporizadores que traían ocultos los RIA?

			Bernardo consultó unas notas y dijo:

			—Lo hubieran hecho hace dos horas, exactamente.

			—Pues todo concuerda.

			—Sí. A esta hora, en lugar de estar aquí estaríamos algunos recogiendo cadáveres, quitando escombros y apagando incendios —dijo Kalídora.

			Todos quedaron en silencio durante unos momentos, cada cual con sus pensamientos.

			—Dios ha estado con nosotros a pesar de las bajas —dijo el maestre Venancio.

			§

			Farah dijo:

			—Ya estamos corrigiendo fallas y deficiencias emergentes, para adaptarnos a los cambios y a las circunstancias. Una falla fueron las comunicaciones. Mamá ha dado instrucciones para mejorar el sistema.

			—¿En qué sentido? —preguntó Zarramín.

			Kalídora explicó:

			—Hasta ahora el sistema se encuentra integrado en el propio casco, por lo que al estar sin él vistiendo un TPA, tan solo os podéis comunicar a través del sistema auxiliar que hay en el traje. Pero su alcance está limitado a un radio de menos de un kilómetro, porque está pensado exclusivamente para la comunicación interpersonal.

			—Así es —dijo Bernardo.

			—Los teléfonos móviles codificados han sido reservados para vosotros los maestres, cuando estáis de civil. Si los caballeros que se encontraban activos en el Primigenius hubieran estado vistiendo sus TPA y el casco, o hubieran tenido uno de los teléfonos, nos habrían podido comunicar, de inmediato, la naturaleza del ataque y las características de las fuerzas enemigas. Nuestra respuesta hubiera sido más rápida. Perdimos un tiempo que resultó precioso hasta que Denébola fue y nos informó —dijo Kalídora.

			—Sí, resultó una situación muy lamentable.

			—Se ha ordenado una dotación de teléfonos móviles para todos los caballeros. El nuevo sistema de comunicaciones se adaptará al cuerpo mismo del TPA, que se integrará con todas las funciones del casco en el momento en que os lo coloquéis.

			—En ese caso resultará un sistema de comunicaciones redundante —dijo Albireo.

			—En efecto, y en este caso no sobra. Lo hemos hecho de esa forma para que la integración en los trajes no implique ningún cambio y se haga con facilidad, sin necesidad de enviarlos a modificar. Esperamos tenerlo listo en una semana.

			—Hay algo más para vosotros, morochos —dijo Farah.

			—¿El qué es? —preguntó Dubhe.

			—Hasta ahora mamá y yo nos hemos confiado mucho en la comunicación mental con vosotros. Pero estamos claras de que no somos ni Amanón ni Eloy, para quienes las distancias terrestres no existen. Ninguno de nosotros seis tenemos la capacidad para alcanzar una comunicación mental de polo a polo; la distancia es una fuerte limitación que aún tenemos.

			Kalídora aclaró:

			—Para comunicar con vosotros tres cuando estabais en la Patagonia, tuve necesidad de acudir a varias señoras de los sueños en el Cono Sur, que hicieron las retransmisiones mentales hasta que lograron contactar con Aludra. Perdí mucho tiempo en ello, lo que pudo haber sido fatal para el resultado de la batalla en el Primigenius, de no haber estado aquí Eloy y Amanón.

			Dubhe dijo:

			—Sí, ese retardo fue una lástima. Estábamos en las Galápagos y decidimos ir hasta Tierra de Fuego. Si los tres hubiéramos intervenido, en el momento en que Denébola lo hizo, posiblemente hubiéramos evitado la muerte de las monjas sacándolas del combate.

			—¿Y qué habéis ideado ahora? —preguntó Albireo.

			Farah explicó:

			—Uno de nuestros sistemas de comunicación satelital completo, con todas las características de codificación y técnicas que tiene el de Bernardo, se está integrando en un aparato hermético y altamente resistente con carcasa de titanio, que sustituirá a vuestros teléfonos móviles.

			—Me gusta la idea —dijo Aludra.

			—Modelo único y exclusivo —dijo Denébola—. Nunca salgas sin él. Para todo lo demás tienes tu tarjeta de crédito. ¿No explota si cae en manos enemigas?

			—Morocha, ahora en tu convalecencia en casa, ¿a que has estado viendo las películas de James Bond, las del Superagente 86 y la vieja serie de Jim West? —le preguntó su hermana.

			—¿Cómo lo supiste?

			—Si se las ha visto todas y no se pierde una nueva que sea de espías —dijo Dubhe.

			—Ya lo sabemos —dijo Farah.

			—Si me permitís la sugerencia —dijo Eloy.

			—Por favor, la estamos deseando.

			—Preparad trajes TPA para ti, para la abuela y para los morochos. Si algo de esto sucede de nuevo no vayáis a volver a entrar en combate sin estar usándolos. Mientras no logréis generar un campo de energía defensiva, que sea bastante más adecuado que el actual, los TPA podrán ser la diferencia entre la vida y la muerte.

			—Yo estoy completamente de acuerdo con eso. No quiero pasar por otro susto igual —dijo Bernardo.

			Farah le sonrió y dijo:

			—Yo tampoco, con lo de Denébola. Pues está dicho: queda aceptada la sugerencia. Los mandaremos a hacer.

			—¡Ay, qué bien! —saltó Denébola—. El mío lo quiero bien ajustadito y sexy. ¿No me lo puedes hacer en un color violeta tirando a orquídea medio? Ese color gris de ellos no es nada femenino.

			—Ya me parecía a mí. ¿Y tú, Aludra, no lo quieres en verde bosque? —preguntó Farah.

			—Pues, mira tú, no me vendría mal; siempre será mejor que el gris. El verde es mi color favorito y bueno para camuflarse en la selva.

			—Al de Dubhe que me le marquen bien los abdominales: se verá divino —dijo Denébola, que le hizo un lindo mohín a él, lo que provocó las risas de todos.

			—¿Acaso no te puedes tomar nada en serio? Ya vemos que estás más repuesta en tan solo un día —le dijo Kalídora.

			—No creas, abuela. Todavía necesito más de los cuidados intensivos y la terapia de mi esposo. Me están haciendo mucho bien para todo.

			—Hija, no te vayas a poner a hacer tonterías ahora —le dijo Amanón—. Necesitas una semana más de reposo y darle entrenamiento progresivo a tus músculos.

			—Sí, mami; Farah y yo nos lo estamos tomando con toda la calma. A ella también le están haciendo mucho bien los dedicados cuidados de Bernardo.

			Farah aguantó la risa. Amanón añadió:

			—Hay una sugerencia que quisiera hacer, respecto a los TPA y a las ABA.

			—Magnífico, somos todo oídos —dijo Farah.

			—He podido ver que se tarda demasiado en colocarse una armadura ABA. Ese fue uno de los motivos que retardaron la respuesta de los caballeros al ataque. Para poder hacer frente a las armas láser, a los cañones sónicos y al calibre de la munición de los RIA, muchos caballeros tuvieron que quitarse los TPA que llevaban para vestir las ABA, y ambas cosas son a cada cual más lenta.

			Bernardo dijo:

			—Sí que lo son. En ambos procesos se invierten casi trece minutos, y eso con la práctica que tenemos.

			—Yo pienso que ponerse un traje TPA debiera de ser casi tan sencillo como vestirse con una MIP o un traje de neopreno: colocárselo, subir el cierre y listo, y no el trabajo que da actualmente. Ponerse una compleja armadura ABA es una labor que requiere de la asistencia de una persona adicional, para los cierres finales. Eso está totalmente negado con la rapidez que se requiere para responder a un ataque invasivo.

			—Yo estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo Farah.

			Bernardo dijo:

			—Y yo, pero es lo que hay.

			—Las ABA fueron pensadas como armaduras de resistencia máxima, para actuaciones en los ambientes en que fueran necesarias, no como una opción de respuesta rápida ante un ataque al propio enclave.

			—Sí, y por eso es la escuadra de guardia permanente vistiendo las ABA.

			Amanón dijo:

			—Pues yo sugiero que colocárselas sea asunto de un minuto y completamente personal y autónomo, sin necesidad de la asistencia de otros. Para lograr eso, me parece a mí que habría que hacer que la mayoría de sus partes principales se abran y cierren automáticamente, de alguna forma, a fin de que se coloquen solas. No sé; de manera simplista sería algo así como picar la ABA de arriba abajo, lateralmente, ponerle unas bisagras, el hombre se mete y el frente se cierra.

			—El símil me parece una excelente idea —dijo Farah—. No sería tan simplista como eso, pero yo creo que sí es viable. ¿Qué opinas tú de la factibilidad, madre?

			—A primera vista me parece posible, aunque también bastante complejo —dijo Kalídora—. Habría que rediseñar unas cuantas partes, a fin de asegurar la estanqueidad de los cierres, que sería el principal problema. En cuanto a la motorización no veo inconvenientes. ¿Qué piensas tú, Dubhe?

			—Yo tampoco le veo inconvenientes a eso. Ya contamos con micromotores hidráulicos que utilizamos en otras aplicaciones automatizadas, y que están más que probados en su fiabilidad. Podríamos usarlos en las armaduras integrados con los circuitos de microfluidos. Es muy viable. Requerirá el rediseño de bastantes partes, como has dicho.

			—Podríamos comenzar a trabajar en ello —dijo Kalídora.

			—Pues imparte las instrucciones precisas al equipo de diseño de las ABA para que comience a pensar en ello de una vez —dijo Farah—. En dos días nos reuniremos con ellos y quiero tener planteamientos. Será conveniente la presencia de Bernardo y algunos maestres que aporten ideas, ya que ellos son los usuarios más experimentados en ponérselas y quitárselas. Ese trabajo tendrá prioridad para ti y para Dubhe.

			—Muy bien, queda acordado —dijo Kalídora.

			—Pasando a otro punto, el día del ataque solo estaban cuatro de los ocho caballeros en el Primigenius.

			—Así fue —dijo el maestre Venancio—. Fue una circunstancia de lo más desafortunada. Según la Orden del Día, por la cercanía se le asignó a mi enclave enviar a cuatro caballeros de observación a las revueltas de Siria y a Gaza.

			—En efecto —dijo Bernardo—. Había que verificar si en Alepo y Damasco se estaban utilizando armas químicas contra la población, como algunos sectores políticos estaban denunciando. En la Franja de Gaza observábamos si los objetivos del ejército de Israel, con bombas perforantes, eran edificios e instalaciones civiles o si el propósito real era el de descubrir los túneles en el subsuelo, supuestamente utilizados por el Movimiento de Resistencia Islámico. Ambas zonas quedan a un salto desde los enclaves de España, India y el Cáucaso. El maestre Dimitri y sus caballeros tenían una asignación en Ucrania. Del enclave en India, el maestre Savir y sus hombres tenían varios días monitorizando los sucesos en El Cairo. Ese día, además, tenían a un par de hombres, precisamente con las ABA, en la frontera de Corea del Norte y del Sur. De modo que Siria y Gaza se les asignaron al maestre Venancio y sus hombres.

			—Sí, lo sé —dijo Farah—. Como habéis dicho: fue una desafortunada circunstancia. El ataque de los oscuros nos agarró en el peor momento, con cuatro hombres menos en el Primigenius, entre ellos el maestre. Eso me ha hecho ver que es necesario modificar un poco nuestros protocolos de actuación y respuesta, lo cual está muy a tono con la sugerencia que ha hecho Amanón. No habrá más circunstancias desafortunadas de ese género.

			—¿Qué has pensado? —preguntó Bernardo.

			—Actualmente tenemos dos escuadras diarias de caballeros de guardia con las ABA, ubicadas en dos enclaves rotativos diariamente: uno cubriendo América del Norte y del Sur y el otro Europa, África y Asia. Estuve considerando la conveniencia de que haya una escuadra lista, en cada enclave que cuente con un pelotón completo de caballeros. En los demás será suficiente con un par de hombres. Al menos hasta que contemos con esas nuevas armaduras que puedan ponerse con rapidez, que se llevará tiempo.

			Bernardo dijo:

			—Eso sería excelente. Entre todos los enclaves nos darán una sección disponible para respuesta inmediata.

			El maestre Santiago agregó:

			—Ante una alarma de origen no confirmado y nivel de riesgo no definido, en lugar de salir del enclave más próximo un par de caballeros con TPA en avanzada, como hasta ahora se hace, podrían salir tres, dos de ellos con las ABA. Eso evitaría peligrosas sorpresas y demoras en la respuesta. Durante el ataque al Primigenius ya hemos visto lo vital que fue el tiempo. Si los oscuros hubieran logrado tomar el convento y hacerse fuertes, todavía lo estaríamos intentando recuperar a costa de muchas vidas.

			—Pues si todos estamos de acuerdo queda establecido de esta forma el nuevo protocolo. Se aplicará desde este mismo momento —dijo Farah.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 44

			El temor de Farah

			Aludra preguntó a Farah.

			—¿Qué es lo que te intranquiliza, tía? Te noto algo.

			—Ya veo que vosotros lo habéis notado también —dijo Amanón—. Desde la batalla estás intranquila.

			—Sí, es cierto, estoy bastante intranquila, cada día más.

			—¿Es por las bajas que tuvimos y por las heridas que tú y Denébola sufristeis? —le preguntó Kalídora.

			—No, no es por eso. Mi preocupación va mucho más allá.

			—¿Nos quieres hacer partícipes de ella, a ver si podemos ayudar en algo? —le preguntó Amanón.

			—Es que no puedo dejar de pensar, ya casi de manera obsesiva, que los oscuros tuvieron tiempo suficiente para filmarnos a Denébola y a mí, antes de que Eloy llegara y les desactivara los sistemas a los RIA. Ellos ya han de estar cotejando nuestras imágenes en todas las bases de datos posibles.

			—¿Temes que den con La familia? —preguntó Kalídora.

			—Sí.

			—Eso significaría la muerte de cientos —dijo Albireo.

			—Ese es el motivo de mi mortificación.

			Eloy opinó:

			—Yo dificulto mucho que hayan podido tener una buena imagen de ti y de Denébola.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Farah.

			—Por el campo de energía que usáis cuando estáis en combate. Es suficiente para evitar una descarga eléctrica, detener una flecha de ballesta de alta potencia o una bala subsónica; pero no las de alta velocidad, por más que las aminore mucho. Tampoco os protege contra rayos láser. Sin embargo, crea un efecto secundario bastante peculiar.

			—Es cierto, ahora que lo mencionas —dijo Bernardo—. Se me había olvidado decírtelo, Farah. Es algo que ya habíamos comentado Analso y yo. Ocurre con los mellizos, con Kalídora y contigo. Ese campo será invisible al ojo humano normal, que no al de vosotros los místicos; pero es detectado por nuestros instrumentos. A pesar de que los demás no podemos observarlo directamente, ese campo de energía crea una distorsión visual que hace que se os vea de forma bastante borrosa. Es como querer mirar a lo lejos con una fuerte hipermetropía; no hay forma de reconocer un rostro.

			Albireo dijo:

			—Nosotros no nos hemos dado cuenta de eso.

			Eloy aclaró:

			—Es porque cuando usáis la visión psíquica vuestros ojos corrigen esa distorsión.

			—En las lentes de las cámaras el efecto es más acentuado y salís borrosos —agregó Bernardo.

			Farah le preguntó:

			—¿Habéis fotografiado el campo que generamos?

			—Lo hicimos para probar las nuevas cámaras térmicas y multiespectrales mejoradas. En las fotografías y videos normales, que hemos tomado durante algunos entrenamientos, se os ve como una imagen de múltiples capas, en la que cada una se encuentra desfasada con respecto de la anterior. No es en una forma ordenada, sino más bien aleatoria y que va cambiando. Hemos llegado a la conclusión de que, ese efecto borroso, es debido a las oscilaciones del campo de energía al actuar con las distintas capas del aura, cuando las tenéis excitadas en modo de defensa durante un combate. Crea una imagen pixelada muy turbia y movida que hace imposible el reconocimiento de ninguno. No hemos podido corregirla ni siquiera por procedimientos de mejora digital de imágenes.

			—¿De verdad? ¿Es cierto eso? —le preguntó Farah un tanto ansiosa.

			—Sí, completamente cierto —dijo Munio—. Yo también he visto ese efecto.

			Zarramín confirmó:

			—Yo también.

			—Así es —corroboró Santiago.

			—¡Oh, gracias, Dios mío! Qué peso tan enorme se me quita de encima. Hubiera sido imposible proteger a toda nuestra familia de la acción de los hombres sin rostro —dijo Farah.

			—Pues olvida ya eso y tranquilízate, que por ahí no habrá riesgos —dijo Amanón.

			—Cuando usemos los nuevos TPA quedaremos totalmente irreconocibles con los cascos —dijo Denébola.

			—Sí, ya veo que será un beneficio colateral muy positivo en todo esto, he debido de pensarlo antes —dijo Farah—. Bien, ya descanso. De hecho ya me estoy sintiendo mejor. Andaba sumamente angustiada.

			—Esos cascos de los TPA meten miedo —dijo Denébola—. ¿Para nosotras no los puedes diseñar algo más femeninos?

			—Ya me extrañaba a mí —dijo Kalídora con un cómico gesto de resignación.

			—No son para ir a una fiesta —dijo Farah.

			—Como no sea de brujas —dijo Aludra.

			§

			—Bueno, prosiguiendo: este enfrentamiento que hemos tenido contra los oscuros me ha dado bastante en qué pensar. Una de las conclusiones a que he llegado es que, en cualquier enfrentamiento futuro, de entrada tenemos que interferirles los sistemas de comunicación. Es imperativo que no puedan transmitir a sus bases la información sobre nuestros movimientos, mucho menos imágenes de nuestras fuerzas.

			—¿Qué has pensado? —preguntó el maestre Dimitri.

			—Bernardo, mamá y yo hemos estado conversando sobre ello. Mamá, Dubhe, Albireo y el resto del equipo ya se están encargando de diseñar un sistema de interferencia portátil. Será suficientemente miniaturizado como para ser integrado en los TPA y las ABA. Que, además, no afecte a nuestras propias comunicaciones.

			—Eso nos dará una buena ventaja táctica —dijo Zarramín.

			§

			—Bien, lo otro. De las primeras inspecciones que se han hecho al equipo capturado, ¿cuál es la impresión? ¿Se puede sacar algo útil de esos cañones sónicos? —preguntó Farah.

			Dubhe dijo:

			—Podemos optimizarlos mucho mejorando el modulador y añadiendo otro más. Puede lograrse un buen cañón pesado de mediano alcance, para ser utilizado en una posición estacionaria. Para que nos pudieran ser útiles como arma portátil hay que disminuir considerablemente la longitud y el peso, quizás mediante un cañón telescópico retráctil y materiales más livianos. Esas son las primeras impresiones; hay que analizarlos mejor.

			—Entonces, tienen potencial para nosotros, que es lo que cuenta. ¿Y de los láseres que usaban?

			—Son demasiado grandes e ineficientes; simples prototipos. Con el generador portátil que llevaban, usados a su máxima capacidad no hubieran dado más de una docena de disparos. En modo económico alcanzarían unas treinta o treinta y dos descargas. Yo asumo que contra los caballeros que usan las TPA y las ABA utilizarían toda la potencia del láser, y contra los demás cambiarían a la modalidad de menor consumo, que es suficiente para matar a una persona desprotegida o con protección convencional.

			Eloy dijo:

			—Ese fue uno de los factores que contribuyeron mucho a que Farah y Denébola se salvaran de una herida más grave.

			—Sí, porque las descargas del láser estaban en su mínima potencia —dijo Dubhe.

			—Suerte para nosotras —dijo Farah.

			—En parte, porque eso también fue lo que causó las hemorragias por falta de cauterización —dijo Kalídora.

			—Por ahora yo descartaría seguir el desarrollo de esos que hemos agarrado. No tienen nada que sea mejor que lo que ya nosotros hemos probado —agregó Dubhe.

			—Muy bien, quedan descartados esos láseres —dijo Farah.

			—¿Vosotros no estáis trabajando en el desarrollo de nada en ese campo? —preguntó Amanón.

			—No hemos logrado una tecnología láser portátil, que produzca un arma útil de pulsos cortos —dijo Dubhe—. En mi opinión, es preferible seguir utilizando los bastones y lanzas de luz que, por poca capacidad que tenga quien lo utiliza, producen rayos mucho más potentes.

			Denébola dijo:

			—Que no nos sirvieron contra el campo electromagnético de los RIA y su blindaje. No sé si Aludra hubiera logrado sacarle a su lanza la potencia necesaria, pero ni Farah ni yo lo conseguimos por separado.

			Kalídora dijo:

			—Amanón y Eloy es seguro que sí lo hubieran hecho.

			—A ellos no los cuento; juegan en otra liga muy superior. Fueron mucho más potentes y efectivos los rayos que Farah y yo logramos generar sin las lanzas, aunque tampoco resultaron suficientes de forma individual —dijo Denébola—. Tan solo unificando dos disparos pudimos perforarlos. Aludra y yo ya estamos logrando generar los plasmas, que esos sí que no hay hada que los pare. Farah ya está a punto de hacerlo también, le falta un empujoncito; pero los templarios están muy lejos de nada de eso, lamentablemente.

			—Estamos desarmados si las lanzas de luz no son suficientes contra los RIA —dijo el maestre Savir.

			Farah dijo:

			El principal problema que tienen las lanzas de luz es que muy pocas personas, poquísimas, logran desarrollar la capacidad de utilizaras. Por eso nos resulta tan difícil conseguir caballeros templarios, y hay que entrenarlos desde niños.

			—Por eso mismo es que yo pienso que lo ideal para ellos sería un sable de luz —dijo Denébola.

			—A nosotros tampoco nos vendría mal, porque generar un plasma con la potencia que Eloy y Amanón logran excede con mucho nuestras capacidades —dijo Albireo—. Lanzar un rayó láser pulsante o un plasma es peligroso, porque puede atravesar a la persona o al objeto al que va dirigido, y matar o herir de gravedad a cualquier inocente. Siempre tenemos que estar muy pendientes de quién o qué es lo que hay detrás del objetivo. Dentro de un espacio cerrado y con mucha gente sería completamente desaconsejable su uso. Es por eso por lo que un sable de luz resultaría un arma muchísimo mejor, en esas condiciones.

			Aludra le preguntó a Dubhe:

			—¿Tú abandonaste las investigaciones para lograr uno?

			No. Puestos a probar, además de la energía de ondas de arco estamos explorando las posibilidades de la luz sólida. Pero he de decir que me siento desorientado. Una cosa son las teorías, que tampoco estoy seguro de que hayamos dado con la correcta, y otra muy distinta es encontrar cómo llevarlas a la práctica. Miniaturizar un generador para la célula de energía, a fin de lograr las dimensiones escalares requeridas para que quepa en la empuñadura de un sable, ya es en sí todo un reto de ingeniería. Porque no es asunto de meterles cuatro pilas tamaño D.

			§

			—Bueno, veremos qué se nos ocurre. Tú sigue pensando en ello —dijo Farah—. ¿Tenemos alguna idea de dónde provenía el comando de los oscuros que atacó el Primigenius?

			—No hemos podido rastrear nada —dijo Bernardo.

			—Yo sí lo hice —dijo Eloy—. Lo averigüé después de analizar los pensamientos que tomé de algunos de los soldados.

			—Esa es una excelente noticia.

			—Era un comando mixto formado por cinco grupos con nueve hombres. Al quinto grupo no le dio tiempo a entrar. Mediante sus campos electromagnéticos combinados, un par de los RIA estaban creando la brecha en el campo de energía de la cúpula, y apenas daba para que los hombres pasaran uno a uno. Denébola aprovechó ese cuello de botella para contenerlos. Yo destruí a los dos robots y sellé la grieta en la cúpula. Hay que reforzarla de alguna manera, para que algo similar no vuelva a suceder.

			»De los cuatro grupos que entraron, uno procedía de Francia, otro llegó desde Libia y un tercero provino de Polonia. Los nueve RIA llegaron desde el suroeste de Rusia con el cuarto grupo de comandos. El grupo que no entró procedía del norte de África. Todos fueron aerotransportados. El grupo que acompañaba a los RIA ocupó cinco camiones. Los otros viajaron en furgonetas para llegar hasta el perímetro del convento. Tengo la ubicación exacta de cada uno de los lugares de procedencia.

			—¡Eso es excelente, excelente! —dijo el maestre Alonso entusiasmado—. Con eso podemos planificar una buena contraofensiva para acabar con esos emplazamientos.

			—Sería muy bueno, pero no creo que por los momentos sea conveniente —dijo Bernardo.

			—No, no lo es —dijo Farah—. Los mantendremos observados por ahora. De momento no es conveniente hacer ningún movimiento que les haga suponer que tenemos esa información. Es preferible seguir manteniendo un perfil bajo. Antes hemos de tener controlado el lugar donde fabrican a los RIA. Yo quiero saber qué más tienen, no nos vayan a dar una nueva sorpresa mortal. ¿Os imagináis que a esos robots les logren añadir un camuflaje activo?

			—Yo prefiero no pensar en ello —dijo el maestre Savir—. Ya con el hecho de imaginar que ellos logren mejorar el sistema de protección electromagnética que tienen, es algo que me pone los pelos de punta.

			Bernardo dijo:

			—Sí, tienes razón. Los videos de la batalla se están editando. Tenemos que analizarlos bien para encontrar una estrategia ante esos robots. En ese sentido, las experiencias de Farah y de Denébola nos ayudarán.

			—Entonces, Eloy, ¿dónde es que está ubicada esa fábrica de los oscuros? —le preguntó Farah.

			—Está en el oeste de Rusia. Parece que se trata de una antigua fábrica de tanques de guerra, que dispone de línea de ferrocarril y pista para aviones.

			—Maestre Dimitri, el sitio está dentro de tu jurisdicción del Cáucaso y los Urales, así que tu enclave será el encargado de esta importante misión de reconocimiento. Toda la información que puedas recabar nos vendrá muy bien. Eloy te dará la situación exacta y todos los detalles que precises. Daremos un vistazo aéreo con uno de nuestros satélites. Lo complementaremos, en todo detalle, con los sobrevuelos de baja altura de nuestros drones platillo invisibles, para obtener un relieve que nos proporcione hasta la mínima arruga del terreno.

			—Entendido, así se hará —dijo Dimitri.

			Farah añadió:

			—Ahora vamos al punto más importante en todo este desagradable asunto, que ha implicado la pérdida de las vidas de esos caballeros y hermanas que nos eran tan queridos.

			Φ

			 

		


		
			CAPÍTULO 45

			El cetro de poder

			—¿A qué te refieres? —preguntó Bernardo.

			—A lo que buscaban los oscuros mediante al ataque al Primigenius —dijo Farah.

			—Por lo que hemos visto en las grabaciones de las tropas atacantes, todo indica que se movían divididas en nueve escuadras —dijo Bernardo—. Ocho se dirigían a dos puntos muy concretos: la estatua de la virgen negra y la vieja capilla. La otra escuadra buscaba entrar al convento.

			—Sí, porque la estatua y la capilla fueron los dos sitios donde se concentraron los ataques —dijo el maestre Zarramín.

			—Que en pésimo momento agarraron allí a la hermana Teresa junto con Raúl y Rosa —dijo Bernardo—. Porque por tener que defenderlos fue que te hirieron a ti.

			Farah le dijo:

			—Bernardo, yo tengo que dar gracias a eso. Mi sacrifico fue poco, porque debido a ello fue que pude encontrar a mi hija Farhana y ella despertó. En un principio pensé que los comandos buscaban la entrada a los subterráneos, pero tan solo unos pocos hombres se dirigieron al convento.

			Amanón dijo:

			—Cuando yo llegué junto a Teresa y Farah había un soldado en ACP subido a la base de piedra. Intentaba arrancar la estatua de sus sitio.

			—Lo que indica que querían llevársela, así como la virgen negra de madera que está en la capilla.

			—Yo suponía que Máscara Negra estaba interesado en el vórtice —dijo Venancio.

			—Es indudable que le interesa por el provecho que él puede sacarle a ese gran caudal de energía —dijo Bernardo—. Lo que me resulta extraño es que no haya intentado nada contra el vórtice principal, en la catedral.

			—Porque él desconoce su existencia —dijo Eloy.

			—¿Máscara Negra no lo ha detectado?

			—No lo logrará a menos que entre en la catedral, cosa que yo dudo mucho que él haga.

			—¿Y eso por qué? —preguntó el maestre Savir.

			—La catedral está diseñada de tal forma que no deja salir la energía del vórtice ni permite captarla desde afuera. La forma de la cúpula y los materiales utilizados en ella y en los tres ángeles, así como su disposición, tienen por finalidad devolver la energía hacia adentro.

			—¿Cómo lo sabes tú?

			—Porque yo la diseñé —dijo él.

			—¿Fuiste tú quien diseñó esa catedral? —le preguntó el maestre Zarramín.

			—Fueron Záhir y Adrastos.

			—Ya. Es lo mismo.

			El maestre Venancio dijo:

			—Hablando de eso, gracias al seguimiento que le estamos haciendo al vórtice de la catedral, como Farah lo pidió hace tres años, hemos detectado patrones anormales en el flujo de la energía, como ya lo hemos informado hace un tiempo. El caso es que esas fluctuaciones vienen aumentando de manera progresiva. Se nos ocurrió realizar una comparativa de las lecturas obtenidas en la catedral, con las que da el vórtice del convento. Hemos comprobado que los instantes de las fluctuaciones son coincidentes.

			—¿En qué sentido? —preguntó Kalídora.

			—Se producen en ambos vórtices.

			—¿De manera simultánea?

			—Sí y no —dijo el maestre Venancio.

			—¿Quieres aclarar eso?

			—Es que lo que hemos creído descubrir nos resultó tan... extraño, que decidimos observarlo un poco más para confirmarlo. Ya lo hemos confirmado. El informe se está preparando y debiera de estar listo para presentarlo en dos días.

			—Resúmenos la situación —pidió Farah.

			—Se venían presentando unos picos de actividad en la misma frecuencia, separados por un intervalo de dos minutos y veintidós segundos. Se repetían doce horas más tarde. Esas emisiones se producían dos veces al día, siempre a las mismas horas y con total exactitud.

			—¿Con tal regularidad?

			—Podrían haberse utilizado como relojes de precisión.

			Kalídora dijo muy sonriente:

			—Dos ciclos, dos veces al día con un período de dos minutos y veintidós segundos. Habría que llamar a Rosa para que nos consiga la relación numerológica de eso.

			El maestre Venancio prosiguió:

			—En vista de ello realizamos una revisión retrospectiva de los registros, desde que se comenzó con el monitoreo de la actividad. El resultado que nos dio fue que esos dos momentos de fluctuaciones, en ambos vórtices simultáneamente, eran el patrón normal. Al parecer, los dos vórtices se han estado comunicando dos veces al día, posiblemente desde que surgió el de la catedral hace algunos años. De los análisis de lo que ocurre dentro de ese lapso de dos minutos y veintidós segundos, se ha colegido que se trata de lo que hemos denominado una conversación entre ambos vórtices.

			—¿Una conversación? —preguntó Aludra.

			—Las fluctuaciones de los picos de energía que se suceden dentro de ese tiempo no son simultáneas. Parecieran ser una respuesta de uno hacia el otro: uno pregunta y el otro responde, el primero alega y el segundo contesta y alega a su vez. No encuentro otra forma mejor para definirlo.

			—Eso fue lo que tú nos dijiste cuando llegaste de España, que los vórtices estaban cambiando y se comunicaban ¿no fue así? —le preguntó Farah a Eloy.

			—Sí.

			Venancio añadió:

			—El caso es que esas conversaciones han venido aumentando cada mes y ya no son dos veces al día, sino once veces, siempre a la misma hora exacta, sin un solo segundo de diferencia. Se están produciendo cada dos horas, diez minutos, cincuenta y cuatro segundos y cincuenta y cuatro centésimas. Es que parecen un cronómetro.

			Albireo estaba haciendo algo en su tablet y dijo:

			Es la división exacta de veinticuatro horas entre once.

			Bernardo preguntó:

			—¿Tendrá algo que ver eso con el repentino interés que tiene Máscara Negra?

			Venancio dijo:

			—Él sabe que si llegara a tomar el convento no podría sostener la posición indefinidamente, incluso teniendo a las monjas como rehenes.

			El hermano Damián dijo:

			—Lo cual nos lleva al hecho de que él parece pensar que una de las dos imágenes es el cetro de energía, o que está metido dentro de alguna de ellas.

			—Mascara Negra se está acercando mucho —dijo Farah.

			—Hay bastantes recuerdos de la vida anterior que yo no recupero todavía —dijo Eloy—. Algunos están relacionados con el origen del monasterio y con la estatua y el altar sobre el que está colocada.

			—Si ello te ayuda, yo puedo poner a tu disposición todo lo que tenemos sobre eso, que son los escritos de manos de los fundadores —dijo Farah.

			—Hija, ¿Para qué le vas a hacer perder el tiempo leyendo todo esa gran cantidad de páginas enrevesadas? —le preguntó Kalídora—. Nadie se conoce las crónicas del hermano Martín mejor que tú. Te sientas un rato con Eloy y se las refieres, que yo estoy segura de que eso será más que suficiente para que él recuerde lo que le falta y que, de paso, nos aclare los puntos sobre los que todavía nos quedan dudas.

			—Tienes toda la razón —dijo Farah.

			—Sea lo que sea tiene que ver contigo y conmigo —dijo Eloy a Amanón.

			—¿Conmigo?

			—Sí, porque estábamos tú y yo juntos.

			—¿Unos días atrás no me habías dicho que el vórtice del convento te llamaba?

			—Sí. Lleva una semana. Ayer ha sido el día más activo.

			—¿Para qué te puede estar llamando?

			—Me gustaría saberlo.

			—Si se está comportando como un reloj será que está sonando el despertador —dijo Denébola en una de sus bromas que los hizo reír.

			Kalídora repitió lo que había dicho Venancio:

			—Dos ciclos, dos veces al día con un período de dos minutos y veintidós segundos. El dos y el veintidós que se repiten. Rosa se lo dijo a Teresa: se trata de los dos gemelos. Entonces es que el vórtice os está llamando.

			Eloy había quedado pensativo y repitió lo de Denébola:

			—Está sonando el despertador que nos llama. Hija, quizás no estés desencaminada. Venancio, ¿a qué hora se producía el ciclo matutino normal?

			El maestre consultó algunas notas en su tablet y dijo:

			—Cerca de las seis de la mañana.

			—Y dijiste que el segundo ciclo diario se repetía doce horas más tarde, ¿no es así?

			—Sí, así es.

			—¿Cuándo se inició el tercer ciclo, que marcó el inicio del incremento de la actividad en la comunicación?

			—Hace diez meses. A partir de ahí vino apareciendo un nuevo ciclo cada mes.

			—¿Cada mes calendario o cada treinta días?

			Venancio aclaró:

			—Ni uno ni otro, en realidad. Es cada inicio del mes lunar exacto, de 28,53 días solares, justo en el plenilunio.

			—Qué asunto tan interesante —dijo Eloy—. Los relojes convencionales tienen doce hora, a menos que se trate de algún modelo de reloj marino o militar de veinticuatro horas, como los que vosotros usáis. Me parece que estamos ante una especie de reloj que ya tiene once horas. Le falta dar la última. Venancio, ¿cuando tiene que iniciarse el evento que dé inicio al ciclo número doce en los vórtices?

			El aludido volvió a consultar su tableta. Su gesto de asombro resultó notorio para todos.

			—Ayer. Precisamente ayer fue el plenilunio.

			—Así que el reloj completó sus doce horas —dijo Eloy.

			—Con razón ayer te estaba sonando de manera redoblada el despertador —le dijo Amanón.

			—Sí, eso es lo que parece. Farah, ¿qué fue lo que hice yo, después de que se originó el vórtice y creé la cúpula de energía para proteger todo el perímetro del claro? Tiene que ser algo en lo que Amina haya estado involucrada.

			—Según narran las crónicas de Martín, fue algo que ocurrió estando él, los tres primeros priores y Záhir reunidos cerca del vórtice. El cetro de poder, que estaba temporalmente oculto entre unas rocas, salió flotando hasta las manos de Záhir. La gemela surgió sobre el vórtice. Ella y Záhir sujetando el cetro juntos flotaron en el medio de él y compartieron sus energías en un deslumbrante fulgor.

			—Sí, ahora lo estoy recordando. Luego, en otro momento, Amina reforzó la cúpula con su energía, que fue lo que permitió la tranquilidad de mi niñez. Se me está ocurriendo que... ¡Claro, eso tiene que ser! Avisad a la hermana Teresa que vamos para allá. Cariño, tenemos que responder al llamado: es hora de que despertemos —le dijo a Amanón.

			§ §

			Todos surgieron cerca de la estatua en los jardines del convento. La hermana Teresa ya estaba llegando apresurada, junto con la hermana Gertrudis y dos de los templarios que hacían de jardineros.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Teresa.

			—Vamos a tratar de desvelar los misterios que encierra la estatua —le dijo Eloy.

			—Así que llegó la hora. Qué lástima.

			—¿El qué? —preguntó Kalídora.

			—Que Rosa no pueda ver si sus brillantes conjeturas estaban acertadas.

			Amanón dijo:

			—Mi hermanita querida merece ver esto. ¿Qué estará haciendo? A ver... Está sola en su piso, magnífico.

			Amanón hizo un gesto con la mano y apareció Rosa, que tenía puesto un delantal de cocina. En una mano llevaba un largo y grueso cuchillo y en la otra sujetaba un ajo porro. Ella dio un respingo y dijo:

			—¡Huy! ¿Qué es esto?

			—Buenos días, hija. ¿Vienes armada? —le dijo Farah.

			—Mamá, abuela, hermana. ¿Por qué me habéis traído al convento de esta manera?

			—La hermana Teresa piensa que te gustaría ver lo que esta estatua encierra. Eloy y Amanón van a intentar encontrarlo.

			—¡El veintidós!

			—¿Qué cosa? —preguntó Amanón.

			—¡Vosotros sois el número 22! ¡Eloy y tú sois los Gemelos Celestiales! Entonces, el número 18 no es algo de un evento pasado, sino futuro: vuestra edad actual en que tiene que suceder todo. ¡Eso es! ¡Ya lo completé!

			Teresa dijo:

			—¿Ves que sí podías?

			Farah dio un beso a Rosa y dio:

			—Da gusto tener una hija tan lista.

			Amanón se acercó a la estatua y dio vueltas alrededor de la base palpando la roca. Eloy dijo:

			—Los rosales tapan mucho las piedras de los lados.

			—Quizás si se presiona en alguna piedra se hundirá para abrir algo. Aunque yo no creo que hubieran sido tan obvios quienes lo hicieron.

			—No, esa no es la forma. Esa parte no la recuerdo todavía, pero Adrastos no hubiera caído en tal simplicidad para algo tan importante; tampoco Deutrey ni Pietro.

			Farah dijo:

			—Mucho menos Záhir.

			Kalídora dijo:

			—Hay algo que a mí siempre me intrigó de esta base. Es el hecho de que en ella no hayan utilizado argamasa para unir las piedras, como hicieron en muros y otras estructuras. ¿Por qué tomarse el enorme trabajo de tallarlas con tal minuciosidad, a fin de que encastrasen de forma tan perfecta? Muchas de ellas están trabadas creando tirantes, a fin de mejorar la fuerza estructural del conjunto ante cualquier movimiento sísmico. Además de que tienen distintos tamaños y formas, lo que complica el trabajo mucho más.

			—Záhir nunca nos habló de estos detalles respecto a la creación del cenobio —dijo Farah.

			—Con lo minuciosos, planificadores y detallistas que resultaron ser los fundadores, Adrastos tiene que haber hecho primero el diseño de un rompecabezas, y luego haber cortado y tallado cada piedra para colocarla en su lugar preciso.

			—Es cierto —dijo Teresa—. A pesar del poco volumen de la base, con tal cantidad de piedras ha tenido que ser un trabajo muy arduo cortarlas y tallarlas a medida.

			—Es la labor de quien no tiene prisa porque disfruta de lo que está haciendo —dijo Eloy—. Así eran Adrastos, Deutrey y Pietro cuando se dedicaban a algo.

			Kalídora dijo:

			—Sería posible ir marcando cada piedra, desmontarlas todas y volver a montarlas una a una en otra parte.

			—Un altar móvil —dijo Amanón.

			—Él fue hecho para permanecer ahí por milenios. Debajo hay otra base mayor que sirve de cimientos de sustentación. Es un altar fijo, pero con las piedras móviles —aclaró Eloy—. La estatua y el altar eran demasiado importantes como para que Adrastos los hubiera utilizado como prácticas de cantería, nada más que para entrenar a los nuevos hermanos que fueron sus discípulos escultores. Aquí nada se realizó solo por que sí ni al capricho. Absolutamente todo obedeció a una minuciosa planificación, de modo que ese detalle del encastre tiene que tener un propósito muy importante.

			—Tiene que ser algún sistema que nadie estuviera en posibilidad de encontrar ni de activar, incluso por accidente o simple casualidad —dijo Amanón.

			—¿Qué podrá ser? —preguntó Aludra.

			Todos estaban dándoles vueltas a sus ideas. Albireo dijo:

			—Tiene que ser algo que tan solo a Záhir se le podría haber ocurrido, y que tan solo él pudo haber creado.

			—¡Energía, mucha energía! —dijo Rosa.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque en las visiones que yo he tenido aquí, están esos dos seres angelicales colocados sobre esa estatua y brillando con una enorme cantidad de energía.

			—Pues sí. Querido, todo esto ha tenido que ver con energía desde un principio: la energía del vórtice —dijo Amanón—. La estatua y las dos bases están colocadas sobre él. Por eso es que pienso que el cetro de poder ha de estar ahí dentro del propio vórtice. Sería el mejor sitio para ocultarlo porque lo haría indetectable.

			—¿Tú piensas que el cetro pueda estar oculto dentro del altar? —Preguntó Farah.

			—Debajo, en la base subterránea mayor que es más segura.

			—Tienes razón —dijo Eloy—. Sea lo que sea que tiene que suceder está relacionado con energía. ¿Cuál o la de quién?

			—Solo puede ser la de una persona nada más, vida mía; la del Origen. Esa hubiera sido la mejor forma de que el cetro de poder no fuera encontrado por nadie más que por ti.

			—Es muy probable.

			Farah dijo:

			—El hermano Martín escribió que el cetro quemaba la mano de quien lo tocase, incluso usando guantes gruesos; pero no afectaba al Origen.

			—Pues ahora ya lo sé —dijo Eloy.

			Puso una mano sobre el gran altar hecho con piedras encastradas. Un momento después se produjo un sonido de alta frecuencia y sucedió. Se inició en la piedra sobre la que él tenía la mano y se fue extendiendo a las adyacentes. Cada oscura piedra que componía el altar se fue aclarando hasta quedar blanca, con una suave luz muy tenue.

			Una vez que todas se completaron, la estatua se fue iluminando también con una luz similar. De ser tan oscuro, el conjunto pasó a ser ahora blanco luminoso.

			—Qué cambio tan hermoso —dijo la hermana Gertrudis.

			—Todo reacciona a tu proximidad. Tú eres la clave —dijo Amanón a Eloy.

			Teresa le preguntó:

			—¿Tantos años aquí y nunca te acercaste a la estatua?

			—Sí, claro que lo hice, muchas veces. Incluso me subí encima. Pero ahora comprendo que no se activara, porque yo no había unificado mi aura con la de Amanón, que me parece que era fundamental para esto.

			Bernardo preguntó:

			—¿Cuál será el propósito de esa fase de activación?

			—Dejadme probar algo, tan solo por curiosidad —dijo el maestre Alonso acercándose al altar.

			Kalídora le advirtió:

			—Ten mucho cuidado. No sabemos lo que puede suceder. Mejor te colocas el casco y activas tu campo de protección.

			Alonso hizo caso y al llegar a unos cuatro pasos del altar se produjo un destello en la estatua. Una descarga eléctrica salió hacia el templario y lo envió casi tres metros más atrás. Bernardo y el maestre Venancio corrieron hacia él.

			—¿Estás bien? —le preguntó Bernardo.

			—¡Cristo! Si no hubiera tenido activado el campo defensivo del TPA me deja frito esa descarga. Vaya mazazo que me dio. Me sacudió por completo.

			—¿Puedes levantarte?

			—Sí. Alguien dentro de una armadura metálica o con cota de malla hubiera muerto achicharrado al instante.

			—Permaneced todos atrás —dijo Kalídora.

			—Es muy interesante —dijo Farah—. Esa no fue energía del vórtice. Quiere decir que es el cetro de poder, que se activó por la presencia de la energía de Eloy y Amanón. Es una instancia defensiva o ya estaríamos muertos. Moriría cualquiera que se acercara que no sean ellos dos. Esa es una medida que tan solo se le pudo haber ocurrido a Záhir.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Teresa.

			—Porque moriría quien lo llevara prisionero con la intención de obtener el cetro a la fuerza.

			Kalídora dijo:

			—Definitivamente, eso no fue una idea de los fundadores; tan solo a él se le pudo haber ocurrido.

			—El vórtice de la catedral está aumentando su flujo. Algo va a suceder allí —dijo Eloy.

			Farah le dijo a Bernardo:

			—Busca imágenes de las cámaras que enfocan la catedral, a ver qué es lo que está pasando.

			—La energía de este vórtice ha comenzado a fluctuar también —informó el maestre Venancio—. Es el mismo patrón de comunicación a que me referí, pero ahora está acelerado y se ha vuelto continuo.

			Eloy dijo:

			—Pues yo ahora tengo que recordar la manera de abrir esto para hacer salir el cetro. ¿Qué tendré que hacer?

			Amanón le dijo:

			—Cariño, si lo dejaste escrito por partida doble.

			—¿Doble? ¿Cuál es la primera?

			—Nada es lo que parece, todo es ilusorio.

			—¿Y la otra? —preguntó él.

			—Yo estoy segura de que en el propio campo de energía está guardada la clave final, que es para ti mismo.

			—Él reacciona a nuestra energía como una sola.

			Bernardo dijo:

			—Tengo ya las imágenes de la catedral. Exteriormente no hay nada que luzca anormal. Pero los sensores internos detectan la actividad.

			—Avísanos si hay algún cambio —dijo Farah.

			—¿Qué os recuerda esa distribución de las piedras y la manera como se fueron iluminando? —preguntó Amanón.

			Rosa dijo:

			—A mí me recordó esos juegos electrónicos de memoria, en que se van encendiendo cuadritos y luego hay que ir pulsándolos en el mismo orden. Cada vez que respondes bien se reinicia la secuencia y se enciende uno más.

			Denébola dijo:

			—A mí me recordó a un Cubo de Rubik electrónico que tuve para jugar en el ordenador.

			—Pues sí, hay cierta similitud en ambos —dijo Eloy.

			—¿Y qué es lo que hace el cubo? —le preguntó Amanón.

			—Cada cuadrado se puede mover de manera individual para organizar el cubo por colores.

			—Tal como algunas de esas antiguas cajitas con dibujos, que son de apertura secreta, ¿no?

			Eloy sonrió al comprender lo que ella le quería decir.

			—Todo es ilusorio, tanto como ese altar de sólida piedra. Por eso es que cada bloque está encastrado y no pegado: las piedras tienen que moverse para poder abrir el acceso al cetro de poder. ¿Cómo activamos esa parte?

			—¿No y que tú y yo estuvimos flotando sobre este lugar sosteniendo el cetro? —le preguntó ella.

			—Sí, tienes razón: él tiene nuestra energía común. ¡Eso es! Sugiero que os protejáis los ojos si queréis ver la verdadera luz del záhir.

			Los templarios cerraron los visores de sus cascos oscurecidos al máximo. Los demás cerraron los ojos y activaron su visión psíquica. Kalídora hizo que Teresa y Gertrudis le dieran la espalda a la estatua y cerraran los ojos. Les puso una mano en la cabeza y dijo:

			—Yo haré que lo veáis.

			—Se me olvidó cómo levitar —le dijo Eloy a Amanón.

			—¿Necesitas un estimulito?

			—Siempre.

			Ella le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él. Una suave luz los rodeó y flotaron hasta quedar a un par de metros por encima de la estatua, cuya luz se intensificó. Se volvió dorada y comunicó el tono a toda la base. Bernardo informó:

			—Algo está ocurriendo en la catedral ahora. Las estatuas de bronce de los tres ángeles han comenzado a refulgir, al igual que el recubrimiento de cobre de la cúpula.

			—Vaya por Dios —dijo Teresa.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Kalídora.

			—Recuerda que hoy es un sábado feriado eclesiástico, por lo que suele haber más gente en la misa de esta hora en la catedral. Menos mal que no es domingo.

			Hubo una deflagración de luz en el altar y el vórtice se volvió visible. Por primera vez, los asombrados maestres templarios contemplaron aquella columna de fuego ascendente, así como la enorme y resplandeciente cúpula de energía que cubría todo el terreno y el convento.

			—¡Por el gran Hugo! ¡Qué maravilla tan grande! —dijo el maestre Alonso.

			—Los ángeles, la aguja y la cúpula en la catedral están tan brillantes como esto. Pareciera que los tres ángeles se estén convirtiendo en luz —informó Bernardo:

			El maestre Venancio seguía escaneando lo que ocurría con la estatua y dijo:

			—El campo electromagnético que rodea ahora todo el altar y la estatua es sumamente potente. Ni a fuerza de catapultas ni cañonazos podrían haberlo penetrado en la antigüedad.

			—Me parece que con nada de lo que tenemos hoy podría penetrarse tampoco. Eso está a prueba de todo —dijo Farah.

			Una de las piedras superiores del altar se comenzó a mover y se elevó en el aire. Aquello fue el desencadenante. Una por una, algunas otras piedras superficiales hicieron lo mismo y quedaban flotando también. Luego comenzaron a salir piedras del interior. Al poco, por el agujero que se había formado en el altar surgió una luz de una gran intensidad, que fue ascendiendo. Los unos por medio de sus visiones místicas, y los otros gracias a la protección que les ofrecían los visores de sus cascos HMD, contemplaron aquel pequeño objeto causante de tal luminosidad.

			—¡Esa es la talla de la Virgen Negra del Fresno, la rama original! —dijo Bernardo.

			—Ella misma es el cetro de poder a que se refieren las crónicas —dijo la emocionada hermana Teresa.

			—Sí, la vara de poder, exactamente —dijo Farah.

			—Se mencionan como si fueran dos cosas distintas, por eso nunca supimos dónde era que estaba —dijo Kalídora.

			El brillante objeto ascendió hasta quedar en el medio de Eloy y Amanón, que la sujetaron envueltos en aquella luz tan intensa. Los dos flotaban frente a frente en medio del fuerte flujo del vórtice.

			Bernardo seguía también los acontecimientos en la catedral y gritó:

			—¡Cristo! ¡La cúpula explotó en luz! ¡Eso fue un inmenso rayo luminoso!

			§ §

			Dentro de la catedral se había detenido la misa, porque los feligreses no tenían ojos más que para aquella columna de fuego, que estaba quemando la cúpula y mantenía el interior completamente blanco, tal era la luz. En la calle la gente se había ido deteniendo también. En la puerta del Café el Griego, la hija de Pilotas le decía a su esposo:

			—A papá le hubiera gustado mucho ver esto. Espero que lo esté haciendo desde el cielo. ¿Cuál será la causa esta vez?

			El brillo que iba iluminando a los tres grandes ángeles y a la cúpula de la catedral se intensificaba. Se produjo un destello de enorme intensidad y hubo un grueso haz de luz. Fue tan rápido que nadie pudo asegurar, si aquel chorro había salido de la catedral o si había caído del cielo sobre ella. Duró unos pocos segundos y se apagó. Lo que no vieron fue que aquel colosal rayo luminoso dio una vuelta a la tierra, y regresó cayendo sobre el convento. Atravesó la cúpula de energía y enlazó con el chorro del vórtice potenciándolo a niveles colosales.

			Eloy y Amanón se convirtieron en una brillantísima bola de intensa luz y el cabello se les puso igual de blanco.

			—Querida Rosa, ahí tienes a la pareja de luminosos ángeles celestiales que tú veías aquí —le dijo Teresa arrobada por la visión—. No te equivocaste en nada.

			La cúpula de energía fulguró ante la mirada de los místicos. El maestre Savir dijo:

			—El campo de energía se ha intensificado muchísimo. Se encuentra más fuerte que nunca. Qué potencial tan fantástico tiene.

			—¿Has notado el cambio en su frecuencia? —le preguntó Zarramín que estaba escaneando también—. No es estable como antes, sino alterna. Cambia de manera constante y se modula ajustándose.

			Farah sonrió y dijo:

			—Ya me parecía que tardaban en hacerlo.

			Eloy y Amanón se estaban besando mientras seguían flotando con la vara sujeta.

			—¿Cómo se las arreglan mis padres para lograr cosas tan hermosas? —preguntó Denébola—. ¿Cuándo crees que seremos como ellos, cariño?

			—Algún día, algún día lo seremos —dijo Dubhe.

			Eloy y Amanón soltaron la vara de poder y flotaron hasta bajar al suelo. La brillante y negra vara de fresno con la talla de la mujer encinta siguió flotando. Un haz de luz salió de ella y recorrió a cada uno de los presentes. Dio la impresión de que los examinaba. Al llegar a Bernardo se detuvo. Cambio del color blanco a violeta y tuvo un aumento de intensidad. Fue bastante breve. Luego siguió revisando al resto.

			Al finalizar aquel escrutinio, la vara descendió entrando de nuevo en el altar. La fuerte luz desapareció. La luminosidad que emitían Eloy y Amanón fue disminuyendo también y terminaron por apagarse. Las piedras que flotaban se fueron reordenando en sus sitios y se volvieron a poner oscuras: todo quedó en su estado original. Eloy les informó:

			—Ahora lo recordamos todo. Hemos recuperado el conocimiento completo de aquella vida y de muchas otras más.

			—Sí, y siento que nuestra energía se ha intensificado considerablemente —añadió Amanón.

			—Magnífico —dijo Farah—. El cetro de poder ha cumplido con su importante propósito.

			El maestre Venancio informó quitándose el casco:

			—La catedral también ha vuelto a su normalidad. La gente es otra cosa. Aquello es un revuelo.

			Rosa dijo:

			—La calidez tan hermosa que yo sentía en este lugar es la de ese maravilloso vórtice de energía.

			Kalídora le pasó un brazo por los hombros, le dio un beso en la frente y le preguntó:

			—¿Entiendes ahora por qué yo quería que vinieras aquí?

			—Sí, abuela, ahora lo entiendo todo, ahora sí.

			Los templarios se habían quitado los cascos, con excepción Bernardo que no se había movido. Alonso lo miró bien y dijo alarmado:

			—Sus sistemas están apagados. Su TPA está sin energía.

			—¿Bernardo? —dijo Farah. Lo tocó por un hombro y él se derrumbó—. ¡Bernardo!

			Rápidamente le quitaron el casco.

			—Solo está desmayado —dijo el maestre Dimitri.

			el maestre Venancio dijo:

			—Ha de haber sido el rayo de la vara de poder, ¿pero por qué motivo? ¿Qué fue lo que le hizo?

			Farah estaba sentada en el suelo, le tenía la cabeza apoyada sobre sus piernas y le masajeaba las sienes. Él comenzó a mover los párpados hasta que los abrió. Ella lo llamó:

			—Bernardo.

			—¿Qué?

			—¿Estás bien?

			—Sí, mi señora, estoy bien, muchas gracias —dijo él en un español de extraño acento.

			—¿Bernardo? ¿Te ocurre algo?

			Él se sentó en el suelo y dijo:

			—No, mi señora, me encuentro bien; parece que no he sufrido ninguna herida. He debido de golpearme la cabeza al caer, pero la tengo dura. —Se puso en pie ayudado por Alonso y observó alrededor. Nadie supo lo que él vio. Su rostro tenía una gran tristeza y él dijo—: La batalla terminó. Algunos de mis mejores caballeros han muerto y otros están muy mal heridos, al igual que los caballos. No será posible que sobreviva ninguno. Ese fuego y los terribles rayos que arrojó Máscara Negra eran infernales.

			—¿Quién eres? —le preguntó Farah.

			—Yo soy un humilde caballero a vuestro servicio, mi señora, para lo que tengáis a bien mandarme, porque mi corazón y mi vida os pertenecen por completo. No sé qué hacéis vos aquí ni en qué momento llegasteis, pero yo os estoy muy agradecido porque me hayáis ayudado y por vuestras gentiles atenciones.

			Kalídora dijo:

			—Él no está bien. Aquí ha pasado algo. Ese acento y el lenguaje son del siglo XI, y propios de un español que vivió muchos años en Jerusalén y por esas zonas.

			—Así es —dijo Farah.

			Bernardo le dijo a Eloy:

			—Elión, ganamos esta batalla gracias a ti, mas el precio para nosotros ha sido muy alto en vidas. —Se llevó la mano al pecho y preguntó mirando al suelo—: ¿Dónde está mi crucifijo? Ha de haberse caído durante la lucha.

			Amanón se acercó muy sonriente y divertida con aquello y les dijo a Venancio y a Alonso:

			—Mejor lo sostenéis.

			Ella puso una mano en la nuca de Bernardo y él se volvió a desmayar.

			—¿Y ahora? —preguntó Farah.

			—Dormirá durante unas cuantas horas. Cuando despierte estará bien de nuevo.

			—¿Por qué lo hiciste?

			Amanón la apartó para que los templarios no escucharan.

			—La vara de poder lo reconoció de aquel día, en el enfrentamiento con Máscara Negra y sus hombres en el 1132. Ella no distinguió entre el pasado y el presente y le devolvió sus recuerdos. El proceso fue demasiado fuerte y brusco y se le bloquearon los actuales. No era un buen panorama para él.

			Farah dijo:

			—No, no lo era para él ni para mí.

			—Tampoco es conveniente que él recuerde en este momento. Así que lo he pospuesto para otro más adecuado, en el que el hombre de ayer y el de hoy puedan convivir en uno solo. Mientras tanto se irán integrando a nivel subconsciente.

			—Sí, me parece que ha sido lo mejor.

			El maestre Alonso le dijo:

			—Si nos lo permites, Gran Maestre, nosotros lo llevaremos para que descanse. Se ve que está confundido.

			—No será necesario, Alonso. Yo me lo llevaré a Trabzon. Cuando él despierte quiero examinarlo y verificar que ya su mente esté bien y sea él mismo.

			—Como quieras. En tus manos está mejor que con nadie.
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